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¿QUÉ ES UNA PLANTA SUCULENTA? 


Inmensas extensiones de nuestro planeta, calculadas en millones de km?, se caracterizan por su 
carencia de agua. Las precipitaciones en estos lugares son débiles y están irregularmente distri- 
buidas a lo largo del año, las corrientes permanentes de agua son inexistentes. Este tipo de re- 
giones reciben el nombre de desiertos. Las plantas que crecen en ellos se han adaptado, durante 
el curso de una larga evolución, a las condiciones de un medio asi. Estas plantas reciben el 
nombre de xerófitas fxeros = seco) o plantas de medios secos. También se les aplica el adjetivo 
xerófilas = amigas de la sequedad. Cuando uno se desplaza en su búsqueda a los desiertos afri- 
canos o americanos queda realmente estupefacio. Un sol ardiente abrasa el terreno pedregoso, 
la temperatura del aire, próxima a los 40%C, calienta las rocas, impidiendo sentarse sobre ellas. 
Cuando llega la noche, las condiciones climáticas no son mucho mejores. Tras ponerse el sol, 
las temperaturas descienden bruscamente, uno se hiela de frío incluso en un saco de dormir y 
es muy probable que por la mañana se encuentre agua (preciosa en estos lugares) helada en la 
cantimplora. Sin embargo, cuando uno se inclina y observa la vida a ras del suelo, puede descu- 
brir entre las piedras, minúsculas plantas vivas, casi enterradas en el suelo. Una persona poco 
atenta o carente de experiencia ni siquiera las vería. 

Sólo una parte de los vegetales xerófilos de estas regiones reciben el nombre de plantas sucu- 
lentas: aquellas cuyos Órganos vegetativos (hojas y tallos) son a primera vista «gruesos», blan- 
dos y carnosos. Cuando se las aplasta entre los dedos, se observa que no contienen ninguna 
materia grasa, sino un líquido acuoso, una especie de jugo. Estos órganos son, por lo tanto, 
reservas de agua. A esto se debe que los vegetales a los que pertenecen puedan resistir en las 
condiciones extremas de un medio desértico y se mantengan en sitios donde el hombre sólo pue- 
de estar breves espacios de tiempo. Como conclusión, digamos además que es muy dificil esta- 
blecer el limite entre los vegetales sucnlentos (succus, jugo, zumo en latin) y los vegetales no 
suculentos (mexófitos), ya que los primeros descienden por evolución progresiva de los segun- 
dos y todas las transiciones entre los dos grupos existen en la naturaleza. 


EL HOMBRE Y LAS PLANTAS SUCULENTAS 


El hombre conoce y utiliza las plantas desde la más remota antiguedad. Las excavaciones en 
la ciudad mejicana de Teotihuacán atestiguan la utilización de los frutos y de las semillas de 
los cactus por culturas muy anteriores a la era cristiana. Testimonios históricos que datan de 
la conquista de América del Sur testifican igualmente la utilización de estos vegetales por la 
población local. No es, por lo tanto, sorprendente que se encuentren a menudo en nuestros 
dias, en los mercados mejicanos, vendedores de tuna o de nopales, los frutos y las palas jóvenes 
de las opuntias. Incluso, en otras regiones del globa, se consumen abundantemente las flores 
del áloc y de la yuca. Las semillas de otras plantas suculentas son igualmente comestibles. Los 
frutos y los fragmentos de los tallos suculentos de los cactus son a menudo confitados o seca- 
dos, o incluso sometidos a diversos procesos de fermentación y utilizados bajo la forma de mer- 
meladas semisólidas (queso de tuna). Las bebidas obtenidas a partir de las agaves son igualmen- 
Le célebres (aguamiel), asi como las bebidas obtenidas de la fermentación del aguamicl (pulque) 
o de su destilación (tequila). Pero es, sin duda, como materiales de construcción o materias pri- 
mas, como los tallos, las hojas, las espinas, las fibras... encuentran su empleo más productivo. 
Las hojas de yuca, de nolinas y de otras muchas plantas sirven para techar ciertas construccio- 
nes, pero también para la fabricación de cestos, sombreros y enseres de paja; las hojas persis- 
tentes de ciertas agaves sirven desde siempre para trenzar sandalias, pero se encuentran desde 
algún tiempo suplantadas por la utilización de antiguos neumáticos, aparentemente más sólidos 
y accesibles en nuestros días. Las rosetas de hojas rigidas y espinosas de ciertas agaves o brome- 
lias, al igual que los tallos erizados de púas de ciertos cactus, sirven de barrera casi impenctra- 
ble y tienen además la ventaja de que no se estropean. Han sido realizados esfuerzos para una 
mejor utilización económica de las plantas suculentas. Algunas cuforbiáceas podrian en el futu- 
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ro constituir un recurso no despreciable. Las opuntias y las agaves son vegetales cuyo cultivo 
sigue teniendo posibilidades todavía inexplotadas. 


LAS VENTAJAS DE LAS PLANTAS SUCULENTAS 
ORNAMENTALES 


Dejemos ahora el interés que ofrecen las plantas suculentas a los habitantes de las regiones ári- 
das. Veamos por qué estas plantas aparecen tan a menudo en nuestros balcones y en los alféiza- 
res de las ventanas. No se trata ciertamente de casualidad. Si se las compara con otros vegetales 
decorativos, las plantas crasas presentan seguramente ventajas excepcionales. Sus reservas de 
agua les permiten sobrevivir durante largos periodos de sequía, circunstancia que pondría en 
peligro la vida de la mayor parte de los vegetales. Gasteria, Haworthia, Agave, Sansevieria, 
etc., son plantas que suelen estar en las macetas de personas que no tienen tiempo de cuidar 
sus plantas decorativas. Las plantas suculentas podrían ser más explotadas para la decoración 
de construcciones públicas, donde desempeñan su papel con mn mínimo de cuidados. Su modes- 
tía y su gran resistencia se alían por la tanto con sus cualidades oruamentales: formas curiosas, 
porte original, combinaciones muy poco habituales de colores. 

Existe, sin embargo, un gran número de plantas suculentas de aspecto poco atrayente e inclu- 
so bastante desagradable, cuyo cuitivo exige condiciones especiales: lugar cálido, atentos cuida- 
dos, experiencia y tacto por parte de su dueño. Tales plantas quedan reservadas a verdaderos 
especialistas, coleccionistas aficionados de las plantas crasas. En la actualidad, podemos encon- 
trar en todo el mundo asociaciones que agrupan a tales aficionados y que publican revistas que 
Lratan sobre el cultivo y la clasificación botánica de las plantas suculentas, Es difícil precisar 
los motivos que impulsan a los coleccionistas a cuidar y cultivar estas plantas: quizá se trate 
de la misma pasión que impulsa a otras personas a coleccionar o cultivar Otras rarezas. 


DISTRIBUCIÓN DE LAS PLANTAS SUCULENTAS 
EN EL MUNDO 


Las plantas suculentas existen, en la superficie de nuestro planeta, prácticamente en todas par- 
1es, desde las regiones montañosas tropicales hasta las zomas boreales. No obstante, hay que 
tener en cuenta que son mucho más raras en las regiones frías, donde hiela durante los meses 
de invierno. La congelación del agua en sus tejidos constituye un verdadero peligro: los cristales 
de hielo pueden llegar a desgarrar paredes celulares, aunque algunas especies aisladas (Sedurn 
telephiun, $. acre, etc.) son capaces de resistir tales condiciones. En las zonas tropicales y sub- 
tropicales se encuentran la mayoría de las especies suculentas. 

Ya hemos visto que las plantas suculentas crecen incluso en sitios muy áridos, poco propicios 
para la vida. Evidentemente, es excepcional encontrar plantas suculentas en pleno desierto: se 
trata de formas muy resistentes que ocupan los lugares más propicios: oquedades, fisuras de 
la roca, etc., lugares que retienen un poco más de humedad que el entorno. En efecto, las llu- 
vias son raras e irregulares en el desierto. Por el contrario, el matojo y la zarza pueden ser 
fuentes auténticas de humedad para las plantas adaptadas a captarla (en los desiertos litorales 
africanos, por ejemplo, o en el litoral chileno o peruano de América del Sur), pero las plantas 
capaces. de extraer humedad de zarzas y matojos son raras. No será, por lo tanto, en los desier- 
tos donde encontremos la mayor parte de las plantas que en este caso nos interesan. 

La vida es muy diferente en los sitios donde reina el calor y la sequía que donde llueve, aun- 
que las lluvias sean escasas. En estas regiones, las lluvias tienen lugar en una determinada esta- 
ción, con una cantidad bastante importante de precipitaciones (entre 200 y 500 mm anuales). 
Estas precipitaciones están irregularmente repartidas: la estación húmeda favorable a la vida 
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es relativamente corta, mientras que la estación seca se extiende durante la mayor parte del año. 
La vegetación de estas regiones es ya más variada, rica en plantas suculentas. Aquí es donde 
se encuentra el mayor número de especies y la mayor diversidad de formas. Algunas de las 
plantas arborescentes son vecinas de las opuntias arbustivas, las agaves y las bromelias, los fe- 
rocactus en forma de tonel, las mamilarias, echeverias, sedum, e incluso los minúsculos cactus 
subterráneos. Los semidesiertos mejicanos reciben toda clase de nombres: los habitantes locales 
los llaman cquivocadamenie «desiertos», los botánicos los llaman, según el caso, matorral xeró- 
fito, chaparral, etc. 

Numerosas plantas suculentas crecen al abrigo de los bosques secos, donde las precipitacio- 
nes son todavía más abundantes (500-700 mm anuales) aunque siempre bastante irregulares. La 
estación seca es, en estos sitios, más corta y menos árida que en los semidesiertos; la estación 
húmeda, sin embargo, es más larga. Tales asociaciones vegetales incluyen una gran cantidad 
de plantas suculentas arborescentes, así como vegetales suculentos epífitos (orquidáceas, bro- 
meliáceas). A ras del suelo se encuentran numerosas especies que se prestan bien al cultivo por- 
que toleran una sombra parcial, riegos relativamente regulares y temperaturas menos contrasta- 
das. 

Algunas plantas crasas prefieren las zonas muy húmedas, como los bosques de tipo tropical, 
o crecen entre las agujas, bajo los pinos de los bosques de montaña de las regiones templadas, 
que son cubiertas por la nieve en invierno. Un grupo interesante es el constituido por los vege- 
tales suculentos halófilos (Mora de la sal) que crece en los pantanos salados, las lagunas o el 
litoral marino. Estas plantas presentan adaptaciones particulares y numerosos autores se niegan 
a contarlas entre las suculentas, 


El concepto de cactus o de planta suculenta no está, por lo tanto, obligatoriamente unido 
al de desierto. Sin embargo, las necesidades didácticas y culturales nos permiten decir que, de 
una forma general, los vegetales suculentos provienen de las regiones cálidas y soleadas del 
globo marcadas por un déficit en precipitaciones o por precipitaciones limitadas a ciertos me- 
ses del año. La gran mayoría de las plantas crasas son, por lo tanto, beliófilas y 1ermófilas 
y pueden soportar grandes variaciones de temperatura. Por otra parte, estas plantas tienen ne- 
cesidad, para crecer y desarrollarse, de alimentos y agua, siendo en esta semejantes a todos 
los vegetales. Ocurre que, en su medio natural, durante semanas y semanas están bajo el agua, 
O tienen que vivir, durante el período de las lluvias, bajo densas nieblas de montaña (macizos 
mejicanos o peruanos) o en el litoral marina (costas de Chile, de África occidental), lo que 
nos permite igualmente decir que crecen a muy variable altitud. Así, el género Melocactus apa- 
rece tanto en terrazas arenosas del litoral antillano como en los valles montañosos del Perú, 
por encima de los 2.000 metros de altitud. Los géneros Sedum, Echeveria y Graptopetalum 
aparecen a más de 3.000 metros en Méjico, y ciertas Espeletia y Senecia Megan a crecer a alti- 
tudes jnercíbles, por encima de los 4,000 metros. 


ADAPTACIONES BIOLÓGICAS 
DE LAS PLANTAS SUCULENTAS 


La falta de agua ha obligado a los vegetales suculentos a reducir la superficie de su cuerpo, 
ya que el almacenamiento de agua en sus tejidos es, en las regiones áridas, una cuestión de 
vida o muerte. Las plantas suculentas están, por lo tanto, marcadas por un crecimiento relati- 
vo a su volumen o, más exactamente, por una relación entre su volumen y la superficie de 
su cuerpo. Las plantas crasas acumulan y conservan el agua en sus tejidos, asimilándola de 
la mejor manera para sus necesidades. El agua puede estar almacenada en tres órganos princi- 
pales: el tallo, la hoja y la raíz, pero sólo las plantas que utilizan los dos primeros modos 
de couservación son consideradas suculentas. Algunas formaciones de la raiz que sirven de re- 
serva aparecen a menudo en estas plantas, pero su presencia bajo la forma de bulbos o tubér- 
culos no basta para clasificar una planta como suculenta. El agua se acumula generalmente 
en células particulares que constituyen lo que se llama el parénquima acuífero, un tejido acuo- 
so, transparente, no clorofílico en la mayoria de los casos. Este tejido puede estar situado en 
la superficie de las hojas ¿Tradescantia, Hechtia, Peperomia) o en el corazón de los tejidos 
(Aloe, etc.). En el caso de los vegetales de tallo suculento, este tejido se encuentra en las par- 
tes internas de los tallos gruesos /Emphorbia, Cactaceae). No se trata de agua pura sino de 
un jugo celular que contiene un gran número de sustancias, como mucílagos, que secan y pro- 
tegen así una herida ante una posible infección, alcaloides, et. 

Las dimensiones de las plantas suculentas son muy variables. Existen áloes, cereus y cufor- 
bias arborescentes de una altura superior a los 10 metros. Carnegía gigantea o Pachicereus gi- 
gas pueden pesar varias toneladas. Otras plantas crasas, apenas visibles, son verdaderas minia- 
turas cuyos pesos se expresan en gramos: fritia pulchra, Blossfeldia minima... 

Los vegetales de hojas suculentas aparecen en diferentes familias botánicas a menudo muy 
alejadas desde el punto de vista evolutivo. Existe toda una serie de formas, siendo las más 
frecuentes en forma de arbusto o roseta, ya seca terrestre o dotada de una rama alargada a 
menudo arbustiva. Algunas especies de la familia Afzoaceae muestran una reducción máxima 
de los tejidos vegetales, con hojas dispuestas por pares. En otras especies, las hojas no son 
más que débilmente suculentas (Aeoníum tabulaeforme), mientras que pueden ser ovoidales e 
incluso globosas en las Aizoaceae. La superficie de las hojas presenta también grandes varia- 
ciones: las hojas pueden ser lisas y lampiñas, pero también espinosas, veJludas, escamosas, ru- 
gOSAS, ele, 

Es difícil establecer el límite entre las plantas suculentas por sus hojas y por su taflo, ya que 
ciertas especies pueden ser clasificadas simultáneamente en ambas categorías. Sedum oxypeta- 
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En las especies de tallos suculentos fAfemmillaria sp.) el parénquima acuí 
fero está situado en el interior del tallo (a), los tejidos clorofílicos en la pe 
nferia (b). 


fum, por ejemplo, presenta un grueso tallo medular que lleva, durante la estación húmeda, ho- 
jas suculentas. Sin embargo, en la mayoría de los casos, existe una diferencia entre estos dos 
tipos de plantas suculentas. En los vegetales de tallo suculento, éste se encarga, al menos en 
parte, de la función de asimilación, lo que significa que contiene el pigmento verde, la clorofi- 
la, que está en las otras plantas presente en las hojas. Numerosas plantas muy buscadas y a 
menudo cultivadas son suculentas por su tallo, Algunas presentan tallos de superficie diversifi- 
cada, cubierta de toda clase de abultamientos, verrugas y granos. Otros tallos presentan una 
superficie uniforme y una forma severamente geométrica: ovoide, globosa o mazuda. Las espe- 
cies que se han extendido desde regiones de condiciones desfavorables hacia regiones propicias 
a la vegetación (bosques húmedos, por ejemplo) constituyen un grupo interesante: sus Órganos, 
primero reducidos, se alargan o ensanchan perdiendo su suculencia, recordando a veces por 
su forma las hojas desaparecidas hace mucho tiempo (cactus epifitos Wittia, Nopalxochia, Di- 
SOCGCIHS, ELC.). 

Cuando se comparan algunas especies que pertenecen a diferentes familias y que provienen 
de diversos continentes se puede llegar a una conclusión interesante. Astrophytiun asterias, por 
ejemplo, que crece en Méjico (Ceciaceae) y Euphorbia obesa que crece en África (Euphorbia- 
ceaej presentan tallos globosos prácticamente idénticos. Senecio stapeliiformis, Stapelia hirsu- 
ta, Euphorbia heterochroma, Cereus foetidiis y Cissus quadrangularis presentan tallos difícil- 
mente diferenciables a primera vista, no existiendo ningún parentesco entre ellas, pues provie- 
nen de lugares africanos y americanos diferentes. Se encontraría toda una serie de fenómenos 
de esta clase, que prueban hasta qué extremo el medio influye sobre la forma o sobre otras 
propiedades de los órganos. Su existencia en condiciones análogas en diferentes continentes ha 
conducido a las plantas al desarrollo de funciones y formas idénticas. 

La gran mayoría de las plantas suculentas que pertenecen a las familias más diversas llevan 
formaciones espinosas o aciculares. Estas formaciones tienen diversos orígenes: en la familia 
de las cactáceas resultan de la transformación de las hojas de las ramas laterales, en las familias 
de las didieráceas y de las apocináceas se trata de estípulas modificadas, en las fouquieráceas, 
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del resto de una parte del peciolo tras la caida de la hoja. Las espinas de Euphorbia son de 
origen igualmente variado, resultantes de la transformación de órganos diversos. Las espinas de 
las cactáceas 50m las que presentan la mayor varicdad de formas y funciones. Pueden ser en for- 
ma de aguja, en forma de gancho, de sedas duras o verdaderos pelos, formaciones plumosas, 
etc, Estas espinas están dispuestas de diversas formas, a menudo se encuentran erguidas O, por 
el contrario, van aplicadas sobre el tallo y se recubren parcialmente, etc. Las terribles espinas 
punzantes son una protección contra los animales herbívoros, otras espinas, más abundantes y 
claras, sirven como pantalla contra los rayos solares. Se ha demostrado recientemente que algu- 
nos cactus captan el agua y las materias nutritivas con ayuda de sus formaciones espinosas. 

En su huida de los rayos solares, del gran calor y de la sequía, algunas plantas suculentas 
se han ocultado en el suelo, Las especies de pequeño tamaño de los géneros Neochilenia, Turbi- 
nicarpus, Fenestraria y Lithops, viven literalmente sepultadas en la tierra durante toda su vida 
y sólo la cara superior de sus hojas o de sus tallos se encuentra expuesta a la luz. Existen tam- 
bién especies que se atrincheran en el suelo durante el período seco. La falta de agua lleva a 
la desecación de sus Órganos; las raíces contráctiles desempeñan también un papel en este fenó- 
meno. La desecación y la contracción de la raiz hacen penetrar a las plantas en la tierra, dismi- 
nuyendo así la superficie expuesta a la aridez del medio, a los rayos solares y a los riesgos de 
incendio. 

Las formaciones superficiales de las plantas suculentas (espinas, escamas, tubérculos) funcio- 
nan igualmente según un «efecto de persiana». En épocas en las que hay suficiente alimento, 
los tejidos foliares y caulinares se hinchan, lo que se traduce en el hecho de que las plantas salen 
del suelo y las rosetas separan sus hojas, las espinas y las verrugas se alejan y dejan pasar el 
máximo posible de ¿uz y de ajre hasta la epidermis, como si se tratara de persianas abiertas. 
Este fenómeno favorece un período vegetativo intenso, utilizando al máximo el corto período 
de condiciones favorables a la vida. En los meses secos las plantas se deshidratan, su volumen 
disminuye, la tensión de los tejidos se relaja, las «persianas» se vuelven a cerrar para proteger 
a la planta contra los efectos nefastos del clima. 


Numerosas plantas suculentas poseen espinas: fuertes y ganchudas en Ferocacius -a; finas y áspe- 
ras en Rebutia -b; capilares y descendentes en Espostoa <; suberosas en Pediocactus -d; e- plu- 
mosas (A- expinas periféricas o radiales; B- expinas centrales). 
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Las espinas de Pachypodium son una par- 


te de la boja (modificación de las extípu- Un cierto número de plantas suculentas crecen 
las). Tras la caída de las hojas, permane- bajo tierra: los rayos solares penetran en el co 
cen sobre el tallo. razón de la hoja por ventanas iransparentes (B) 


y llegan asi hasta los tejidos clorofílicos (A). 


La reducción de la superficie de las plantas suculentas va acompañada de una disminución 
del número de estomas. La planta posee, por lo tanto, pocas aberturas que permitan al agua 
escaparse hacia afuera. Además, los estomas se abren generalmente en las horas frescas y húme- 
das de la noche. La epidermis se hace más gruesa y está forrada interiormente por la hipoder- 
mis, una capa formada por células engrosadas situadas justo debajo de la superficie de la hoja. 
La cara externa de la epidermis está cubierta de sustancias céreas segregadas por sus células (cu- 
tícula) formando una capa de polvillo céreo cristalino, a menudo hermosamente coloreado, que 
recubre también la cutícula en numerosas plantas crasas azuladas, grises o blancas. En otras es- 
pecies, los Órganos están cubiertos de numerosas excrecencias: pelos, etc. 

Las raices tienen como principal función fijar las plantas sobre su soporte, ya sea el suelo, 
la roca o, en el caso de las epífitas, cualquier otro vegetal. Su segunda misión es captar las sus- 
tancias nutritivas minerales y el agua del suelo, que en ciertos tipos vegetales, conlleva un papel 
de reserva. Tales plantas presentan a menudo gruesas raíces tuberosas o cónicas. El sistema radi- 
cular puede estar muy desarrollado y alcanzar varios metros de longitud. A menudo, estas raices 
atraviesan las capas de tierra hasta por debajo de la superficie del suelo. 

La especialización floral presenta numerosas particularidades interesantes. Algunas plantas, a 
menudo disimuladas gracias a un mimetismo prodigioso, producen grandes flores de colores chi- 
Jones. Por otro lado, numerosas plantas suculentas han tenido que reducir el tamaño y el núme- 
ro de todas las piezas Morales secundarias, por ejemplo el periantio (Euphorbia), y compensan 
esta desaparición segregando una gran cantidad de néctar que atrae a los insectos. Las flores 
de las Agave tardan varios decenios en aparecer; la planta emplea toda su energía en la produc- 
ción de centenares de flores y millares de semillas antes de morir de agotamiento, Las especies 
xerófitas y suculentas de la familia Asclepiadaceae presentan flores altamente especializadas. Exis- 
ten incluso bromeliáceas, orquidáceas o ciertas cactáceas cuya fecundación no puede ser hecha 
más que por un insecto concreto. Algunas plantas suculentas producen frutos sin abertura del 
periantio (cleistogamia). 

Los frutos y las semillas presentan formas muy diversificadas. En numerosas plantas, las se- 
millas son diseminadas por el viento. En estas especies las semillas son a veces planas y ligeras 
O presentan pelos, expansiones membranosas, etc. que facilitan su transporte. En otras plantas 
dependen de la lluvia y las semillas son entonces de gran tamaño y presentan una adaptación 
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Numerosos cactus como Ezhinocereus pulchelluz sblo ye ocul- Las espinas funcionan a menudo como celosías (en Marimilla 
tan bajo tierra durante el período seco (a), estando situada la ría, por ejemplo). En el periodo seco (a), las verrugosidades es 
cima verde del tallo por encima del nivel del suelo en el periodo tán muy juntas y se acorta la distancia entre las expinax; cuan 
húmedo (b). do la planta tiene suficiente agua (b) los tubérculos se separan 

y las espinas erguidas dejan pasar la luz solas hasta la epidermis. 


que les permite flotar. En otras, todavía dependen para su diseminación de seres vivos y particu- 
Jarmente de los pájaros que consumen sus frutos carnosos. Las semillas atraviesan su tubo di- 
gestivo y son diseminadas con sus excrementos. Algunas semillas de pequeño tamaño se adhie- 
ren a las plumas y a las patas de los pájaros. Los frutos de las cuforbias estallan cuando llegan 
a la madurez, expulsando a varios metros de distancia fragmentos que contienen los granos o 
semillas, 

El estudio de las plantas suculentas, desde el punto de vista de la utilización del agua, ha per- 
mitido poner de manifiesto un gran número de adaptaciones fisiológicas. La más interesante es 
el descubrimiento de un sistema metabólico particular, el metabolismo de ácidos grasos (CMA) 
que aparece en la gran mayoría de las plantas suculentas. Éstas muestran un evidente interés 
por fotosintetizar, incluso cuando sus estomas están cerrados. Las plantas suculentas son capa- 
ces de fijar el gas carbónico y almacenarlo durante la noche, cuando el frio y la humedad les 
permiten abrir sus estomas. Un gran número de plantas crasas contienen alcaloides, látex o go- 
mas tóxicas o de gusto repugnante que las protegen contra los parásitos y los depredadores. Las 
semillas de numerosas especies desérticas no germinan más que en una cjerta estación que co- 
rresponde con la llegada del período favorable en su lugar de origen. 


Estructura de la Mor en Netocactus A- periantio externo; B- ovario: 
C-anteras, D- estigma; E- periantio externo. 
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LA CLASIFICACIÓN BOTÁNICA Y LA 
NOMENCLATURA DE LAS PLANTAS SUCULENTAS 


Como el resto de los vegetales, las plantas suculentas son estudiadas por los taxonomistax y 
reciben un nombre según unas leyes que todo el mundo debe respetar. Ésta es la única forma 
de que los especialistas, los coleccionistas y los cultivadores aficionados puedan entenderse en- 
tre si, 

El término básico es aqui la especie (species), el conjunto de individuos que tienen parentesco 
y semejanza, que viven en un área geográfica dada, produciendo descendientes idénticos y que 
no se hibridan con otras especies. En el seno de la especie, pueden aparecer categorías más limi- 
tadas: subespecies (subspecies), o, todavía más inferior, variedad (varietas). El término de su- 
bespecie es utilizado para referirse a las diferencias de ciertas poblaciones naturales que darán 
como resultado, bajo el efecto de una evolución ulterior, la aparición de nuevas especies autó- 
nomas. En la práctica, la subespecie está indicada por la abreviatura ssp., colocada delante del 
nombre dado a la población concreta ¿por ejemplo, Sempervivien montanum ssp. carpaticum), 
El término de variedad es mucho más utilizado. Traduce aspectos morfológicos secundarios en- 
tre las diferentes poblaciones de la misma especie. Estas diferencias tienen que ser hereditarias. 
La variedad se expresa por la abreviatura var. delante de] nombre (por ejemplo, Theolocactus 
bicolor var. potísii), Cuando los rasgos distintivos sólo aparecen en ciertos individuos de una 
población (en un sitio único) y no son obligatoriamente transmisibles, se denomina a los indivi- 
duos concretos, formas, reconocibles por la abreviatura f. colocada delante de su denominación 
ípor ejemplo, Gymnocalychum mihanowichii f. rubraj. La categoría inmediatamente superior 
a la especie es el género feemes). El género comprende diferentes especies próximas desde el 
punto de vista evolutivo y caracterizadas por un cierto número de particularidades comunes, 
por ejemplo, la morfología de la flor, del fruto, de la semilla, etc. A menudo, especies muy 
próximas y «con un cierto parentesco» pero independientes, están reagrupadas en un subgénero 
(subgents) dentro del género. El subgénero puede estar señalado por el símbolo sg. o entre pa- 
réntesis, indicado detrás del nombre del género [por ejemplo, Mammillaria (Dolichothele) lon- 
gimamma, etc.]. El subgénero puede también ser subdividido en series, rangos, esferas de pa- 
rentesco, etc. Aunque estas categorías poseen igualmente sus denominaciones latinas, en la 
práctica no son utilizadas. Se puede recurrir así a términos menos concretos como el de «com- 
plejo de especies», que agrupa especies vecinas sin caracterizar más concretamente estos gru- 
pos. 

Los nombres científicos de las plantas (como el resto de los seres vivos) están formados por 
dos términos en latín, coma Thelocacius bicolor, por ejemplo. El primer nombre designa el gé- 
nero, el segundo término corresponde a la especie. Cuando la especie incluye distintas varieda- 
des va precedida de var. (Thelocactus bicolor var. tricolor. Estas indicaciones; van seguidas de 
la mención (no es obligatoria) del nombre del autor de la primera descripción de la planta (o 
de la abreviatura correspondiente). Cuando la planta ha vuelto a ser clasificada como pertene- 
ciente a otro género, o cuando su categoría ha sido modificada posteriormente (especie trans- 
formada en variedad de una especie ya existente, por ejemplo), se indica el nombre del primer 
. autor, entre paréntesis, seguido del nuevo nombre. Así, la especie llamada originalmente Cereus 
Huerberi Engelm. ha sido reclasificada, de manera que se la encuentra con los tres nombres si- 
guientes: Pilocerews hurberi (Engelm.) Rúmpl; Lemairocerers thurberíi (Engelm.) Britt. y Rose, 
o también se le puede hallar como Stenocereus thurberí (Engelm.) Buxb. Este ejemplo muestra 
que la misma planta puede ser conocida baje distintos nombres. Se puede encontrar igualmente 
la única indicación del nombre genérico: Cereus sp., por ejemplo, cuando se trata de una espe- 
cie indeterminada o todavía desconocida por la ciencia. En este caso, se puede utilizar también 
el plural de Jas especies, o en abreviatura, spp. (lo que no debe confundirse con ssp.). 

Al lado de las especies naturales (o botánicas), se conocen también grupos que resultan de 
una selección o de una hibridación por medio de la intervención humana. Estos grupos reciben 
el nombre de «cultivares» y se identifican por la mención de la persona o las cualidades por 
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las cuales se los ha seleccionado. Esta indicación va precedida del símbolo cv., al que sigue 
el nombre especifico, o por acotaciones simples: Crassula 'Morgans beauty”. 

La clasificación sistemática de las especies y de los géneros en categorías botánicas no es na- 
da sencilla y dista mucho de estar regulada de una forma definitiva. Se encuentran, por lo tan- 
to, diferentes sistemas según los amtores. Unos trabajan por el método llamado de “lumping', 
que consiste en utilizar un número reducido de taxones, mientras que otros son aficionados 
al método llamado de “splitting', que obtiene provecho de la menor diferencia para establecer 
un nuevo taxón. Las diferencias entre los sistemas son por lo tanto inmensas. C. Backeberg, 
por ejemplo, al inicio de los años sesenta, menciona en su monografía de la familia Cactaceae 
un número total de 220 géneros y 2.700 especies. En los años setenta, por el contrario, D. R. 
Hunt, no reconoce más que 120 géneros y 2.100 especies, mientras que W. Barthlott establece 
el número de especies de cactus descritas a lo largo del tiempo en 14.000. Las publicaciones 
científicas de todo el mundo incluyen anualmente decenas y decenas de descripciones de espe- 
cies nuevas, de las cuales un buen número no son reconocidas como tales por los adeptos al 
lumping. Las plantas suculentas son, como los otros vegetales, extraordinariamente variables. 
Reaccionan ante fa menor modificación de sus condiciones vitales y pueden, por lo tanto, ad- 
quirir un aspecto muy diferente según el medio. La taxonomía, o clasificación botánica, es y 
seguirá siendo en el futuro, dependiente de las apreciaciones subjetivas de los diversos especia- 
listas. Los horticultores y los coleccionistas tienen que resignarse a encontrar, según los auto- 
res, a sus protegidas designadas con nombres variados y a encontrarse con sistemas y explica- 
ciones filogenéticas cambiantes, 


EL CULTIVO DE LAS PLANTAS SUCULENTAS 


El cuhivo de las plantas suculentas, en el caso de América o Europa central, debe tener en 
cuenta el hecho de que la mitad del año es desfavorable al desarrollo de estas plantas. La falta 
de sol y de calor en invierno nos obliga a tener las plantas crasas en reposo durante esta esta- 
ción. Requieren entonces un mínimo de cuidados: temperaturas próximas a 10%C y suficiente 
luz. De este modo pueden pasar sin riego durante varios meses. Algunas plantas de hojas sucu- 
lentas son mucho más exigentes y más frágiles: no soportan la oscuridad y requieren riegos 
moderados y espaciados, asi como temperaturas más elevadas que en el caso anterior. La gran 
mayoría de las plantas suculenías tienen su período de crecimiento vegetativo en primavera, 
en verano o a principios del otoño. Por el contrario, numerosas especies sudafricanas comien- 
zan a ejecer solamente hacía el final del verano y tienen tendencia a florecer durante el otoño 
y el invierno, lo que complica ej cultivo al hacer necesarios los riegos durante un periodo defi- 


citario en rayos solares. 
EL MEDIO 


Las plantas suculentas requieren, en primer lugar, ser colocadas en un lugar tan luminoso co- 
mo sea posible, recibiendo, al menos durante una parte del día, una irradiación solar directa, 
En un piso, deberán colocarse cerca de una ventana, incluso en su antepecho. Algunas especies 
soportan una situación más interior (Hoya, Sansevieria, Yucca), prefiriendo esto a una insola- 
ción directa. En las casas oscuras, O simplemente orientadas al norte, se dará preferencia a 
otros tipos vegetales. Las Agave, Yucca, Nolina, Opuntia, Ceres, etc., de grandes dimensio- 
nes utilizadas para la decoración de pasillos o de rellanos de escalera, estarán colocados en el 
exterior al menos durante una parte del verano, de manera que se permita a sus brotes marchi- 
Los rehacerse al aire libre, 

La mayor parte de las plantas suculentas crecen bien en invernaderos. Se trata de un medio 
que puede proporcionar a los vegetales abundante luz, calor y aire húmedo, pudiéndose regular 
a voluntad estas condiciones. Además, pueden reproducirse allí las mejores condiciones de re- 
poso invernal; los invernaderos son, por lo tanta, el medio ideal para colocar a estas plantas. 
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Un invernadero de plantas suculentas debe estar colocado a pleno sol y al abrigo del viento. 
Lo más sencillo es comprar el invernadero listo para montar en una casa especializada, pero 
las revistas y las publicaciones que tratan sobre cl tema dan bastantes indicaciones para em- 
prender por sí mismo la construcción. En todo caso, es recomendable equipar el invernadero 
con un medio de calefacción (conexión con la calefacción centra), calefacción autónoma a gas, 
calefacción eJéctrica, por fueloil...). De este modo, se previenen los accidentes que podrían re- 
sultar de un cambio brusco de temperatura. Resulta muy económico colocar la fuente de calor 
bajo las estanterías o las bandejas destinadas a las flores, de manera que se utilice el máximo 
de energía para el calentamiento de las plantas y no para el techo del invernadero. Es igualmen- 
te importante proporcionar un medio de ventilación, si no se quiere ver a las plantas achicha- 
rrarse los días de mucho sol. Este riesgo de insolación se reduce también instálando un ventila 
dor que proporcione una circulación de aire permanente. 


LA TEMPERATURA 


La gran mayoría de las plantas suculentas requieren para un crecimien- 
to óptimo, temperaturas relativamente elevadas y soportan sin verse 
afectadas temperaturas superiores a los 40%C. Lo ideal es mantener la 
temperatura entre 25 y 35"C. Esto se aplica sobre todo a las plantas 
de origen tropical; sin embargo, las plantas oriundas de las regiones de 
gran altitud o de las zonas alejadas del ecuador, prefieren temperatu- 
ras algo inferiores. Estudios recientes han demostrado que las especies 
adaptadas para vivir en los desiertos áridos necesitaban, para un buen 
crecimiento, fuertes oscilaciones térmicas (crecen mejor cuando el ca- 
lor diurno es seguido de un descenso súbito de las temperaturas noc- 
turnas). Esta regla se aplica también a ciertas especies de plantas sucu- 
lentás de montaña, como Yephrocactus, Lobivia, etc. Se recordará 
además que la temperatura no es más que uno de los factores que ac- 
túan globalmente sobre la planta y que liene con ella ciertas relaciones 
que hay que respetar. Asi, por ejemplo, una temperatura elevada lleva- 
da hasta un fuerte grado higrométrico provoca el crecimiento de los 
brotes y de la planta, al igual que una temperatura clevada unida a la 
sombra; mientras que una fuerte temperatura, sequedad y mucho sol 
detienen el crecimiento. 


En un piso, un invernadero de ventana constituye cl] medio ideal para el cultiva de lar plantas 
suculentas. 


LA LUZ 


La luz es responsable de la mayoría de los procesos vitales de un vegetal: es fuente de energía, 
influye en la forma de los órganos y en la periocidad de la vida. Una luz insuficiente implica 
lentitud de crecimiento, las plantas se deforman, se marchitan, crecen poco, su coloración tipi- 
ca se altera, resisten menos a las enfermedades, etc. Un gran número de plantas suculentas vij- 
ven naturalmente en un media marcado por un exceso de luz, de manera que sus formas ya 
están un poco modificadas aunque crezcan en nuestras latitudes (las espinas y los pelos son me- 
nos fuertes y están más separados entre sí, los tallos son más largos, etc.). El peligro reside 
aqui en las modificaciones de intensidad juminosa: los rayos violentos del sol primaveral pue- 
den guemar las plantas que no están acostumbradas al sol durante el invierno. Es, por lo tanto, 
necesario acostumbrar a los vegetales al sol al principio del período vegetativo y protegerlos 
tinendo los cristales o recnbriéndolos con un papel. 


EL AGUA 


Salvo aleunas excepciones, todas las plantas suculentas absorben el agua por sus raíces. Los 
riegos permiten también los movimientos y, después, la absorción de los elementos nutritivos 
disueltos en el agua. El agua de riego debe ser, por lo tanto, dulce, siendo lo ideal agua de 
lluvia, y su temperatura debe ser superior a la del aire. Se puede «endulzar» un agua dura aña- 
diéndole una pequeña cantidad de ácidos (acético, fosfórico, cítrico, nítrico...). Al principio, 
hay que controlar cuidadosamente el pH con ayuda de un papel indicador, con un poco de 
práctica se podrá ajustar la solución «a ojo» de manera que no descienda de un pH 4. 

Numerosas especies originarias de las regiones áridas son muy sensibles a la humedad excesi- 
va del sustrato, sobre todo cuando se produce por una disminución de la temperatura o a causa 
de una humedad prolongada. Por el contrario, estas especies reaccionan muy positivamente a 
los riegos regulares: alternancia de períodos de riegos intensivos con tiempo seco y una seque- 
dad total de las raices y del suelo durante varios días. El exceso de agua en el suelo, unido a 
un tiempo frio, frena la actividad de las raíces y estimula el desarrollo de las bacterias o de 
los mohos, lo que lleva a la podredumbre de las raices e incluso a la muerte de la planta. La 
dosificación correcta de los riegos y su espaciado constituye uno de los puntos claves del cultivo 
de las plantas suculentas. La conformación del sistema de las raices permite, en cierta medida, 
prever las necesidades de agua de tal a cual especie: aquellas que poseen raíces cónicas o tube- 
rosas son, generalmente, las más xerófilas. No se puede dar ninguna receta sobre las fechas o 
la importancia de Jos riegos. Pero es posible aprender a adivinar el momento justo a fuerza 
de observar bien los vegetales y recordar los sinsabores pasados. 


EL SUELO 


Siempre que se tenga interés por el cultivo hay que tener cuidado de que los sustratos sean tan 
permeables como resulte posible, absorbiendo fácilmente el agua y secándose con la misma fa- 
cilidad. Las especies frágiles, por ejemplo, requieren mezclas con una fuerte proporción de are- 
na, gravilla, guijarros, gránulos artificiales, cerámica o plástico. Se recomienda incorporar al 
sustrato al menos un 30% de tales materiales, aunque esta proporción puede ser aumentada sin 
inconveniente. Las raices frágiles de los géneros Ariocarpus, Astrophytum, etc., no soportan 
la presencia de materias orgánicas en descomposición (humus) y la mezcla no deberá incluir 
más que una arcilla mineral. La mayoría de los otros vegetales crecen, sin embargo, mejor 
cuando su suelo contiene materias orgánicas, incluso turba. El cultivo sobre materiales natura- 
les y sintéticos da también buenos resultados: mezcla de arena y turba, de turba y de materias 
plásticas, sustrato de gravilla, de particulas cerámicas, de lava, etc. Evidentemente, este tipo 
de materiales es pobre en elementos nutritivos por lo que habrá que aportar éstos en el agua 
de riego (en forma de abono). Todo sustrato, sea natural o sintético, termina por saturarse por 
un exceso de sales naturales que influyen en el pH. Éste tiene tendencia a alcanzar valores bási- 
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cos indeseables. Por lo tanto, habrá que transplantar más pronto o más tarde (aproximadamen- 
te cada 2-4 años) los vegetales a un sustrato fresco. No debe olvidarse además que el sustrato 
contiene una parte de componentes vivos. Bacterias, hongos, protozoos u organismos superio- 
res pueden estimular la absorción de los elementos nutritivos por la planta o, por el contrario, 
frenarla. Con ciertas especies frágiles, se debe tener cuidado en la desinfección del sustrato an- 
tes de plantarlas (con calor, fungicidas apropiados, etc.). 


EL TRASPLANTE 


La mejor estación para cambiar la planta de maceta es el inicio del período vegetativo, en la 
mayoría de los casos la primavera. Aunque sea urgente realizar el trasplante nunca se recomien- 
da el invierno, ya que los daños ocasionados a las raíces pueden provocar la destrucción de la 
planta. Toda el sustrato debe ser renovado, incluido el de la raíz: se cambia de maceta para 
hacer caer el «suelo» viejo, después se recortan las raices hasta un tercio de su longitud inicial. 
Las especies frágiles pueden dejarse algunos días al aire, sin suelo, de manera que se sequen 
bien todas las heridas. Después de haber colocado las raices en el recipiente se llena éste con 
un sustrato seco pero ño se riega después de plantarlo. Los ejemplares de cierto tamaño serán 
estabilizados con la ayuda de guijarros, grava, etc., colocados alrededor del cuello de la planta, 
lo que impedirá que se balanceen. Las plantas que han sido trasplantadas deben estar al calor 
y a la sombra, en un lugar cuya armósfera sea bastante húmeda, pero siempre sin regarlas. Los 
riegos prudentes no empezarán hasta varios dias más tarde. No debe entonces proporcionarse 
más que el agua suficiente para impedir que las raíces se sequen completamente. Sólo cuando 
los signos de crecimiento aparezcan en la planta (yemas, coloración verde vivo de los extremos, 
etc.) se podrá aumeniar el aporte de agua. 

Algunas plantas suculentas pueden ser colocadas en el exterior durante toda la estación favo- 
rable. Sin embargo, a principios de octubre conviene situarlas en el interior, donde no corren 
el peligro de helarse. En este caso, basta con colocarlas en un recipiente estrecho y recubrir las 
raices con turba seca o turba mezclada con arena. No debe regarse en todo el invierno. Los 
ejemplares de tamaño grande soportan mejor los inviernos sin recibir agua. 


LOS ELEMENTOS NUTRITIVOS, EL ABONO 


En condiciones óptimas de luz, calor y humedad, el aporte de elementos nutritivos es lo que 
determina Ja velocidad de crecimiento, la coloración de las hojas, la longitud y la consistencia 
de las espinas, la cantidad y el tamaño de las flores. Un buen abono permite también espaciar 
los cambios de maceta. Cuando se cultivan plantas suculentas sobre soportes sintéticos, es nece- 
sario aportar elementos nutritivos con cada riego. No se abona, sin embargo, más que en el 
período propicio a la vegetación (primavera y verano) y solamente con fertilizantes gue presen- 
ten una tasa equilibrada de nitrógeno, fósforo y potasio. Existen en el comercio productos sufi- 
cientes para que esto no constituya un problema. 


LA MULTIPLICACIÓN 


Las plantas suculentas se reproducen en conjunto como Jos otros vegetales, es decir, por dos 
vías distintas: la reproducción sexuada (mediante semillas) y la reproducción vegetativa (me- 
diante yemas, esquejes, fragmentos vegetales diversos, trasplante, etc.). 

Las dos formas tienen sus ventajas y sus inconvenientes. Mediante semillas se producen des- 
cendientes genéticamente diversificados, capaces de diferenciarse los unos de los otros en el cua- 
dro de la variación natural. Se pueden también escoger descendientes destacados por su resis- 
tencia, O también de un aspecto más interesante que los otros, etc. La multiplicación vegetativa 
da, por el contrario, una descendencia idéntica a Ja planta madre. Cuando se produce la polini- 
zación de los individuos obtenidos por esta vía, no se pueden obtener semillas más que cuando 
se trata de una especie autógama (autofértil). La multiplicación vegetativa es irreemplazable 
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cuando se irata de multiplicar diferentes particularidades: colores mutantes, ejemplares mons- 
(ruosos o ciertos cultivares. 

La multiplicación mediante semillas es uno de los aspectos más apasionantes del cultivo de 
las plantas suculentas y al mismo tiempo resulta muy rica en enseñanzas. La primera condición 
es procurarse las semillas. Existen casas especializadas a estos efectos, pero también se pueden 
obtener numerosas especies por medio de asociaciones de horticultores o también producirlas 
uno mismo en sus propias plantas. En la época de Moración es preciso transportar, con la ayu- 
da de un pincel, par ejemplo, el polen de los estambres de un individuo al estigma de otro indi- 
viduso de la misma especie. Sólo algunas especies son autógamas (la fecundación puede entonces 
ser realizada en el seno de una sola flor). La mayoría de las plantas suculentas son alógamas 
(autoestériles) y entonces es preciso disponer de al menos dos plantas que florezcan al mismo 
tiempo. La mayor parte de las semillas germinan mejor inmediatamente después de la cosecha, 
pero en la práctica la mejor época de sementera se sitúa en primavera y por lo tanto hay que 
conservar las semillas hasta ese momento (al fresco, en lugar seco y a oscuras). Hacia el final 
de la primavera, o al inicia del verano, los invernaderos o el borde de las ventanas llegan a 
calentarse suficientemente (20-27%C) para permitir la germinación. También se puede sembrar 
en otras épocas a condición de disponer de una calefacción específica y, eventualmente, de una 
fuente lumínica. Se siembra preferentemente en macetas o en recipientes de plástico dotados 
de una tapa transparente o translúcida, pero también se puede utilizar una maceta de flores or- 
dinarias colocada en una bolsa cerrada de plástico. Los recipientes deberán estar previamente 
desinfectados mediante un lavado con agua muy caliente. Entonces se rellenan con el sustrato: 
mezcla de arena, de iurba y de una buena tierra de jardín bien reposada en proporciones igua- 
les. El sustrato tiene que estar también desinfectado, preferentemente por un paso al vapor. Las 
semillas deben ser tratadas, bien por lavado en una solución desinfectante (peróxido de hidróge- 
na al 3%, chinosol, etc.) o por un fungicida en polvo (Captan...). 


Los brotex caulinares son cortados por el sitio más estrecho con la ayuda de un cuchillo bien 
afilado y después se dejan varios días a la sombra para permitir que se sequen las heridas (a) 
En algunas plantas suculentas (crassuláceas en particular) se pueden utilizar brotes foliares que 
se separan rompiéndolos y a los que se deja enraizar en arena húmedas (b). En Kalanchoe, las 
plautas jóvenes aparocen en lax hojas no separadas de la planta madre (c). 


Se recurrirá a estos mismos productos en el caso de que aparezca moho en las semillas. Las 
lemperaluras óptimas para la germinación de las especies tropicales se sitúan alrededor de los 
30*C; en las especies de orígenes menos cálidos, alrededor de 22%C. Una luminosidad y una 
humedad apropiadas son necesarias para un buen resultado. El sol directo es, sin embargo, pe- 
ligroso y hay que tener cuidado de mantener las semillas a la sombra. Al cabo de varias sema- 
nas, o incluso varios meses, habrá que volver a trasplantar las plantas jóvenes a macetas más 
grandes. Para esto se utiliza una pinza suave, con la cual se preparan los agujeros para las rai- 
ces. Las plantas jóvenes tienen un crecimiento intenso y sus necesidades de elementos nutritivos 
son muy importantes. Por lo tanto, habrá que tener mucho cuidado y regarlas con una solución 
de fertilizante completa. Es deseable que los ejemplares jóvenes alcancen un tamaño máximo 
en el curso del primer periodo vegetativo. Hay que colocarlos a una temperatura de 25-35"C, 
abonar y mantener el suclo húmedo. Estas condiciones excepcionalmente favorables, que impli- 
can una vegetación exuberante, tienen también sus inconvenientes: las jóvenes plantas suculen- 
tas son tiernas, poco resistentes. Por lo tanto, es necesario endurecerlas mediante un método 
bastante razonable: lo ideal parece ser dejar que las plantas se sequen al cabo de dos a cuatro 
semanas de crecimiento intensivo. Se evita entonces regar durante varios días ventilándolas al 
máximo; las plantas sc marchitan y sus tejidos se apergaminan un poca. El riego posterior can- 
lleva una sorprendente reacción: las plantas empiezan a crecer con un ardor renovado. 

La reproducción vegetativa tiene como ventaja la capacidad de regeneración de los vegetales. 
Los brotes, los esquejes y los fragmentos vegetales son seccionados con ayuda de un cuchillo 
afilado, el corte es cubierto con carbón vegetal o sustancias estimulames. Los brotes son des- 
provistos de la mayoría de sus hojas. Se les deja entonces algunos dias al aire libre para permi- 
tir que el corte se segue completamente, después se los hunde en una mezcla de turba y arena, 
se colocan a una temperatura relativamente alta (30"—C aproximadamente), a la sombra y con 
cierta humedad (se pueden recubrir con un cristal o un plástico). El sustrato tiene que permane- 


Después de realizar un injerto sobre un «aporte largo y fino como Lerekiosis, Pereskio, Allure 
dia, ete., se mantienen las dos partes en sv lugar con ayuda de una espina (a). En el caso de 
un injerto sobre un soporte corta y grueso, es necesario asegurar la unión de los haces vasculare 
de ambax partes: lo más fácil es mantenerlas mediante gomas elásticas (bj), 


cer ligeramente húmedo. El mismo método es utilizado en el caso de los esquejes foliares de 
Jas crassuláceas, cuyos brotes dan nacimiento a nuevos individuos en algunas semanas. 

En las especies de enraizamiento difícil, de crecimiento lento, o incluso en algunos tocones 
vegetales concretos, es necesario recurrir al injerto. Las plantas sobre las que se colocará el in- 
jerio serán seleccionadas por su rapidez y su facilidad de crecimiento. Entre las cactáceas, las 
especies del tipo cereus son plantas magníficas para recibir injertos: Cerews peruvianus, Erioce- 
reus spp., Hytocereus spp., Setenicereus spp. Las plantas jóvenes pueden ser injertadas en Echi- 
nopsis spp. o Pereskiopsis spp. En las otras familias de plantas suculentas tampoco faltan las 
posibilidades: las Apocynaceae pueden ser injertadas en el laurel; las Asclepiadaceae en los tu- 
bérculos de Ceropegia woodii o en las especies resistentes de S/apetia a Ceropegia, las Didierea- 
ceae en la resistente Allaudia procera; las Crassulaceae (especies de tallo desarrollado) en las 
robustas Kalanchoe tubifiora y Katanchoe dejgremontiana. Como el injerto es, de hecho, una 
«intervención quirúrgica» la operación requiere mucho cuidado y limpieza. La soldadura de los 
tejidos no €s posible más que durante el período vegetativo y por lo tanto habrá que esperar, 
para injertar, a la primavera. Se desaconsejan los dias Jluviosos en que los riesgos de infección 
crecen, a esto se añade que los rayos solares esterilizantes están también ausentes. Es necesario 
aplicar perfectamente las superficies en las que se ha producido el corte sin que se den bolsas 
de aire y logrando que coincidan los haces vasculares del esqueje y de la planta que va a recibir 
al esqueje. Para evitar que se deslice una parte sobre otra, se sujetarán con gomas, espinas o 
pesos. 


LOS PARÁSITOS Y LAS ENFERMEDADES 


Las plantas suculentas suelen ser atacadas por parásitos específicos, raros en otros vegetales. 
Entre los parásitos succionadores podemos citar Rhizoecus falcifer, Pseudococcus maritimus y 
P. citri. Estos parásitos tienen cierto parentesco con Dactylopites cactí, que servía en otro tiem- 
po para Ja producción de un célebre colorante y era criado intencionadamente sobre las opun- 
tias. Daclylopins cacti, que gusta del calor y de la sequedad, se cuenta entre los peores enemi- 
gos de las plantas suculentas, ya que se reproduce más allá de Jo razonable en las condiciones 
óptimas del invernadero. Su ciclo reproductor dura de 3 a 4 semanas. Rhizoecus faicifer vive 
en el suelo, sobre las raíces y el tallo de la planta, Pseudococus maritimus busca los sitios me- 
nos expuestos y se concentra en la cima de la planta, entre Jas costillas y Jas verrugosidades, 
donde Forma mechones algodonosos. Diaspis cacti y otros, son igualmente frecuentes: aparecen 
bajo la forma de pequeños escudos circulares de colar claro, situados en las hojas y los tallos, 
cerca de los nervios. Estos parásitos son más raros en el cultivo y hostigan especialmente a las 
especies de hojas suculentas. Es, por lo tanto, imperativo eliminar totalmente de las colecciones 
los parásitos enumerados, que son portadores de micosis, enfermedades microbianas y bacteria- 
nas. La lucha no es fácil; necesita el empleo de productos químicos tóxicos. Hay que preocu- 
parse de pedir consejo en la tienda especializada y mostrar al mismo tiempo un especimen del 
parásito. Generalmente, una sola intervención resulta insuficiente y hay que repetir los cuida- 
dos. 

Los ácaros (Tetranychus), apenas perceptibles a simple vista, constituyen un grupo peligroso: 
sus ataques llegan en paco tiempo a dañar la epidermis cerca de la cima de la planta. De nuevo, 
habrá que consultar a un especialista antes de elegir un «acaricida». Entre los parásitos de las 
raíces, los peores enemigos de nuestras plantas son los nemátodos. Su presencia se reconoce por 
la aparición de pequeños tumores en las raíces que impiden su desarrollo, Su eliminación es 
muy dificil. Se puede intentar sacar las plantas del suelo y calentarlas al baño maría a una tem- 
peratusa superior a 54%C. Un baño de 10 minutos destruye prácticamente todos los parásitos. 
La temperatura no deberá sobrepasar los 55-$6%C y esta técnica no puede ser aplicada más que 
a los cactus, euforbias y algunas otras especies resistentes. Las plantas de hojas suculentas y 
los cactus epífitas no resisten estas temperaturas. 

Más raramente, se pueden encontrar otros organismos dañinos: Sciara, cuyas larvas atacan 
a las plantas jóvenes. A veces se encuentran en el suelo orugas, gusanos blancos o larvas que 
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devoran a las plantas jóvenes, las raices e incluso las plantas adultas. En las plantas del inver- 
nadero pueden aparecer organismos de actividad nocturna: forfículas o tijeretas, gusanos que 
se comen las raíces o las partes verdes de la planta. Todos estos animales dañinos deben ser 
destruidos con la ayuda de preparados tóxicos aplicados en pulverización o riego. Otro huésped 
desagradable es la lombriz, que puede acabar con las plantas jóvenes. En este caso también se 
impone un tratamiento químico. En los grandes invernaderos o al aire libre las plantas son ata- 
cadas por escarabajos o babosas que pueden ser eliminadas con la ayuda de cebos envenenados 
(Liendas especializadas en productos fitosanitarios, horticultores, foristas...). 

Los ataques de los hongos inferiores constituyen un peligro a la vez grave y desgraciadamente 
frecuente. Estas enfermedades son producidas por las especies peligrosas de los géneros Botry- 
lis, Fusarion, Helminthosporiun, etc. y se traducen en la aparición de diversas podredumbres 
(sobre todo durante el invierno), caída o aspecto malsano de las semillas jóvenes, manchas os- 
curas de necrosis en la superficie de las plantas, la muerte progresiva de las raices, etc. Los 
hongos del género Fusarium pueden vivir en los tejidos durante años y causar problemas de 
crecimiento, deformaciones, manchas, etc. Si los cuidados y los tratamientos de las enfermeda- 
des criplogámicas son posibles por la vía química, es preciso también recordar que los hongos 
atacan a las plantas crasas sobre todo cuando se produce un deterioro de sus condiciones de 
vida: verano frio y húmedo, meses de invierno, invernaderos mal aireados o con demasiada 
sombra, etc. El sol, el aire puro y la sequedad son, por el contrario, sus mayores enemigos. 
Cuando se detecta un ataque asi, debe dejarse de regar, hay que colocar a los ejemplares afecta- 
dos al sol y al aire libre, lo que no debe ser, sin embargo, excusa para emprender también un 
tratamiento químico apropiado. Debe recordarse que la regla de oro es mantener la planta a 
cubierto durante la tarde y airear intensamente al día siguiente. Numerosos productos químicos 
son realmente tóxicos a temperaturas elevadas o a pleno sol. Evidentemente, hay que tener cui- 
dado de respetar todas las reglas de higiene para limitar los riesgos de envenenamiento. 

Los ataques de los virus o de las bacterias resultan mucho más fáciles de erradicar. Como 
no existe prácticamente tratamiento eficaz, el único medio de impedirles que se extiendan es 
eliminando de inmediato todo individuo afectado. 

Los daños fisiológicos son, la mayor parte de las veces, el resultado de Ja falta de luz: man- 
chas claras, amarillentas o blancuzcas, marchitamiento de las partes jóvenes, etc. La corrección 
de este estado, evidentemente, está en desplazar los ejemplares hacia un sitio más luminoso. 
En las especies termófilas, el enfriamiento se manifiesta por la aparición de manchas oscuras 
o por el ennegrecimiento de los extremos de las hojas. Los cuidados, por lo tanto, de las dife- 
rentes especies vegetales deben ser extremados. Una alimentación desequilibrada o la falta de 
ciertos elementos nutritivas, pueden conducir a deformaciones o a una decoloración de Jas ra- 
mas jóvenes. En estos casos hay que pensar en cambiar de maceta. La desaparición de las raíces 
es generalmente debida a un riego excesivo, especialmente cuando se ha producido un descenso 
de temperatura: se podrán eliminar las partes alcanzadas y volver a plantar en un sustrato más 
seco. 


tu 
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Capitulo 1 LOS CACTUS DE AMÉRICA DEL NORTE 
Y DE AMÉRICA CENTRAL 


El grupo de los cactus (Cactaceae) comprende plantas de tallo suculento con hojas (Pereskaideae), 
hojas reducidas ¿(Opuntioideae) o ausentes (Cactoideae). Los tallos se presentan en forma de pa 
las o de elementos superficialmente costulados y verrugosos. Todos los miembros de la familia 
están dotados de arcolas (pequeñas cavidades donde se implantan las acíiculas) que no son en rea 
lidad más que ramitas auxiliares atrofiadas (braquiblastos). Se considera generalmente a las espi- 
nas como hojas transformadas. De formas variables (aciculares, ganchudas, etc.) suelen estar mo- 
dificadas en pelos y filamentos más o menos plumosos o deshilachados. Las abundantes espinas 
de color claro protegen las plantas del sol y de la evaporación, las espinas fuertes y córneas las 
protegen de los animales herbívoros. Se ha puesto de manifiesto igualmente que las espinas son 
capaces de absorber la humedad de la niebla y del rocío y de transmitirla al resto de la planta. 

Las cactáceas están distribuidas, exclusivamente, en el continente americano, desde Canadá a 
la Tierra de Fuego, desde el litoral hasta 4.000 metros de altura. Sólo el género Rhipalis constitu- 
ye una excepción: se encuentran algunas especies en Madagascar, en el este de Africa y en Ceilán 
(Sri Lanka). Los mayores Lemaireocerens, Pachycereus y Carnegía son auténticos árboles, alcan- 
zan hasta 10-14 m de altura y llegan a pesar varias toneladas. El miembro más pequeño de la 
familia, Tirbinicarpus Klinkerianus, no supera 1 cm en la edad adulta y pesa sólo unos gramos. 
Las flores de los cactus son a menudo dignas de atención: presentan todas las tonalidades de ro- 
jo, de amarillo y de blanco, pero también existen algunas azuladas o verdosas. Las nocturnas sólo 
viven durante una noche, las diurnas duran un poco más de tiempo. 

Las vastas extensiones de América del Norte y de la vecina América Central presentan un clima 
seco, en ocasiones son regiones desérticas, semidesérticas, a veces cubiertas de bosques secos, cha- 
parrales o matorrales espinosos. Aquí se encuentra la mayor variedad de cactus, de los que se 
piensa que hay un número extraordinario [por ejemplo Necbuxbaumia (Mitrocereus) macrocep 
hala (1)]. En numerosos lugares, estas plantas dominan Jas asociaciones vegetales y determinan 
el carácter del paisaje. No obstante, suele suceder que el profano ni se dé cuenta de su presencia. 


Ariocarpus fissuratus (Engelm.) Sch. (2,4). Son plantas pequeñas y aplastadas, con una gran raíz 
tuberosa que actúa como reserva de agua. Viven literalmente hundidas 


en el suelo. La parte superior del tallo, que reposa a nivel de tierra, está 
subdividida en verrugosidades cuya superficie, agrietada y arrugada, se 
encuentra cubierta por una epidermis gris verdosa o a veces rojiza, gene- 
ralmente cubierta por el polvo y las partículas arcillosas. La planta se 
confunde perfectamente con su medio (mimetismo) y las partículas te- 
rrosas la protegen contra los rayos solares, En la época de la floración, 
no puede esconder ya su presencia, que traicionan sus flores de un mal- 
va luminoso. Los tejidos de esta planta contienen alcaloides amargos tó- 
xicos, y muy especialmente la hordenina, cuya presencia la protege con- 
tra los herbívoros tan eficazmente como las espinas de otras cactus. To- 
do un grupo de especies vecinas, A. agavoides, A. scaphorostrus, A. kots- 
choubeyanús (3), viven de manera análoga en los aluviones con abun- 
dante fracción caliza. La coloración malva violácea de sus flores se debe 
a la presencia de un pigmento rojo, la betalaína (fitocianina) caracterís- 
tica de la familia Cactaceae y de algunas otras familias de plantas sucu- 
lentas. 

Todas las formas pequeñas y subterráneas del género Ariocarpus son 
plantas raras buscadas por los coleccionistas a pesar de las dificultades 
que presenta su cultivo. Estas dificultades estriban principalmente en la 
gran sensibilidad de las raíces, que no soportan ni la humedad del sus- 
trato ni la presencia de materia orgánica en descomposición. Bacterias 
y mohos pueden afectar y destruir a los ejemplares en muy poco tiempo. 
Las formas importadas deben ser plantadas en un suelo permeable que 
contenga un 30-50% de arena o de partículas minerales gruesas; no de- 
ben ser regadas más que en los meses más secos del año, y únicamente 
después de secar radica]mente el sustrato. Las temperaturas invernales 


próximas a los 12%C tienen que ser acompañadas por una sequedad to- 
tal del suelo. La reproducción no puede hacerse más que por semillas 
(4): no es fácil y requiere mucho tacto y paciencia, pero resulta actual- 
mente el único medio de conservar estas plantas en cultivo durante un 
tiempo suficientemente largo. Se recomienda hacer injertos de las plán- 
tulas sobre Echinopsis cv. o Eriocereus jusbertit, lo que acelera su creci 


miento, limita al mínimo los riesgos de pérdida y permite obtener una 
abundante floración en muy poco tiempo. 


Ariocarpus katschoubeyanas (Lem.) Sch. (3). Es el representante más pequeño de este genera, 


Se encuentra sobre los bancos planos de aluviones arenosos o arcillo- 
sos, eventualmente en graveras colmatadas por arenas arcillosas. Las ro 
setas verrugosas no superan los 5-7 cm. Una variedad de flores blancas 
crece en el estado de Tamaulipas; las variedades del centro de Méjico, 
de los estados de San Luis Potosj y Queretaro, tienen flores de color 


carmin. 


Ariocarpus furfuraceus (Wats.) Thomps. (5). Esta especie, más robusta, alcanza 25 cm de diáme 


tro y presenta verrugas carenadas triangulares y flores blancas o rosá- 
das. Crece en colinas calcáreas, a pleno sol. Su base tuberosa contiene 
canales llenos de un mucilago que retiene el agua y la almacena. Existe 
una especie muy próxima, Ariocarpus retustus, sí es que estas dos formas 
no son simplemente variedades de una única especie. Habita la vasta zo- 
na del desierto de Chihuahua. 


(59) 
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Ariocarpus (trigones (Web.) Sch. (6). Presenta un tronco aplastado, de color verde vivo, y está 


también dividido en numerosas verrugosidades. Al contrario que las es- 
pecies anteriores, la epidermis es, en este caso, verde claro y las flores 
son amarillas. En los ejemplares de cierto tamaño aparecen en coronas 
desplazadas con respecto al centro del tallo. Este cactus crece espontá- 
neamente a la sombra de los arbustos y en sitios más húmedos que las 
otras especies del género, requiere un máximo de calor y un riego mode- 
rado cuando es cultivado, 


Como su nombre indica, el género Astrophytum reagrupa cactus que 
hacen pensar más en equinodermos marinos que en plantas. Su tallo es 
rigido, la epidermis está, a menudo, cubierta de copos algodonosos blan- 
cos, las costillas son gruesas y bien marcadas. Todas las especies —en 
número de 6 aproximadamente— tienen una floración amarilla y abun- 
dante. Se trata de cactus ornamentales apreciados por los coleccionistas. 


Astrophiytum capricorne (Dietr.) Britt. y Rose (7). Como en la especie 4. senile, también en este 


caso los ejemplares jóvenes pueden florecer. Las flores presentan un cuello 
rojo, las espinas son acorchadas, largas y curvadas hacia arriba. Ambas 
especies son originarias de Méjico septentrional, donde crecen en rocas 
calcáreas, en asociaciones de matorrales y de plantas crasas en rosetas, 
a pleno sol, o en semisombra, al abrigo de otros vegetales. 4. capricorne 
comprende muchas variedades que se distinguen las unas de las otras por 
la disposición de las costillas y de las espinas y por la coloración de las 


flores. La más hermosa, aunque no la más rara y delicada, es A. capri- 
corne var. niveun; la variedad crassispinum tiene flores amarillas sin man- 
cha roja. 


Astrophy tua ornatum (DC) Web. (8). El ejemplar alargado de la derecha, sobre la foto, proviene 
de los barrancos profundos de la red fluvial del río Moctezuma, en Mé- 
jico central. Su nombre, ornatum decorativo, se debe a la disposición 
de las espinas amarillo ámbar y a las costillas profundamente marcadas 
y parcialmente cubiertas de pelusas, así como a su forma alargada. Las 
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flores pequeñas y discretas se esconden en la cima de la planta y no apa- 
recen más que en individuos de una cierta edad. A. ornatuum se encuen- 
tra raramente en las colecciones. De hecho, no crecen más que aislada- 
mente de forma espontánea y difícilmente se puede reunir un numero 
suficiente de semillas, Además, la reproducción es un proceso lento en 
cultivo. 


Astrophytum asterias (Zucc.) Lem. (9). Es la especie más curiosa de) género: las costillas planas. 
cubiertas de una corta pelusa vellosa caduca y de arcolas afelpadas, ha- 
cen pensar en erizos de mar. La forma de vida recuerda la del Ariocar- 
pus; los sujetos viven hundidos en el suelo con el extremo superior del 
tallo en la superficie y confundiéndose prácticamente con el entorno. Su 
zona de extensión está centrada en el norte y el este de Méjico pero crece 
también en algunas zonas al sur de Tejas. Es una planta de terrenos cu- 
biertos de maleza, donde se fija sobre los aluviones de grava colmatados 
de arcilla fina. En verano se encuentra completamente oculta por las hjer- 
bas. Las flores aparecen durante todo el verano; son amarillas, con el 


centro rojo, Es, junta con A. coahuilense, la especie más difícil de cultivar, 


Astrophytum myriostigma var. nudum (R. Mey.) Backb. (10) y var. potosinum (Moll) Krzg. (11). 
He aquí dos variedades a menudo citadas con el nombre de «bonetes 
de obispo», calificativo que describe exactamente la forma y la estructu- 
ra de su tallo. Provienen de la parte central del desierto de Chihuahua. 
En la vasta extensión de este género se encuentran poblaciones muy va- 
riadas, cuyas diferencias radican en el número de costillas, el tamaño de 
las flores, la presencia o ausencia de pelusas (en la variedad nudum, por 


Distribución de los géneros 
(a) 


Astrop! 


y Sclerocactus (b) 


ejemplo, no hay pelusas). 4. mpyriostigma se cultiva y se reproduce me- 
jor a partir de semillas. Se cruza fácilmente con otras especies y los hí- 
bridos son numerosas. Si su valor como pieza de coleccionista es medio- 
cre, no es menos interesante por las combinaciones de caracteres paren- 
tales que presentan. 


Aztekium ritteri Bód. (12). Es la única especie del género y uno de los más interesantes cactus 
miniatura de Méjico. Desde su descubrimiento en 1928 no ha dejado de 
ser buscado y solicitado por los coleccionistas, a pesar de los resultados 
poco convincentes que da en cultivo, Hasta una fecha reciente, un único 
lugar del estado de Nuevo León tenía que satisfacer toda la demanda. 
Las pequeñas y finas semillas de este cactus, así como el crecimiento lento 
de las plántulas, constituyen dos obstáculos para la reproducción en las 
condiciones de cultivo europeas. Las plántulas miden por término me- 
dio menos de un milímetro de diámetro y hay que esperar varias sema- 
nas antes de verlas alcanzar este tamaño. Incluso el trasplante de peque- 
ños cactus semejantes presenta dificultades. Algunos coleccionistas do- 
tados de paciencia llegan incluso a cultivarlas e injertarlas en Pereskiop- 
sis spp. o en Echinopsis cv. En estos casos, los ejemplares jóvenes crecen 
rápidamente y las primeras flores aparecen en dos o tres años. Las plan- 
tas fuente de semillas pueden también multiplicarse por vía vegetativa 
y, más concretamente, por injerto. El cultivo de esta especie exige un lu 
gar cálido y soleado en el invernadero y riegos espaciados en primavera. 


A A e y 
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El sustrato tiene que estar desprovisto de materia orgánica. Las flores apa- 
recen continuamente durante todo el verano y son blancas o rosa pálido 
Aztekium crece espontáncamente en las pendientes abruptas y las pare- 
des rocosas, Centenares de ejemplares adultos, millares de sujetos jóve- 
nes recubren las paredes de los barrancos donde el sol no penetra nunca. 
El carácter de la roca, frio y sujeto a la disgregación, hace que la mayoría 
de los sitios donde crece este cactus sean inaccesibles al hombre, por lo 
que su continuidad como especie no se halla, por el momento, en peligro. 


Se conocen unas sesenta especies pertenecientes al género Coryphanta, 
un cactus que crece tanto en Jos semidesiertos secos como en las praderas 
herbosas o los bosques donde reina una atmósfera relativamente húmeda. 


Coryphanía elepbantidens Lem. (13). Es una planta que alcanza hasta los 25 em de altura, de tron- 


co verde oscuro cubierto de espinas vistosas de color claro. Las flores son 
de color blanco a rojo carmín, siempre con un cuello rojo, y aparecen ha- 
cia la segunda mitad del verano. €. elephantidens proviene del estado me- 
jicano de Morelos. Al sur y al oeste de esta región crece la especie C. bu- 
mamma, de flores amarillas. Ambas especies prefieren suelos negros y hú- 
medos, con un subsuelo calcáreo, y la proximidad de exuberantes grami 
neas. En verano, estas regiones reciben numerosas precipitaciones. Tanto 
la una como la otra son fáciles de cultivar a condición de recibir un buen 
aporte de sustancias nutritivas y evitar riegos estivales. En invierno se con- 
tentan, con una 1emperatura de 10%C y con una sequía absoluta. Se pue- 
den recomendar incluso a los principiantes y a los coleccionistas con los 
medios más elementales. 


Coryphanta macromeris Engelm. (14). Es una planta suculenta que crece en grupo y presenta espi- 


nas especialmente desarrolladas. Originaria de lugares relativamente se- 
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cos, es una especie muy sensible al exceso de riego. La floración tiene 
lugar a finales de verano. Las flores son grandes, ciliadas y permanecen 
sobre la planta como máximo uno o dos días. Es una especie espontá- 
nea del sur de los EEUU y se encuentra también al oeste de Tejas y al 
norte de Méjico. 


Coryphanta calipensis Bravo (15). Espontánea al suroeste de la ciudad de Teotihuacán, en el esta 
do mejicano de Puebla, esta especie crece en pequeños grupos y presen- 
ta verrugosidades alargadas, curvadas hacia arriba. Las flores son de color 
amarillo pálido. La parte superior del tallo, las areolas y las acanaladu- 
ras de las verrugosidades se encuentran, en los ejemplares cultivados, re- 
cubiertas por una pelusa blanca. 


Coryphanta reduncispina Bod. (16). Proviene de los pastos llanos de la cuenca del rio mejicano 
Río Soto La Marina. Las flores amarillas y la estructura del tallo permi- 
ten ver el parentesco de esta especie con E. cormifera, que se encuentra 
en el centro de Méjico. El cultivo es el mismo que el de C. elephantidens. 


Echinomastus ungaispinus var. lauj (Frank) Glass y Foster (17). El género Echinomastus no com- 
prende más que unas diez especies, distribuidas en su mayor parte en 
la parte americana del desierta de Chihuahua. Son cactus frágiles de cul- 
tivo difícil. Las variedades laui y unguispinus son las menos frágiles en 
cuanto a cultivo; las dos proceden del centro de Méjico. Los ejemplares 
importados requieren un sustrato mineral y riegos espaciados limitados 
a los días más cálidos del verano. Las flores, verde pálido, se abren en 
primavera, de abril a mayo. 


Echinomastus warnockii (Benson) Glass y Foster (18). Todas las especies del género Echinomas- 
mus se caracterizan por sus fuertes espinas decorativas, a menudo colo- 
readas. No es fácil conseguir que florezcan: los ejemplares importados 
en general sólo florecen durante las primeras estaciones. Por otro lado, 
el cultivo suele dar resultados mediocres, traduciéndose en una reduc- 
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ción del sistema espinoso y un crecimiento irregular. El sol europeo no 
és, ni mucho menos, suficiente para sacar provecho de estos «hijos» de 
las llanuras desérticas áridas. Para paliar este inconveniente, se puede in 
tentar obtener una nueva generación mediante semillas. El especimen de 
la fotografía es un buen ejemplo: se trata de un ejemplar de 3 años que 
florece desde hace dos años sin ningún problema a lo largo del verano. 


AS >> 
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Está claro que la floración, asi como la propia existencia de esta especie, 
están condicionadas a un aporte máximo de calor y de sol. El injerto 
está especialmente recomendado. 


Cephalacerus senilis (Haw.) Pfeiff. (19, 20). Pocos cactus son tan famosos como este «cabeza de 
viejo», cuyas columnas, de hasta 10 m de altura, bordean numerosas ver- 
tientes y valles calcáreos o yesíferos del estado de Hidalgo. Estos gigan- 
1es son, sin duda, de una edad considerable, pero el coleccionista tendrá 
que contentarse con pequeños ejemplares nacidos de semillas. Es prácti- 
camente imposible procurarse un ejemplar espontáneo: el número de in- 
dividuos que llegan a la madurez es muy reducido, ya que son objeto 
de una explotación intensa y durante mucho tiempo han sido arranca- 
dos del suelo y vendidos como plantas de adorno. Barranca de Tolan- 
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tongo, donde fue tomada la foto 20, forma parte de los lugares donde 
estos cactus se encuentran protegidos: las pendientes y las paredes de sus 
cañones vertiginosos permanecen inaccesibles a los coleccionistas. En caso 
de que se cultive, habrá que proteger la pelusa blanca de todo contacto 
con el agua, ya que de lo contrario se vuelve grisácea y adquiere un as- 
pecto poca atrayente. Desde hace algún tiempo, esta especie se encuen- 
tra cada vez menos en las colecciones: la razón estriba en la dificultad 
para procurarse semillas; no se puede subir por estas altas columnas, y 
abatir unas plantas que parecen tubos de órgano, como se hacia en una 
época reciente, porque el resultado en cualquier caso sigue siendo bas- 
tante incierto y poco útil. El cultiva de las plantas jóvenes no plantea 
problemas. Requiere sol y calor asi como un periodo de sequía en invierno. 


Ceplialocereus hoppenstedtii (Web.) Sch. (21, 22). Al sur de la ciudad de Teotihuacán, en el esta- 
do mejicano de Puebla, se extiende uno de los paisajes desériicos más 
curiosos del globo. Algunos montículos, libres hasta nuestros días de 
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toda intervención humana, están cubiertos por miles de cactus. Entre los 
numerosos cereus que pueblan esta región, €. hoppenstedtii es, sin duda 
alguna, el más sorprendente. Centenares de individuos de esta especie 
crecen en una sola hectárea de terreno. Las formas adultas alcanzan 10 
m y su peso se estima entre 400 y 600 kg. Una curiosa paradoja de la 
naturaleza caracteriza esta región, una de las más cálidas y áridas del 
globo: sus vegetales encierran en sí mismos decenas y decenas de tonela- 
das de agua y esta reserva no disminuye ante el gran calor, los rayos so- 
lares, el vienio, etc, Solamente el hombre podria poner en peligro este 
arandioso paisaje. 

Esta especie se cultiva fácilmente en invernadero a partir de una semi 
lla. Requiere un sustrato mineral, mucho calor y riegos espaciados. Al 
cabo de varios años se ve aparecer la combinación única de fuertes espi- 
nas centrales rojizas y de agujas blancas y sólidas en forma de espigas 
largas. Sin embargo, €. hoppenstediti es cada vez más extraño en las co- 
lecciones. Como en el caso anterior, una de las razones es la relativa di 
ficultad que entraña el recoger las semillas. Esta especie se conoce tam- 
bién cón su antiguo nombre, /Haseltonia columna-trojani. 


Echinocactus polvecphalus Engl. y Bigel. (23). En nuestros días el género Echinocactius no com- 
prende más que cinco especies. No sucedía lo mismo a finales del siglo 
pasado, en que la mayoría de los cactus globosos estaban clasificados 
en esta categoría. Con el tiempo, la mayoría de estas especies han sido 
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clasificadas en otros géneros y, por lo tanto, «rebautizadas». Sucede a 
veces que una misma planta es conocida bajo varios nombres diferen 
les, es el caso de Echinocactus ingens, al cual se puede asociar toda una 
serie de nombres (E. palmeri, E. grandis, E. visnaga, etc.) de los que 
sólo se sabe que se trata de especies diferentes o de razas locales de la 
misma especie. E. polycephalus es original de los más áridos y cálidos 
desiertos de California, Arizona y Nevada. Polycepñalus significa que 
tiene varias cabezas e indica el crecimiento de tallos en grupos, Desde 
su más temprana edad, E. polycephalus se cubre de fuertes espinas ama 
rillas y rojas. Las flores no aparecen nunca en cultivo. Se puede aquí 
recomendar el crecimiento de plantas o semillas con injertos sobre un 
pie más resistente (Echinopsis c*., Eriocereus Jusbertii) y un cultivo en 
invernadero con un máximo de sol, calor y aire puro. 


Echinocictus texensis Hopff. (24). Es más conocido bajo el nombre de Homatocephala texensis. 


Esta denominación, que la clasifica en un género autónomo, se funda 
en la estructura y coloración del fruto, de color rojo, sin espinas ni es 
camas durante la madurez. Los tallos aplastados y discoidales de este 
cactus aparecen en inmensas extensiones de regiones semiáridas. Se en 
cuentran millares y millares al sur de Tejas hasta Tamaulipas central, 
cruzando generalmente las plantaciones arbustivas de acacjas (Prosopis 
spp., Acacia spp., etc.) y sobre depósitos de rocas sedimentarias, en le 
rreno llarro, En el cultivo, 
chos años en invernader 
de riegos espaciados con un claro predominio de días secos, asj como 


son plantas que crecen fácilmente y viven mu- 


, 2 condición de que se respete su exigencia 


su necesidad de calor y de luz. Las flores de pétalos alargados presen 


! el cuello rojo. 


Echinocactus horizonthalonius Lem. (25). Es el representante más pequeño del género; los ejem- 


plares adultos no superan los 15-20 cm de diámetro, conservando la ma- 
yor parte de su vida una forma plana o discoidal. Es una especie relati- 
vamente difícil de cultivar, a diferencia de la anterior. Necesita, coma 
otros cactus, un sustrato puramente mineral, un máximo de luz y de 
calor, y riegos espaciados. Las plantas nacidas de semillas, en particu- 
lar, crecen lentamente y necesitan ser injertadas. Los ejemplares impor- 
tados pueden ser cultivados con éxito durante muchos años. Florecen 
en los días cálidos del verano, varias veces en el curso de la misma esta- 
ción. Este cactus crece en la mayor parte del desierto de Chihuahua y, 
por el sur, llega hasta Nuevo Méjico y Tejas, 


Echinocactus grusomii Hild. (26). Es un cactus popular del que se venden cada año miles de 
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jóvenes plantas. Sus espinas, de un color amarillo dorado, su tallo ver- 
de claro y su forma casi esférica lo hacen particularmente decorativo. 
Puede alcanzar alrededor de 60 cm de diámetro y es preciso esperar va- 
rias decenas de años antes de verle llegar a la madurez y florecer por 
primera vez. Existen, sin embargo, ejemplares cultivados que llevan a 
florecer y a producir. semillas antes de ese tiempo. 

E. grusonii es original del centro de Méjico. La fotografía fue toma- 
da en una llanura a 2.000 metros de altitud, por encima del ría Mocte- 
zuma, cuya cuenca es igualmente la patria del cactus columnar Margl- 
natocereus marginatus, Mammillaria elongata y M. herrerae. E. gruso- 
nii, objeto de un cultivo intensivo para ser exportado a causa de su as- 
pecto de «bola de oro» ornamental, es en nuestros días raro como es- 
pecie espontánca. 


Echinocerens albatus Backb. (27). La mayoría de las especies de este género son de porte cespi 
toso y llegan con el tiempo a formar verdaderas almohadillas de tallos 
gentes de los cactus norteamer! 


achii, E. perbellus, E. purpurens 


rastreros-trepadores. Son los menos e 
canos. £. albatus, así como E. reichen 
y E. melanocentus, forman parte del grupo de cactus pectinados del sur 
de los Estados Unidos y principalmente de Tejas, donde pueblan luga 
res pedregosos y llenos de hierba. A condición de encontrarse en sitio 
seco, estos cactus soportan incluso un descenso temporal de la tempera 
tura por debajo de 0%C, En Europa, la abundancia de precipitaciones 
invernales unida a la duración de la estación fría, hacen imposible cel 
cultivo, en la misma tierra, de estos cactus. Sin embargo, hay que hacer 


notar el éxito de ciertas experiencias al aíre libre, en el curso de las cua 


les los sujetos eran protegidos cuidadosamente contra la humedad oto 
ñal e invernal. Las especies del género Echinocereus son particularmen 


te sorprendentes hacia el final de la primavera, cuando se abren sus gran 


des flores de vivos colores. En la especie aquí descrita, la coloración 
de las Mores puede tomar todas las tonalidades de carmín y de rosa 
Con el tiempo acaban por formar grandes matas que se pueden cortar, 


ya que se desprendeñ con facilidad del pie y se regeneran en un tiempo 


42 


Echinocercus peclibralus 


relativamente corto. Son cactus fácilmente cultivables inchuso por aticro 
nados. 


El género Echinocereus está igualmente distribuido en la península de 
Baja California. Alli se encuentran las especies de espinas más robustas 
y de colores más vivos. Añadamos además que su cultivo es el más dif 
É su sensibilidad al 


cil a causa de su gran exigencia de so) y de calor, 
exceso de riego y de su necesidad de un sustrato únicamente mineral, Entre 
las especies interesantes, muy espinosas, citemos a E. Jferreireanus y E 
pacificus, de pequeñas flores rosadas. El último descrito, E. findsayi, poses 
fuertes espinas que alcanzan hasta 8 cm de longitud. 


(Scheidw.) Engelm. (28, 29). Es una especie muy decorativa que encaja 
maravillosamente en las prácticas de cultivo. Es semejante a otras espe 
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cies pectinadas pero la floración es aquí más fácil y a la vez más gene- 
rosa. Procede del desierto de Chihuahua. La más hermosa variedad de 
esta especie es la var. rigidissimus (29). 


Echínocereus fitchii Britt. y Rose. (31). Pertenece al grupo de los Echinocereus pectinados. En 
este grupo, las espinas de las areolas se encuentran dispuestas en moti- 
yos regulares que recuerdan una especie de peine. La base de las espi- 
nas está soldada y se puede arrancar de las areolas con un pequeño ti- 
rón. Estas espinas recubren generalmente toda la superficie de las costi- 
llas y protegen, por asi decirlo, el conjunto del tallo en período de se- 
quía aislándolo del sol y reteniendo un aire ligeramente más húmedo 
cerca de la epidermis. Los brotes jóvenes presentan espinas con todas 
las tonalidades del rosa, del marrón y del crema. Estas espinas se oscu- 
recen después, con lo que la base de la planta pierde un poco de su en- 
canto. Este inconveniente es compensado, sin embargo, por el crecimiento 
en matas, acabando las partes antiguas del tallo por encogerse y quedar 
recubiertas de tallos nuevos. E. fitchii es originario de Tejas y llega has- 
ta Oklahoma. Otros numerosos representantes del género pueblan los 
territorios mejicanos. Un grupo de Echinocereus, llamados forestales, 
crecen en asociaciones forestales relativamente húmedas, donde prospe- 
ran a la sombra de los árboles (E. leonensis, E. morricalíl, E. ennea- 
canthus...J, al igual que en los espacios expuestos semidesérticos (E. con- 
glomeratus, E. ehrenbergii, E. polyacaenthus, etc.). Citemos igualmente 
dos interesantes especies geófitas (que viven en la tierra): E. pulchellus 
y E. knippelianus, que viven hundidos en el suelo de las praderas her- 
bosas. 


Echinofoswwlacacías dichroacanthus (Mart) Britt. y Rose (31). Se trata de plantas relativamente 


pequeñas, globosas o en forma de columna corta, que presentan nume- 
rosas costillas finas y onduladas, Florecen generalmente al inicio de la 
primavera. Son cactus de pendientes y llanuras herbosas, donde los ta- 
Mos de las gramineas los ocultan casi por completo después de las preci- 
pitaciones estivales. Son cactus de fácil cultivo; soportan incluso un sue- 
lo húmedo y requieren riegos suficientes en el curso del verano. Las for- 
mas que crecen al aire libre o bajo el cristal de un invernadero, producen 
espinas particularmente robustas, 

El género comprende unas veinticinco especies, así como varias dece- 
nas de denominaciones de las cuales, la mayoria no son más que tentati- 
vas de distinguir formas y variedades locales extremadamente cambian- 
les pero sin definición genética precisa. 


Echinofossujocación coptonogonus (Lem.) Lawr, (32). Es un representante poco típico pero muy 


interesante de este género, Posee costillas poco numerosas y es bastante 
difícil de cultivar. Es la especie más robusta del género, alcanzando has- 
ta 30 cm en la edad adulta. Sus flores son tan insignificantes como en 
las otras especies: los pétalos presentan una raya central de color rojo 
violáceo o pardo verdoso. 


Escobaria runyonii Britt. y Rose (33). El género Escobaria comprende unas doce especies que se 
caracterizan por su crecimiento en grupos cespitosos, por sus abundan- 
tes espinas claras y sus semillas aplastadas de punta pardo rojiza. En Ja 
mayoría de las especies, el tamaño adulto no sobrepasa algunos centí- 
metros. Las flores son discretas, abriéndose en primavera y en verano. 
E. runyonii y las especies próximas, como £. bella, E. strobiliformis o 
E. muehlbaueriana, resisten muy bien en cultivo e incluso pueden ser re- 
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La flor de Escobaria aparece 
en la axila del tubérculo, el 
cual presenta un surco muy 


visible, 


comendadas al principiante. Otras especies, como las semejantes a E. 
orcuttií, son mucho más frágiles y requieren un sustrato ácido. 

El género Escobaria es clasificado a veces dentro del género Cory- 
phanta, 


Epíthelantha micromeris (Engelm.) Web, (34). Crece en los suelos calcáreos de Tejas y del norte 
de Méjico. Los tallos son pequeños, cubiertos por finas espinas cortas 
y apretadas. Este cactus crece en grupos. Las florecillas amarillentas y 
rosadas aparecen en la parte superior del tallo. Los frutos son bayas ci- 
lindricas, de un color rojo vivo, semejantes a las del género Mammilla- 
ria. Los tejidos del tallo contienen alcaloides alucinógenos que la hacer 
muy buscada por los indigenas. 

Epithetantha pachyrhiza es una especie vecina, de tallos cilíndricos y 
espinas amarillentas o rosadas. Las dos especies pueden ser cultivadas 
en un sustrata mineral con base calcárea. Se puede eventualmente reco- 
mendar el injerto sobre sujetos bajos como Eriocereus spp. 


Ferocactus histrix (DC) Linds (35). El género Ferocactus comprende unas 35 especies. En los Es- 
tados Unidos, la especie descrita recibió el nombre de «barril cactus» su- 
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brayando el volumen, a menudo importante, de los ejemplares y su for- 
ma característica. La especie descrita no es una de las más grandes: al- 
canza unos 70 cm de altura y más o menos lo mismo de anchura. Alcan 

za la madurez con un tamaño aproximado de 20 cm. Vive en Méjico cen- 
tral, sobre sustratos calcáreos. Las plantas nacidas de semillas son relati- 
vamente resistentes pero se necesitan varios años antes de que lleguen 
a producir flores en nuestros climas. Las especies vecinas, de formas aná- 
logas, como E victoriense, que florece con una talla de 10 cm aproxima- 
damente, y E glaucescens, de epidermis azul grisácea y espinas doradas, 
son también muy interesantes. En el célebre valle de Barranca de Mezti- 
Ulán es donde se pueden ver Jos más hermosos ejemplares, en compañía 
de Cephalocereus senilis (ver las ilustraciones 19 y 20) y de Mumuntillaria 
geminispina. 


Ferocactus schwarzii Linds. (36). Desde el punto de vista botánico es un Ferocactus relativamente 
primitivo que presenta profundas analogías con el género Echinocactues. 
Las analogías se refieren a la estructura de las costillas y de las areolas, 
pero especialmente a la de las flores simples, amarillo claro, y a la de 
las semillas. Se trata de una especie rara que aparece en un territorio de 
extensión limitada en las montañas difícilmente accesibles, por encima 
del río Sinaloa. Muestra preferencia por las vertientes rocosas y los pi 
cos de las pendientes abruptas de los valles montañosos, donde encuen 
tra árboles; la presencia de musgos y de líquenes, frecuentes en los tallos 
de estos cactus, atestigua la presencia de agua. E schwarzíi se encuentra 


excepcionalmente en cultivo, no porque presente muchas dificultades, sino 
porque su zona de extensión es relativamente poco conocida y de difícil 
acceso. Al norte de esta zona vive E. alamosanus, relativamente bien co- 
nocido por los horticultores. 


Fesocactus latispinús (Haw.) Britt. y Rose (37, 38). Es un pequeño Ferocactus aplastado, excep- 
cionalmente cilíndrico, dotado de fuertes espinas coloreadas. Las agu- 
jas centrales están particularmente bien desarrolladas y presentan una 
estriación transversal, con el extremo ganchudo. £ latispinus alcanza la 
edad adulta cuando mide aproximadamente 10 cm de diámetro, y como 
las flores sólo se abren a finales del otoño, los brotes no empiezan a 
formarse hasta finales de septiembre o incluso en octubre; la floración, 
en cultivo, sólo tiene lugar en un fin de año muy soleado. Las flores 
duran hasta Navidad. Aparecen generalmente por series enteras y su color 
varía del rojo violeta intenso al pardo rojizo. La variedad flavispinus 
(ilustración 38) de poderosas espinas amarillo ámbar es particularmen- 
te hermosa. Esta especie crece abundantemente al norte de la ciudad de 
Méjico. 


Ferocactus steinesii (Hook) Britt. y Rose (39). Se encuentra entre Jos mayores cactus-Lonel que 
existen. En los valles occidentales del estado de San Luis Potosí crecen 


algunos especímenes que sobrepasan los 2 m de altura y que forman 


rigantescas matas. Las espinas rojizas destacan sobre la coloración de 
los arbustos de los alrededores y las numerosas agrupaciones de A stei- 
nesii son visibles desde lejos. Las flores son amarillas o de color naranja 
pálido. Toda una serie de grandes Ferocactus crecen igualmente en la pe- 
nínsula de Baja California. Uno de los mayores, E. diguetti, supera los 
4 m de altura. Los Ferocactus de semilla se cultivan fácilmente en un sus- 
trato ácido y muy húmedo. Sólo las especies californianas, que no so- 
portan las 1iemperaturas inferiores a 10%C ni la humedad prolongada del 
sustrato, son relativamente frágiles. Entre los más hermosos se encucn- 
tran E chrysacanthus, E. coloratus, E. gracilis y El johnstonianus, a los 
que es mejor cultivar mediante injertos. 


Ancistrocactus shecril (SD) Britt, y Rose (40). Es un cactus pegueño y slobosa, cubierto de espi- 


nas ganchudas cn la zona central. En la naturaleza se encuentra en los 
terrenos bajos y ondulados del sur de Tejas y de la parte septentrional 
de Méjico. Otras especiós, como A. brevihaimatus O A. fobuschli, crecen 
al sur de los Estados Unidos. El cultivo es análogo al de los Astroph- 
ytum, las temperaturas inverrales deben situarse cutre $ y 10%C, 


Leuchtenbergia principis Hook. (41). En la naturaleza, condiciones de vida análogas llevan a mo- 


52 


nudo a la aparición de formas semejantes, de manera que ciertas plantas 
sin ningún parentesco real llesan finalmente a parecerse de una manera 
asombrosa. Este fenómeno recibe el nombre de convergencia. En la es- 
pecic considerada esta convergencia se produce en el aspecto, que recuerda 
al de las plantas suculentas en roseta, como Agave, Aloe, Echoveria, San- 
sevieria, ute. Pera mientras que estas espucies presentan una roseta con 
hojas, £. principis produce una roseta de tallos, cuyos extremos llevan 


las arcolas, las espinas, las flores y después los frutos. Esta especie pre- 
senta igualmente una adaptación interesante a la alternancia de perio- 
dos de sequía y de humedad. Durante los veranos húmedos, la roseta 
está abierta y deja que los rayos solares penetren entre los largos tubér- 
culos, donde la luz es utilizada en la fotosíntesis. En periodo seco, la 
planta se deshidrata y la pórdida de turgencia de los rejidos hace que la 
roseta se repliegue dn una forma compacta. La mayor parte de la epider- 
mis se encucnira entonces a la sombra, al abrigo del calor y de la luz 
intensa del sol. La evaporación y la pérdida de agua que resulta de esto 
es igualmente limitada. L. principis crece en el desierto de Chibuahua, 
donde se encuentra en las asociaciones llamadas «rmatorrales» domina- 
das por las Agave, Prosopis, Fouguieria y otros géncros xcrófitos. 


Gymnocactus knulhtanvs (Bód) Backb. (42). Es una especie de Méjico central que crece entre las 


asociaciones herbáceas que recubren las colinas suavemente onduladas. 
Se trata de un pequeño cactus geófito, cubierto de una densa capa de 
espinas blancas o amarillentas que esconden, casi par completo, la su- 
perficic del tallo. Florece precozmente, cuando alcanza apenas un centí- 
metro, en la época de los días cortos, en primavera y en otoño. En culti- 
vo, €s de fácil floración. Otras especies del mismo género, como 6. saueri, 
G. subterraneus o G. mandragora se muestran menos dispuestas y no pue- 
den cultivarse sin problemas hasta que son injertadas. Como excepción, 
G. horripilus de Barranca de Meztitlán crece sin dificultades incluso cá- 
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reciendo de pié. Desde el punto de vista botánico, el género Gymnocac- 
ts es un pariente próximo del género Thetocactus (ilustraciones 100-105) 
y del géneso Tirbinicarpus (ilostraciones 106 y 107). 


Gymnocactus aguirresnus Glass y Foster (43). He aquí dos especies, G. aguirreanus y G. rosea- 
mies, que no pertenecen al género Gymnocacts, del que no obstante Jle- 
van el nombre, Su posición sistemática no está todavía claramente esta- 
blecida. Estas dos especies provienen de Méjico septentrional y no so- 
brepasan los 5-6 cm de altura. €. aguirreanns crece generalmente de ma- 
nera aislada. Está cubierto de espinas flexibles pero punzantes y eriza- 
das. Florece en primavera y su cultivo no ofrece problemas. 


Hamatocactus setíspinus (Engelm.) Britt. y Rose (44). Son pegueños cactus globosos, que en cul- 
tivo acaban adquiriendo un aspecto cilíndrico, con costillas poco marca- 
das y espinas ganchudas. La popularidad de esta especie se debe princi- 
palmente a sus innumerables flores, que se abren cn la parte alta del 1a- 
No en primavera y verano. Las flores son amarillas, con el centro de co- 
lot pardo rojizo. Los frulos, rojo chillón cuando están maduros, son igual- 
mente muy decorativos. H. setispimus es natural de Tejas y del estado 
mejicano de Tamaulipas. Su cultivo es particularmente fácil y se trata, 
por lo tanto, de un cactus muy recomendado para los principiantes y no 
especialistas. Se puede plantar incluso en suclo humedo y soporta los rie- 
gos copiosos durante el periodo vegetativo. 


Hamatocactus uncinatus (Gal.) Buxb, (45). Al contrario que la especie anterior, éste es un cacius 
escleroso resistente a la seguía, que proviene de los espacios ampliamen- 
te expuestos al sol del desierto de Chihuahua. Su epidermis azulada y 
sus espinas coloreadas lo convierten en un objeto muy buscado por los 
coleccionistas, pero las dificiles condiciones en las que se encuentra en 


su lugar de origen se traducen en ciertas exigencias a la hora de efectuar 
su cultivo. A. uncinatas exigo una luminosidad y una temperatura máxi- 
mas durante los meses de verano, así como riegos prudentes y muy ¿spa- 
ciados. 


Hertrichocercus beneckel (Ehrenb.) Backb. (46). Los tallos de esta especie se ramifican irrcgular- 
mente sin formar, como en otros cereus, una corona: los tallos son Lrc- 
padores o rastreros sobre rocas y arbustos. Los brotes jóvenes están cu- 
biertos de un polvillo plateado formado por ceras cristalizadas y que con- 
trasta con las espinas de color negro carbón. Pero sólo las yemas de las 
ramas presentan este interés: las partes más antiguas se ponen negras y 
la capa plateada cs lavada por la lluvia de manera que los tallos pierden 
todo su utractivo. Las flores se abren duramte los meses cálidos de verá- 
no. En cultivo, este cercus reviste un gran encanto. El polvillo cristalino 
puede ser conservado duranic largos meses si se cultivan estas plantas 
en un medio cálido y soleado y si no se rocian durante los riegos. Nues- 
tra experiencia prucba que las flores pueden aparecer en ejemplares pro- 
vistos de semillas alcanzando una longitud de | m, lo que requiere apro- 


ximadamente cuatro o cinco años. La especie es muy sensible a la hu- 
medad excesiva o prolongada del suclo y no soporta un descenso de la 
temperatura por debajo de 10%. 


Lophophora diffusa Croizat (47). Los cactuz del srénero Lopiimphora han sido obicto de estudios 


más profundos que los otros miembros de la familia. Este interés radica 
en su producción de alcaloides alucinógenos, principalmente de mesca- 
lina. Este cactus se conoce lambién con el nombre de «peyote» O «pe- 
yotl». Las (ribus indias de la época precolombina utilizaban ya estas plan- 
tas en sus prácticas religiosas. Su popularidad siguió siendo erande du- 
rante la era cristiana y se puede decir que estos pequeños cactus globo- 
sos son todavía buscados en nuustros días. Podemos distinsuir dos es- 
pecies dentro del género Lophophora: L. diffusa y L. williaimsh, muy 
próximas la una a la otra, especialmente en su fase juvenil. El área de 
difusión de £. diffusa se limita, sin embargo, a una zona de Mújico cen- 
tral, donde croce en los fondos planos de los valles profundos excáva- 
dos por los torrentes estacionales o arroyos, así coma a la sombra de 
un arbusto, sobre llanuras expuestas a la radiación solar y a la acción 
desevadora del viento, Las flores sucien ser blancas, más raramente amá- 
riltas o rosadas. La fuertc raíz tuberosa hace e) cultivo un poco compli- 
cado; las condiciones óptimas son: un sustrato permicable puramente mi- 
neral, riegos espaciados y mucho calor. Asimismo, conviene resguardarlas 
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del sol directo en primavera, pues éste puede quemar los taJlos desnu- 
dos a los que no protege ninguna espiva. 


Lophophora willlamsii (Lem. y SD) Coult. (48). Se distribuye sobre una vasta zona de Méjico 
central y septentrional (desierto de Chihuahua), hasta el sur de Tejas. 
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Se distingue de la especie anterior por la composición de sus alcaloides 
alucinógenos. Las poblaciones de L. williamsii son muy inestables y es 
muy difícil desrerminar si los diferentes nombres en circulación represen- 
tan especies particulares o simplemente una variabilidad poblacional. 


Myriillocactus geometrizans (Mart.) Cons. (49, $1). El nombre genérico de este cactus significa 
acactus del arándano», debido a que los pequeños frutos rojos son muy 
semejantes a este fruto. En muchos sitios del sur y del centro de Méjico 
son vendidos en los mercados de los pueblos bajo el nombre de «garam- 
bullos». La planta alcanza 3-4 m de altura y forma una corona de ramas 
cubiertas por un polvillo ceroso. Cada areola puede producir simultánea 
O consecutivamente hasta nueve flores. Los ejemplares jóvenes procedentes 
de esquejes o sicmbra son excelentes patrones de injerto, especialmente 
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cuando provienen de latitudes septemrionales, ya que soportan tempera- 
turas de hasta 0*C, 


Lemaireocerens (Heliobravoa) chende (Goss.) Britt. y Rose (30). Es un cactus de porte arbóreo, 
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con un Lronco y una corona de ramas que )leva pegueñas flores noctur- 
nas. Otro cactus arborcscente, próximo a esta especie, se denomina Le- 
maircocereus (Polaskia) chichipe. 


Méjico es la patria de un gran número de cactus interesantes, a menu- 
do verdaderas piezas de colección. El género Mammillaria es, sin lugar 
a dudas, el más importante, con sus varios centenares de especios: cactus 
a menudo bastante pequeños, cubiertos de espinas coloreadas y abun- 
dentes Mores, Existe un número inimaginable de tipos distribuidos en un 
área muy extensa, e Igualmente en altitud hasta los 3.000 metros sobre 
el nivel dei mar. La subdivisión del tallo en mamelones aumenta consi- 
derahlemente Ja superficie. La densa cubitria de espinas y las impocrtan- 
tes variaciones estacionales del volumen del tallo forman lo que se ha 
venido a llamar «efecto persiana»: en la estación favorable, las espinas 
$e separan y los mamelones se hinchan, de manera gue utilizan al máxi- 
mo la luz solar; durante los meses de seguia, sin embargo, los mamelo- 
nes se encogen y las espinas se aplican contra el tallo. Todos estos fanó- 
menos, unidos a otras adaptaciones de tipo progresivo, hacen a estos cac- 
tos particularmente robustos y vivaces. La gran mayoría son bastante mo- 
destos y pueden culuvarse. El nombre del género, Mammillaria, denota 
su principal característica: la presencia de mamclones cónicos, pirami- 
dales o de otra morfología. Otra caracteristica del género es la reparti- 
ción de los centros vegetativos en dos grupos, por un lado las arcolas 


portadoras de espinas y situadas en el catremo de los mamelones, y por 
otro lado las axilas, desnudas. que no llevan más que pelos, sedas, cic., 
pero que producen flores. Tlores y frutos se encuentran asi protegidos 
del so] y de los depredadores por una cubierta de espinas. Los frutos son 
gencralmente rojos y suculentos. 


Mammillaria carnea Zuce. ($2). Es una antigua especie cultivada desde cl sielo pasado. Original 
del estado du Oaxaca, crece sobre una vasta área de distribución. Dada 
su extensión y el inmenso núnicro de individuos que la ocupu, $e pueden 
distineuir toda uva serie de formas que se diferencian por el número, 
la coloración y la implantación de las espinas. Este cactus suele crecer 
en grupo; las espinas de color carne Megan en aletinos casos a disimular 
perfectamente este cactus en el seno de la cubierta arbustiva espinoza que 
forma el chapasral. Las flores son rojas. 


Mammillaria crocigera Mart. (53). La estructura de los mamelones, las espinas, las flores y los 
frutos de está especie es particularmente delicada y las semillas son muy 
finas. M, crucigera crece en las paredes verticales de las colinas vesife- 
ras, en la frontera de los estados de Puebla y Oaxaca. Sus minúsculas 
semillas llegan a fijarse entre las partículas arcillosas retenidas por las 
axperezax de estas paredes: su tamaño es, por lo tanto, una prueba de 
su adaptación a las condiciones «especificas de su medio vital. A título 
de comparación, cilemos a M. napina, que crece a unas decenas de kiló- 
mctros de allí, y cuyas semillas son unas cincuebta veces más grandes. 
Lsta especie crece en terrenos Yanos, donde sus grandes semillas flolan 
en el momento de las inundaciones y llegan asi a diseminarse por los 
alrededores. 


Mammilleria boolii Linds. ($4). Este cactus se encuentra en la costa de Sonora, a orillas del golfo 
de California. Es un cactus que crece cn cl humus descompuesto y en 
los aluviones. AZ, insularis, originaria de las íslas vecinas y próxima a 
esta especia, se distingue de clla por sus espinas más fuertes puro menos 
numerosas y su fuerte raiz tuberosa. Una tercera especie, próxima a M. 
boolii, cs M, schumannii, que crece en las zonas más meridionales de 
Baja California. 


Mammillaria albicans Berg. ($5). La península de Baja California tiene, principalmente en su parte 
meridiona), una vegetación semidesértica, Es el lugar de origen de un 
cierto número de plantas xerófilas, particularmente hermosas e intere- 
sames. También podemos encontrar en esta zona un gran número de ma- 
milarias. M. albicens produce magníficas flores rosas y lleva espinas de 
un color blanco puro, con excepción de la punta oscura de la espina cen- 
wal. 


Mammillaria bombycina Quehl. (56). Es un cactus cespitoso, cortamente columnar y cubierto de 
espinas decorativas. Al contrario que las tres especies anteriores, prefie- 
re un Suelo relalivamente humífero y soporta riegos bastante repetidos. 
Florece en primavera. 


Mammillaria carmenac Cast. y N. de Cac. ($7). He aquí un cactus que no fue descrito hasta los 
años cincuenta de nuestro siglo; hasta entonces tra prácticamente desco- 
nocido por la ciencia e inaccesible a los coleccionistas. Innumerables ten- 
tativas para encontrarlo en su medio natural fueron infructuosas, hasta 
(inales de 1976, en que fue redescubierto por A. B. Lau. Los autores del 


Distribución del género 
Mammillaria 


62 


La flor de Mammillaria us 
también axilar, pero la 


verrugosidad no lleva surco. 


presente libro lo buscaron unos meses más tarde en las montañas inacce- 
sibles del estado de Tamaulipas. A pesar de la dificultad que presenta 
esta búsqueda, incluso conociendo exactamente el siño donde crece esta 
especie, el espectáculo es tan magnífico que recompensa todas las vicisi- 
tudes del viaje. M, carmenae crece en los más altos peñascos de la mon- 
1aña, en sitios relativamente húmedos y que no reciben la luz solar más 
que durante una parte del día, En medio del tapiz de agujas caídas entre 
las hierbas y los musgos brillan literalmente las matas de color amarillo 
dorado de sus finas espinas plumosas, blandas y dulces al tacto. Esta 
especie Morece hacia finales del otoño, en invierno o a principios de la 
primavera; las flores son blancas y luminosas. 


Mammillaria candida Scheidw, (58). Pocas especies son tan conocidas y apreciadas como ésta, 
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que se distingue principalmente por su cubierta de espinas de color blanco 
puro. Se conocen, evidentemente, variaciones de color, que van desde cl 
amarillo hasta el rojo o el pardo. En la naturaleza, M. cundida crece so- 
bre los sustratos calcáreos de Méjico central. Algunos botánicos la clasi- 
fican en un género aparte, Mammilloydia. Es un cactus fácil de cultivar 
a partir de semillas, que 33 pueden conseguir fácilmente en nuestros días. 
Se recomienda un suclo bastante mineral, muy permeable, riegos irregu- 
lares e invernaderos totalmente secos, con una temperatura aproximada 
de 10*C. 


Mammillaria beneckel Ehrenb. (59). Para encontrar esta hermosa especie hay que ir a los territo- 
rios de la cuenca del río Balsas de Guerrero, en Méjico central, donde 
crece en los anchos y cálidos valles y en los cañones de los alrededores 
junto con M, guerreronis. Como la cuenca del río Balsas es larga, nues- 
tra especie ocupa una vasta área de distribución, de ahí la gran varie- 
dad de formas del tailo, del número de espinas, de su tamaño y de su 
aspecto. Se encuentra, por esta razón, con diferentes nombres que le han 
sido asignados a lo largo de los años (M. aylostera, M. balsasoides, M. 
nelsonii, etc.). Algunos autores la incluyen en el género Dolichothele, 
otros la consideran un género aparte, Oethmea (a causa de las semillas, 
relativamente grandes y con una superficie curiosamente diferenciada). 
Las flores aparecen en verano. Alcanzan hasta 3 cm y son sencillas, de 


color amarillo. Los frutos piriformes son de un color rojo vivo que ador- 
na la planta mucho más tiempo que las flores. El cultivo no es nada 
fácil: cs una planta que lienc grandes exigencias de lemperalura, con 
una media anual que no debe ser inferior a 12-14%C. Las raíces son sen- 
sibles al exceso de humedad. El crecimiento es sorprendentemente rápi- 
do a partir de las semillas y los ejemplares jóvenes pueden alcanzar 4 
em de diámetro en el curso de la primera estación. Los ejemplares im- 
portados tienen que ser plantados en suelo permeable. 


Maramillaria pectinifera Weber (60). Proviene de las llanuras calcáreas (mesas) de Méjico cen- 
tral. Los coleccionistas la conocen también con cl nombre de Solisia pec- 
tinata. Una especie vecina, M. solisioides, crece unos 100 kilómelros más 
al sur. Ambas especies no superan los 4 cm de altura y presentan un 
aspecto globoso durante toda su vida. Llevan numerosas espinas blan- 
cas y son difíciles de encontrar entre la vegetación espontánea, ya que 
están casi enteramente enterradas en e) suelo. Durante los museos de se- 
quía, sus tallos su contraen hasta el punto de desaparecer por completo 
bajo tierra, no dejando tras ellos más que cavidades poco profundas. 


Las flores de estas dos especies son relativamente insignificantes: rosa 
pálido en M. pectinifera, amarillento en M, solisioides. Entre otras es- 
pecies emparentadas, se pueden citar M. fasiacantha, M. denudata, M. 
magatlanii y M. roscocentra, que se encuentran en el norte de Méjico, 
hasta Tejas. Todas estas especiós presentan pequeños tallos densamente 
cubiertos de espinas blancas. Por el contrario, producen frulos de un 
color rojo vivo que aparecen en las plantas al inicio de la estación ve- 
gctaliva y que provienen de la fecundación de las flores del año ante- 
rior. Todas las especies citadas són cactus muy apreciados, ya que su 
crecimiento es lento y su cultivo difícil. No soportan mi un sustrato con- 
linuamente húmedo ni materia orgánica en descomposición. A menu- 
do se injertan, lo que implica una Iransformación de su forma y de 
su tamaño. Como crecen aisladamente, sólo se reproducen mediante se- 
milas. 


Mammillaria dodsonii Bravo (61). Numerosas especies de Mammillaria poscen flores grandes, 


pero son las fores gigantescas de las especies minjatura de la serie Lon- 
glflorae las más curiosas y las más interesantes. M. dodsonii y M. de- 
herdiiana (ilustración 67), originarias de Méjico cemral, pertenecen 
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a este grupo. En la parte alta de las monlañas de 3.000 metros, por 
encima del límite superior del bosque, se encuentran interesantes for- 
maciones vegetales, denominadas páramos, dominadas por vegetales ar- 
bustivos, extensiones planas de roca, ya seun desnudas o cubicrias por 
gramineas o plantas crasas. En estos lugares se puede descubrir, cn mar- 
zo O abril, en medio de densas almohadillas de musgo, grandes flores 
violáceas que recuerdan al crocus. Hay que ponerse de rodillas y verlas 
de cerca para descubrir que se trata de flores de minúsculos cactus que 
no superan los 24 cm, muy espinosos, literalmente enterrados en cl suelo 
y recubiertos de hierbas y musgos. En estas montañas, las precipitacio- 
nes son abundantes, muy próximas a los 1.500 mm anuales, Un sustra- 
10 poco profundo, un viento fuerte y constante y un sol intenso, ga- 
rantizan una evacuación y una evaporación completa del agua, de ahí 
que se encuentren en estos lugares toda una serie de otras plantas cra- 
sas y xerófitas. En cultivo, M. dodsonii no plantea ningún tipo de pro- 
blema si se le garantiza un suelo ácido y permeable y abundante aire 
puro. En estas condiciones, soporta riegos abundantes. 


Mammillaria dealbata Dietr. (62). En la parte meridional de Méjico se encuentran comúnmente 
pequeños cactus esféricos, ovoides O cespitosos, cubiertos de espinas blan- 
cas. Hay muchas probabilidades de encontrarse un cactus de la serie Ele- 
gantes, recientemente rebautizada Supertextae, cuando se descubre que 
M. elegans, que había dado su nombre a la seric, cra desconocida en 
nuestros días. Algunos representantes de la serie habitan en los valles 
bajos, ardientes y secos, otros viven a gran altitud, en la zona de los 
bosques de pinos o de robles, donde viven a la sombra, aprovechando 
la humedad de los árboles. La gran mayoría de sus miembros, sin em- 
bargo, están cn suelos ricos en calcio. M. dealbata vive en el centro del 
estado de Oaxaca, en medio de pinares o robledales. Árboles cubiertos 
de tillandsias y de otros epifitos de la familia de las bromeliáceas y de 
las orquidáceas, muestran que M. dealbata es muy tolerante a la hume- 
dad. Su cultivo no plantca excesivos problemas, a condición de que se 
riegue prudentemente a estas plantas de espinas blanco puro, ya que la 
menor mancha de agua las vuelve de color gris o pardo. 


Mammillaria elegans DC (63). Los autores utilizan este nombre sabiendo que existen dudas sobre 
la planta a describir. La primera descripción data de 1828; es corta y su- 
perficial, de manera que podría muy bien encajar en varias decenas de 
especies si uno se atiene a los criterios actuales. Por lo tanto, sería mejor 
utilizar la denominación M. albilanata, M. lanata, etc., pero sabemos que 
los cultivadores utilizan más frecuentemente el nombre M. elegans, que 
sc puede conservar a la espera de que los botánicos unifiquen sus crite- 
rios. Ya hemos dicho más arríba que el grupo de especies vecinas de M, 
elegans no planteaba problemas de cultivo, pero existen algunas excep- 
ciones, como M. dixamhocentron, que crece sobre las pizarras y las margas 
calizas. Durante su cultivo conviene conservar el carácter puramente mi- 
neral del sustrato, ya que la especie pierde fácilmente sus ralces en tierra 
humíifera. Esta regla se aplica igualmente a M. crucigera, de la que ya 
hemos hablado amieriormente (ilustración $3). 


Mammillaria nejapensis Craig y Dawson (64). Son cactus aislados de tallo verde oscuro con arco- 
las y puntos axilares, abundantes petos, pelusas algodonosas y largas es- 
pinas recurvadas que apuntan hacía el sucto, Se trata de una especie ori- 
ginal de Méjico meridional, donde crece en bosques caducifolios. Du- 
rante el período seco invernal, de noviembre a mayo, los vegetales leño- 
sos de estas asociaciones se encuentran sin hojas y cl 50) penctra hasta 
el suelo del bosque, donde ilumina entonces los pequeños cactus y otras 
plantas suculentas. En ese momento, la pelusa y los copos algodonosos 


aparecen sobre la planta, recubriendo asi la epidermis verde y protegien- 
do a la planta del sol. Las primeras lluvias primaverales lavan y arras- 
tran la pelusa, de manera que las plantas están desprotegidas durante la 
estación húmeda y cálida, momento en que reina en el sotobosque una 
atmósfera de invernadero. 


Mammillaria magnimamma Haw. (65). En numerosas especies, sobre todo aquellas en las que 


el color verde de la epidermis predomina sobre la coloración de las espi- 
nas, los frutos constituyen un adorno duradero que persiste en la planta 
más tiempo que las flores. Este es el caso de M. magnimamma y de M. 
compressa. Estas dos especies crecen en las inmediaciones de la ciudad 
de Méjico. M4. rragnimameta proviene de la periferia de la universidad 
de Méjico, donde se desarrolla sobre jóvenes rocas volcánicas. Su culti- 
vo es fácil: soporta tanto un sustrato permanentemente húmedo (a con- 
dición de pasar el invierno en seco), como temperaturas mínimas de OC, 


Mammillaria humboldtii Ehrenb. (66). Sucede a veces que los habitantes de las granjas aisladas 


de las montañas situadas por encima de la ciudad de Meztitlán descien- 
den a la ciudad para vender pequeños cactus que tienen una magnífica 
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Sección del tallo de 
Marmimnillaria. Los puarmtas 
axiares que dan nacimiento 
a las flores están situados al 
abrigo de los marmelonezs y 
de las espinas. 
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y densa cubicrta de espinas blancas (cada arcola lleva más de 80 espi- 
nas): se trata de especimenes de M. humboldtii. Sc cuidan mucho de 
confesar de dónde proceden estas verdaderas joyas entre Jos cactus, tan 
buscadas y apreciadas por los coleccionistas. Ningún especialista ha te- 
nido la oportunidad de observarlas en su medio natural. Todas las ten- 
tativas de descubrirtas en su hábitat, a cicria distancia de la aldea mon- 
tañosa han resultado hasta ahora infructuosas. Las características de esta 
especie hacen pensar que proviene de grandes altitudes y que crece en 
suelos negros, humiferos y ricos en calcio. 


Mammillaria deherdiiana Farw. (67). Es una verdadera copia de M. dodsonii (ilustración 61), 


de la que crece muy cerca en su medio natural. Los frutos y su modo 
de maduración son diferentes de los de otras mamilarias (ilustración 65). 
Una vez marchitas las flores, Ústas permanecen en las axilas, profunda- 
mente hundidas entre los mameloncs. Es aquí donde se desarrollan y 
se conservan una vez maduras durante varios años. Por Jo general, no 
se desprenden hasia una vez mucria y descompuesta la planta, lo que 
explica su capacidad de germinación débil e inconstanic. Sin embargo, 
son susceptibles de germinar durante una decena de años. 
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Mammillaria mejacantha Engelm. (68). Representa las especies septentrionales. Es original de las 
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asociaciones forestales, donde vive en los depósitos profundos du arena 
y grava, o en acumulaciones de humus. Este cactus crece esporádicamente 
en pegueñas colonias. Al ser su área de dispersión tan extensa, se cono- 
cen varias razas geográficas, variedades o formas. La fotografía presen- 
ta un ejemplar que proviene del límite meridional de su área, de la sierra 
de Tamaulipas, en la zona oriental. Como otras muchas mamilarias, €s- 
ta posee canales laticiferos. Su jugo es blanco lechoso, de sabor desagra- 
dable, y representa un medio de disuasión para los animales herbívoros. 
En caso de herida de la planta, el látex mana y tapona la llaga. limitan- 
do asi los riesgos de infección por eventuales eomohecimientos. Existe 
un gran número de especies vecinas, algunas crecen en el sur del conti- 
nente norteamericano, asi como en el suroeste de los Estados Unidos. 
Entre las más conocidas se encuentran M, heydert, M. mexicensis y M. 
glareosa. Otra especie próxima, M. gatimert, aparece muy al sur, en Mé 
jico meridional, en Yucatán. 

M. inetacantha es una buena especie de cultivo que se adapta fácil- 
mente a todas las condiciones. Por lo tanto, se la puede recomendar in- 
cluso a los principiantes. 


Mammillaria aurcilanata Backb. (69). Dos inmensas cadenas montañosas atraviesan Méjico de 
norte a sur. Al este, la Sierra Madre oriental tiene pinares y bosques de 
frondosas en su cara expuesta al viento, la que mira hacia el Adántico. 
En estas montañas, el clima es más frio y húmedo que en el litoral o 
en las altiplanicies del interior del país. Las precipitaciones se reparten 
allí más regularmente en el curso de las estaciones apareciendo en forma 
de nieve durante el invierno. Numerosas mamilarias de montaña crecen 
en estos sitios: M. glassii, M. albicoma y M. plumosa, por citar sólo las 
más conocidas. Estas especies no escasean ni siquiera en invierno. Otras 
especies viven en condiciones de mayor sequedad, en las cadenas inte- 
riores alejadas del Atlántico. Aunque erccen en altitudes elevadas 
(1.500-2.000 metros), se encuentran cn las vertientes protegidas del vicn- 
to y de las precipitaciones. Resisten mejor la sequía que las especies an- 
teriores y conocen un perlodo de reposo vegetativo en invierno; notemos, 
sin embargo, que el invierno es, para muchas especies, la época de la flo- 
ración. Es el caso de M. dumetorum, M. schiedeana, M. subtihs, esc. Las 
ralces tuberosas de estos cactus no soportan la humedad prolongada del 
suclo. Una de las más hermosas, pero también de las más fránjles, es orj- 
ginal del estado de San Luis Potosi: se trata de M. aureilanata, que crece 
en pequeños relieves calcáreos, en las fisuras rellenas de un suclo negro 
y humifero. En cultivo, se dará, sin embargo, preferencia a un sustrato 
mineral y se vigilarán los riegos. Las temperaturas invernales pueden des- 
cender por debaja de 10*C, lo que retrasa el desarrollo de los brotes flo- 
rales hasta la primavera, momento en el que encuentran más sol, más 
calor, y los brotes y fores tienen menos peligro de enmohecerse que en 
invierno. 


Mammillaria matudae Bravo (70). Los estados mejicanos situados al suroeste de la ciudad de Mi- 


choacán no son en absoluto desiertos, al menos no más que los territo- 
rios limítrofes, Y, sin embargo, un gran número de cactus crecen allí, Para 
los botánicos, la vegctación local es un bosque seco. Los valles fluviales, 
bajos y cerrados, tienen un clima cálido y seco durante gran parte del 
año (el invierno). Cerus arborescens (Pachycereus, Pilosocerers), algu- 
nos Coryphanta y Peniocereus son, en estos terrenos, vecinos de las ma- 
milarias. Generalmente, especics de largo tallo cilíndrico forman una es- 
pecic de mala gracias a sus renuevos. A menudo se encuentran en pcn- 
dientes abruptas o colgando sobre las rocas, midiendo con frecuencia más 
de 1 m de longitud. Todas estas mamilarias son parientes próximas de 
M. guerreroensis, que crece en la cuenca fluvial del río Balsas. Junto a 
M. matudae, también tenemos que mencionar a M, meyrani, M. pitca- 
yensis y M. magnifica. Sus espinas suelen ser rectas, salvo en M. mageri- 
fica y en M. guerreroensis, que pueden ser ganchudas. Todas estas plan- 
tas requieren temperaturas invernales elevadas (superiores a 10*C) y un 
sustrato humífero, similar al sustrato natural, así como riegos regulares. 
Existe riesgo de que se produzca necrosis de las raíces cuando se dan 
condiciones de humedad acompañada de bajas lemperaluras. 


Mammillaria (Dolicholhele) longimamma DC (71). Los largos y rígidos mamelones, asi como las 
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espinas poco desarrolladas indican que se trata de una especi¿ originaria 
de los valles húmedos y umbrios de Méjico centra). Los coleccionistas 
la conocen principalmente bajo el nombre de Dolichothele. Quizá los es- 
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pecialistas tienen razón cuando muestran que la estructura de la semilla, 
de la for, incluso del mamclón, difiere de las mamilarias típicas. Pero 
si se acepta que existe una serie continua de especies de transición entre 
ambos grupos, estas diferencias se atenúan considerablemente. El cuhi- 
vo €s fácil; riegos copiosos y una exposición entre so] y sombra. Las flo- 
res aparecen de manera repetida durante los meses de verano. 


Mammillaria herrerae Werd. (72). Es uno de los más bellos cactus, de espinas blanco puro, Crece 
en las altas mesctas calcáreas de Méjico central. Llega rápidamente a la 
edad adulta, cubriéndose entonces enteramente de flores. Existe una va- 
riecdad de flores blancas. 
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Mammillaria parkinsomii Ehrenb. (73). Méjico central constituye el lugar de origen de dos mag- 
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nificas mamilarias cubiertas de fuertes espinas de color blanco. Cuando 
éstas alcanzan una cierta cdad, las dos especies forman vastos grupos 
en forma de almohadilla que a menudo sobrepasan los $0 cm de diá- 
metro. Lo que resulta interesante es que estás almohadillas se forman 
en M. parkinsonii por la división de la cima del tallo en dos, después 
en cuatro, en ocho, etc., «cabezas» de tamaño idéntico. A esto se deno- 
mina división dicotómica y cs un fenómeno que se puede observar en 
numerosas mamilarias, sobre todo en la serie de las Leucocephalae, a 
la cual pertenece precisamente M. parkinsonii. En M. geminispina, por 
el comtrario, las matas se forman por brotes laterales: nuevos individuos, 
de pequeño tamaño, aparecen en la periferia del tallo principal. Fáciles 
de romper o de cortar, simplifican la multiplicación de la planta. En 
M. parkinsonti las flores son de color crema, en M4, geminispina rojo 
carmín. Dado que estas dos especies crecen en pendientes abruptas, so- 
bre sustratos mareosos o pizarrosos, son relativamente sensibles a la pre- 
sencia prolongada de agua en el suclo. Debe elegirse un sustrato per- 
meable y regarlo sólo cuando esté seco y únicamente con tiempo cálido 
y soleado. Las temperaturas invernales pueden descender por debajo 
de 10*C. 


Mammijlaria solisloides Backb. (74). Cuando se tiene la oportunidad de pasar, al final del año, 
por el sur de los estados de Puebla y de Morelos, se puede disfrutar de 
un magnifico espectáculo: mesctas amarillo oro con la hierba quemada 
por el sol, cn contraste con los oscuros relieves de las rocas volcánicas, 
de las colinas abruptas y de las paredes rocosas. Las colinas pedregosas 
aJbergan en estos lugares a la rara M. solisioides, asi llamada cn honor 
de Solisia, o para ser más exacios, M. pectinifera. Su aspecto recuerda 
a esta especie hasta el punto de confundirse con cila, por la gruesa en- 
vuelta de espinas blanco amarillento, por Ja vida totalmente subterránca, 
por la forma de Ja flor y la época de la floración, el tamaño, la Forna 
y la estructura de las semillas. Algunos detalles distinguen evideniemen- 
te a estas dos especies y principalmente su distribución geográfica, pero 
también el color amarillo de las flores en M. solisioides, rosado en M. 
pectinifera. Ambas especies son de cultivo difícil. Lo que plantea proble- 
mas es el régimen de riegos, que deben ser irresgulares, marcados por im- 
portantes periodos de sequía. Una homedad prolongada no tarda en pro- 
ducir la necrosis de las raices, El injerto puede simplificar las cosas, pe- 
ro presenta cl inconveniente de producir individuos de formas cxtrañas: 
en lugar de pequeñas plantas globosas del tamaño de una cereza se 0b- 
tienen gigantes cilíndricos y arrugados. 


Mammillaria patovii (Bravo) Werd. (75). Méjico septentrional es la patria de las mamlarias de 
flores grandes y ganchudas. M. patonii crece en la parte occidental de 
Méjico. Se puede hablar en este caso de cactus forestales que habria que 
buscar en los picos rocosos o los acantilados por cncima del mar. Las 
hojas caidas forman aquí un humus de reacción ácida, en el que se desa- 
rrollan matas, incluso matorrales enteros de tallos. En verano están lite- 


ralmente cubiertos por decenas y decenas de grandes flores de cotor rojo 
carmín. Como especies próximas se pueden citar M. sheldonii, M. inuiae 
y M. occidentalis. 


Mammillaria pilispina Pur. (76). Las vertientes occidentales de la Sierra Madre oriental, que mi- 
ran hacia el interior y están en su mayor parte secas, son el lugar de ori- 
gen de M. pilispina, que crece sobre colinas yesiferas. Para nuestra sor- 
presa, estos terrenos se mantienen húmedos incluso en la mayor época 
de sequía. Los yesos se descomponen fácilmente en sulfato de calcio, fuer- 
temente higroscópico, capaz de absorber la humedad del aire. Las con- 
diciones vitales en estos suelos son, aparentemente, más favorables a una 
vida vegetal, ya que amortiguan los efectos de la sequía. Pero el sulfato 
cálcico presenta también ciertas propiedades desfavorables, de manera 
que sólo aleunas plantas bien adaptadas pueden subsistir en él, Las ro- 
cas yesíferas constituyen lugares particularmente curiosos e interesantes, 
donde se encuentra siempre una vegetación origina), diferente de la de 
los alrededores. M. pilispina da buenos resultados en cultivo, incluso cuan- 
do se cultiva en un sustrato desprovisto de yeso. Parece incluso que estas 


condiciones le convienen más que su medio natural: crece más vigorosa- 
mente y florece a menudo de manera esponlánca. 


Mammiilaria wilcoxdi. Toumey (77). Los bosques de pinos o de robles y pinos asociados, tal como 
se encuentran en Méjico septentrional y en el suroeste de los Estados Uni- 
dos, albergan un interesante grupo de mamilarias ganchudas. En Nuevo 
Méjico, estos cactus se encuentran incluso a más de 2.000 metros de al- 
tura, lo que representa ya zonas frías donde la temperatura invernal des- 
ciende a veces por debajo de 0%C, Los descensos de temperatura se pro- 
ducen, generalmente, sólo durante la noche, y el aire se recalienta duran- 
tc el día. El hielo, por lo tanto, dura poco y generalmente no llega a afectar 
profundamente al suelo. Las mamilarias crecen aquí en el humus ácido 
de Jas agujas de pino y de las hojas de roble descompuestas; cuando se 
encuentran en un sustrato rocoso, se trata siempre de rocas ácidas grani- 
ticas. Durante mucho tiempo se pensó que eran muy frágiles y que su 
cultivo no daba ningún resultado, incluso después de injertarlas. Sola- 
mente cuando empezó a cultivarse esta planta en una mezcla de arena, 
de turba ácida y de agujas de pino o de fragmentos de granito triturado 
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se obtuvieron buenos resultados, Las raíces carnosas son evidentemente 
sensibles a una humedad prolongada del sustrato, debiéndose procurar 
dejar un dargo intervalo entre dos riegos. 


Mammillaria sbeldonii (Bric. y Rose) Bod. (78). Durante los meses de verano, estos cactus flore- 
cen en series repetidas, contrastando las espinas de color pardo oscuro 
(las centrales son ganchudas) con los anchos pétalos de las flores. Otra 
especie, M. swinglei es tan afín a M. sheldonií que se cuestiona si no 
se tratará de una de las numerosas formas de esta última. Las diferentes 
formas se distinguen unas de otras por la forma del tallo, el número y 
color de las espinas de la areola, el aspecto y la coloración del periantio. 
En cultivo, M. sheldonii exige temperaturas relativamente elevadas en la 
estación invernal y un sustrato ácido y humifero, así como riegos irregu- 
lares, separados por períodos considerables de seguía. Entre otras espc- 
cies vecinas, M. maineve proviene de las regiones secas del norte de So- 
nora y requiere un sustrato mineral permeable y un máximo de sol y ca- 
lor. Otras hermosas especies crecen, como MM, microcarpa, al suroeste de 
los Estados Unidos o en la frontera entre Méjico y Arizona, como 
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M. olivíae, e incluso en los sitios elevados del estado de Sonora, de don- 
de procede igualmente M2, sheldoni. 


Mammillaria theresae Cutak (79). Las ilustraciones 6l y 67 nos han permitido ya presentar la 
serie Longi/florae que comprende cactus diminutos con flores de excep- 
cional longitud. En este caso nos encontramos con la rama septentrional 
de esta serie, rama que tiene su origen en los estados de Sonora y Chi- 
huahua y a la que pertenecen M. saboae, M. theresue y M. gofdii. Es 
preciso buscar en el suclo estos cactus que se disimulan durante la esta- 
ción seca del invierno hasta el punto de hundirse hasta un centímetro 
por debajo de la superficie del suclo. Fueron descubiertos entre los años 
sesenta y setenta de nuestro siglo, por lo tanto muy recientemente, y ade- 
más por casuslidad. De hecho, sólo son visibles en su medio natural en 
el momento de la Moración. Su cultivo es fácil en sustrato permeable. 
Si se consigue una abundante floración, conviene injertarlo. 


Mammillaria zelimanniana Bód. (80). Para terminas esta descripción de uno de los géneros más 
modestos y más apreciados en cultivo, he aquí una miniatura, particu- 
larmente poco exigente y fácil de cultivar, El color verde claro del tallo, 
blando y carnoso, desaparece durante gran parte de la primavera y del 
verano bajo las coronas de flores malvas, pequeñas pero muy abundan- 
tes. Esta mamilaria puede ser incluso cultivada detrás de una ventana 
y soporta una humedad permanente del sustrato durante cl verano. 
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Normanbokea pseudopectinata (Backb.) Klad. y Buxb (81). Es un pequeño cactus que no supera 
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los 2 cm de altura y que presenta una fuerte base tuberosa. Sus finas 
espinas blancas no pinchan, pero recubren todo el tallo y reflejan los ra- 
yos solares. Las flores aparecen a principios de la primavera. Es un cac- 
tus que crece en las colinas herbosas del estado de San Luis Potosí. Se 
conocen algunas poblaciones de flores blancas, como en la especie veci- 


na N. valdeziana. Estas dos especios son a voces citadas en la literatura 
especializada bajo los nombres Pelecyphora o Turbinicarpus. 


Neolloydia grandiflora (O.) Berg. (32). Crece aislada o en matorrales y pequeños grupos. Los la- 
llos alargados están densamente cubiertos por espinas de aspecto vítreo. 
Las flores aparecen en verano y son de color rojo carmín en las cuatro 
especies de este género. El área de distribución se extiende por el norte 
hasta el sur de Tejas, por e! sur hasta los estados de Hidalgo y Querétaro. 
En cultivo, hay que esforzarse en reunir las caracteristicas de los sustra- 
tos originales: minerales, muy permeables y ricos en calcio. El género Neo- 
ttoydia fue determinado por los botánicos americanos Brilton y Rose, quie- 
nes incluyeron en él todos aquellos cactus en los que el extremo superior 
de las verrugosidades presenta una ranura longitudinal, como es el caso 
del género Coryphanta. Es esta formación la que leva las flores, pero 
a diferencia de este género, los frutos son pequeños y no suculentos en 
la madurez, y las semillas no presentan tampoco la misma estructura. Des- 
de este punto de vista, Neolloydia se parece más a los géneros Echino- 
mastus, Thelocactus o Tlirbinicarpus, de manera que la posición siste- 
mática de este género resulta todavía muy discutible. La especie más her- 
mosa, pero también aquélla cuyo cultivo reviste mayor dificultad, es N. 
matehualensis, de cutícula cérea y verdosa y de fuertes y hermosas espinas. 


85 


Neolloydia conoidea (DC) Britt. y Rose (83). Presenta espinas centrales oscuras y espinas perifér)- 
cas blancas. Este cactus crece en numerosos lugares de Méjico, resultan- 
do cada población diferente de las otras. En Hidalgo y Querétaro, los 
tallos tienden a ser anchos y cilindricos, la epidermis es oscura, las espi- 
nas pardas y el porte fuertemente cespitoso, mientras que al norte de Nuc- 
vo León, los tallos son más robustos y las espinas son blancas. 
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El grupo de las opuntias (Opuntia) representa un inmenso número de 
cactus (alrededor de 300 especies). Su área de dispersión se extiende des- 
de la Patagonia hasta Canadá, desde los litorales marinos hasta los 4.000 
metros de altitud. O. ficus-indica, cuyos frutos son apreciados en la re- 
gión mediterránea y desde hace poco son importados a los diferentes pai- 
ses curopeos, es uno de sus muchos útiles representantes. Toda una serie 
de opuntias jóvenes aportan hojas tiernas comestibles, los nopalitos, que 
sÓlo se pueden degustar en Méjico. En los siglos anteriores, las opuntias 
presentaban cl interés de servir de huéspedes a un grupo de insectos pa- 
rásitos utilizados para fabricar un colorante rojo, el carmín de cochini- 
Má. En la década de los 80 del siglo pasado, la fabricación de este coto- 
rame producía varios centenares de toneladas al año. 

Desde el punto de vista botánico, las opuntias se distinguen por su ta- 
llo dividido en artejos característicos. Existen opuntias de artejos planos 
(Plalyopuntia) o cilindricos (Cylindropuntia). Sobre las arcolas, y parti- 
cularmente en los brotes jóvenes, se pueden observar hojas atrofiadas. 
Las opuntias se caracterizan también por la presencia de unas espinas 


muy finas, los gloquidios, de los que cada areola lleva un número consi- 
derable y cuyo contacto es particularmente doloroso, desprendiéndose fá- 
cilmente al menor contacto. Las células de su punta están dotadas de una 
especie de ganchos retorcidos que se agarran a la piel. Todas las especies 
Morecen de día y las flores son bastante variables, generalmente amari- 
llas, naranjas o rojas, a veces también blancas. 


Opuntia cantabrigiensis Lynch (84). Proviene del centro de Méjico, donde se desarrolla en las me- 


setas, en sitios soleados. Forma matas de poca altura, a veces a ras del 
sucto, de palas azul verdoso, cubiertas de abundantes flores a principios 
de la primavera. En cultivo, es una especie de pequeño tamaño que re- 
quiere mucho sol y sequedad. 


Opuntia (Nopalea) dejecia SD (85). Es una opuntia arbustiva o arborescente, que presenta en su 


Distribución del género 
Opuntia (incluidas 
Cisirdropuntia, Tephrocacias 
y otras). 


madurez un tronco leñoso y una corona de artejos verdes, planos y elip- 
soidales. Se conocen nueve especies emparentadas, clasificadas en el sub- 
género Nopalea, que crecen en el sur de Méjico y en América Central, 
a lo largo de la costa occidental. Suelen plantarse con fines ornamenta- 
les en parques y jardines, por lo que en nuestros días crecen en numero- 
sos paises tropicales y subtropicales, donde pueden incluso naturalizar- 
se. Su popularidad se debe a la producción, escalonada durante la ma- 
yor parte del año, de flores rojo vivo y de formas interesantes. En Euro- 
pa, O. dejecta podría ser ideal para decorar grandes espacios interiores 
o para la planlación estival en los parques. Requiere muy pocos cuida- 
dos y no se malogra aunque sc cometan errores en su cultivo. 


Opuntia (Cylindropuntia) tunicata Lehm. (86). Es una planta decorativa, de porte arbustivo, con 


vumcrosas espinas de color amarillo pajizo a rosado, cubiertas de una 
película escariosa, la túnica, que se desprende fácilmente con la uña. Los 
artejos son cilíndricos, muy alargados, especialmente cuando su oricnta- 
cion es vertical. Las ramas laterales son generalmente más cortas y ter- 
minan por formar una especic de ramaje. Esta opuntia está distribuida 
en una vasta área que comprende Méjico, el Caribe, Colombia, Ecua- 
dor, Perú, Argentina, ete. En el suroeste de los Estados Unidos se cn- 
cucntra toda una serie de opuntias cilíndricas: O. cholla, O. fulgida, etc 
En cultivo, estas plantas son particularmeme interesantes en grandes co- 
lecciones, donde forman rápidamente arbustos decorativos. El cultivo es 
fácil, sin exigencias particulares. 


Opuntia hystriciaa var. ursina (Wcb.) Backb. (87). Es una especie muy decorativa, que presenta 


aricjos desarrollados y largas espinas finas, de un blanco plalcado, se- 
mejantes a cabellos. Este cactus crece en el suroeste de Arizona, en las 
zonas áridas del desierto de Mojave Otras variedades de O, hysiricina 
se encuentran en Nevada, Colorado y Nuevo Méjico, todas en condicio- 
nes desérticas marcadas por una intensa seguía. Es una opuntia intere- 
sante incluso para las pequeñas colecciones, aunque las espinas blancas 
resultan especialmente decorativas en los ejemplares de cierta edad, So- 


porta un descenso invernal de las temperaturas por debajo de D*C, pero 
el cultivo en el exterior resulta bastante arriesgado. 


Opuntia microdasys (Lehm). Pfeiff, (88). Muchos coleccionistas de plantas crasas han comenza- 


do sus experiencias con esta planta modesta y casi indestructible, En la 
naturaleza, forma pequeños arbustos de artejos aplastados, pero existe 
toda una serie de formas que se distinguen por el tamaño y la forma 
de las palas, así como por la coloración de los cojinetes de los gloqui- 
dios. Éstos presentan tonalidades amarillas, rojizas, pardas y blancas. El 
cultivar «Angels wings» es muy interesante: al contrario que las otras 
formas, sus gloquidios no pinchan. Como la mayoría de las opuntias, 
O. microdasys se reproduce fácilmente por la separación de Jos artejos. 
Las palas desprendidas no tardab en formar nuevas raíces y poco tiem- 
po después de ser plantadas aparecen nuevos artejos. Las flores son de- 
corativas, pero generalmente no aparcocn más que en ejemplares de cier- 
to tamaño, lo que no es muy frecuente en las colecciones. 
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Opuntia pyecnacantha Engeim, (89). Es una opuntia muy hermosa cuyas espinas claras contrastan 
con las arcolas pardas y el color verde vivo de la epidermis. El crecimiento 
de esta especie es lento, mostrándose menos tolerante con las condicio- 
nes del medio que otras opuntias. No tolera una humedad permanente 
del sustrato y requiere, por lo tanto, una cierta atención durante los ric- 
gos. Proviene de la península de Baja California y contrasta fuertemente 
con otras especies originales de las regiones frias de Estados Unidos y 
Canadá. Resiste perfectamente el hielo y puede ser cultivada en rocalla, 
terrazas O balcones, incluso en climas europeos. En junio, se cubren de 
flores amarillas. Las más conocidas son O. phaeacantha, O. fragilis y O. 
compressa. Pueden servir como buenos patrones de injerto a los frágiles 
Pediocactus spp., Sclerocactus spp., que llegan a crecer en el exterjor du- 
rante varios años. 


Pachycereus weberíl (Coult.) Backb. (90). El géncro Pachycereus agrupa gigantescos cactus arbo- 
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rescentes que alcanzan un peso de varios centenares de kilogramos y va- 
rios metros de altura (P gigas y P weberii pueden medir hasta 11 mc- 
tros). Las seis especies del género crecen en la mitad occidental de Máji- 
co. Más que en su posibilidad de cultivo para colecciones, su interés ra- 
dica en su carácter como curiosidades naturales centenarias. Los autores 
recuerdan cómo atravesaron un valle del sur de Oaxaca, cuyo suelo esta- 
ba cubierto por los restos mutilados de millares de estos gigantes. Como 
no pueden ser derribados ni con el hacha, ni con el machete, habían tc- 
nido que acumular cerca de sus troncos montones de zarzas y tallos de 
maíz quemando literalmente sus suculentos tejidos. Incluso con este pro- 
cedimiento, las poblaciones locales habían tenido que luchar durante me- 
ses y meses antes de poder climinar los cactus y poder cultivar el maíz. 
Y, sentimentalismos y escrúpulos aparte, apenas se comprende cómo hay 
alguien que pueda atreverse a turbar el equilibrio de estas regiones de- 
sérticas en condiciones tan desfavorables, cuando la vida depende de la 
armonía y cl entendimiento entre los diferentes seres que las habitan. 1n- 
cluso si estos cactus, o los vegetales suculentos y otras formas de vegeta- 
ción xerófila no presentaran ningún interés práctico inmediato para cl 


hombcre, que ni puede consunurlos, ni darlos a su ganado, ni encontrarles 
una utilización industrial, no cabu la menor duda de que estos vegtrales 
representan un componente capital del equilibrio biológico de estas regio- 
nes áridas, Su eliminación representa una amenaza para la vida del entor- 
no, pone en peligro el clima y las reservas de agua subterránea; la acción 
erosiva se acentúa y el paisaje termina por transformarse en un desierto. 


Obregonia denegrii Frid (91). Es un cactus verde y aplastado, con el tallo subdividido cn multitud de 
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mamciones triangulares. Las cspinas son débiles e insignificantes, las flores 
aparecen en la parte superior del tallo durante todo el período vegetatl- 
vo. En estado natural, sólo se encuentran en un sitio, en un ancho valle 
cerca del pucblo de Jaumave, en el estado de Tamaulipas. Allí pucbla cl 
piso inferior de un denso bosque, entre las hojas acumuladas, completa- 
mente a la sombra. En los meses de verano, cuando las abundantes pre- 
cipitaciones transforman el clima, hasta entonces desértico, en el calor 
húmedo de los trópicos, la cubierta forestal no deja pasar más que una 
débil luz, de manera que reina uva penumbra verde. En cultivo, Obrego- 
nía requiere un sustrato preferentemente mineral, permeable, con abun- 
dante calor en verano, en que soporta incluso una humedad elevada. Du- 
rante un duscenso de la temperatura, requiere, por el contrario, una se- 
quía absoluta, regla que se aplica principalmente en invierno, 


Cereus (Ritterocerens) griseus O. (92). Un gran número de cereus columnares son utilizados para 
la confección de cercas y setos. Es el caso de esta especie gris verdosa, 
que mide a veces hasta 4 m, oriunda de la costa venezolana. Se encuen- 
tra también en las islas del Mar Caribe, principalmente en Cuba y Ja- 
máica, asi como en la costa atláotica de Méjico, Conviene teper en cuenta 
que estos cacíus crecen a menudo sobre suelos impregnados de agua de 
mar, por lo que toleran una fuerte tasa de salinidad del suclo. 


Ortegocactus macdougallíl Alexander (93). Este cactus fue descubierto en los años cincuenta y 
descrito en 1961. Proviene de las altas montañas del estado de Oaxaca, 
difícilmente accesibles incluso en nuestros días. De una altura de 5 cm, 
estos cactus de epidermis blanca azulada cubieria de espinas oscuras y 
rígidas crecen en la cima de una montaña que presenta una geologja par- 
ticular y un aspecto muy diferente de las cimas que la rodean. Todo a 
su alrededor, hasta donde se pierde la vista, se encuentra cubierto de den- 
sos bosques de pinos o de robles. La nuestra en cuestión cstá, sin embar- 
go, totalmente pelada: sobre las rocas sólo se desarrollan pequeñas hier- 
bas, líquenes y musgos. Allí crece O. macdougallíi en abundancia: noso- 
tros hemos podido contar hasta 20-25 individuos por mi. Florece en pri- 
mavera: las flores son grandes, de un color amarillo vivo. No está toda- 
vía muy claro dónde situar a este cactus desde un punto de vista siste- 
mático. Por el momento es la única especie del género. Su cultivo es fá- 
cil, a condición de colocarle en un sustrato permeable y mantenerlo en 
invierno a temperaturas superiores a 129C. En las condiciones europeas, 
la floración no siempre está ascgurada. 


Pilosocereus chrysacanthus (Web.) Byl. y Rowley (94). Las dos especies que vamos a describir 
a continuación son representantes de un género de cactus particular. Co- 
lumnares y de gran tamaño, sus miembros se caracterizan por la apari- 
ción, en la parte superior del tallo y en las arcolas modificadas, forma- 
ciones algodonosas o pilosas, además de espinas y flores. P chrysacant- 
hus crece en el sur de Méjico, en el seno de asociaciones forestales relati- 
vamente húmedas, al igual que: 


Pilosocereus palmerii (Rose) Byl. y Rowley (95). Proviene también del centro de Méjico. En las 
dos especies, incluso las formas jóvenes son muy llamativas, con sus areo- 
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las vellosas y sus espinas claras, siendo con frecuencia cultivadas. Ade- 
más, P palmerii florece sin problemas cuando alcanza un tamaño de al- 
rededor de 1 m. Las temperaturas invernales deben ser superiores a 12%C; 
no existen exigencias particulares en lo que se refiere al sustrato. 


97 


96 


Pediocactus (Pitocanthus) paradinei Benson (96), El género Pediocactus comprende pequeños cactus 
del suroeste de los Estados Unidos que crecen en asociaciones de grami- 
neas. Su cultivo es difícil en las condiciones europeas; los mejores resul- 
tados se pueden obtener por injerto sobre un soporte resistente (Tricho- 
cereus, opuntias que resisten al hielo). Requieren un máximo de sol y 
de calor durante la estación estival y en invierno una absoluta sequedad. 
P paradinei tiene flores amarillas y es una de las especies más raras y 
caras de cactáceas que se conocen. 


Pelecyphora aselliformis Ehrenb. (97). Es un pequeño cactus, oriundo del centro del estado San 
Luis Potosí. Sus areoJas son muy originales: las espinas no superan los 
2 mm de longjtud y ed conjunto hace pensar en una pequeña cochinilla, 
crustáceo al que hace mención el nombre específico de la planta. Como 
en el segundo representante del género, P (Encephalocarpus) strobilifor- 
mis, P aselliformis vive en terrenos pedregosos, hundida en el suelo. En 
ambas especies, las flores son rojo carmín y florecen durante toda la es- 
tación estival. Son cactus gue requieren en cultivo muchos cuidados: un 
máximo de calor, riegos irregulares y moderados, así como una total se- 
quedad cuando se produce un descenso de las temperaturas. 


Strombocactus disciformis (DC) Britt. y Rose (98). Se trata también de una especie excepcional, 
que presenta exigencias muy particulares tanto en su medio natural, donde 
se desarrolla sobre paredes pizarrosas verticales en los cañones del río 
Moctezuma y sus afluentes, como en cultivo. Crece en las vertientes um- 
brias orientadas hacia el norte, donde el sol no penetra nunca, por lo 
que no presenta vinguna de las protecciones habituales (espinas, pelícu- 
la cérca sobre la epidermis, algodón, pilosidades, ctc.). Además, sus se- 
millas son muy finas, casi pulverulentas, adaptación indispensable a la 


vida en un terreno accidentado. El cultivo no es nada sencillo: los mejo- 
res resultados pueden conseguirse con un sustrato compuesto de mate- 
rial calcáreo o de arcilla mezclada con arena. Conviene regarlo modera- 
damente varias veces en el curso del verano. La floración se prolonga 
durante todo el verano. Es una especie botánicamente cercana a Azte- 
kim ritteri (ilustración 12). 


Neobuxbaumia (Rooksbya) euphorbioides (HAW.) Buxb. (99). Es un cactus de varios metros de 


altura que lleva areolas decorativas y espinas de color oscuro. De creci- 
miento lento, constituye una decoración duradera y modesta en los grandes 
invernaderos. Exige, sin embargo, que las temperaturas invernales no bajen 
de 10*C. Las otras nueve especies del género Neobuxbaumia presentan 
finas y numerosas espinas, siendo poco tolerantes a un mínimo de hu- 
medad y a temperaturas inferiores a 109C, 


Thelocactus bueckii (Klein) Britt. y Rose (100), El género comprende unas 12 especies, en su ma- 
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yor parte distribuidas en la región del desierío de Chihuahua, en lugares 
que presentan un clima cálido y árido. Crecen generalmente aisladas, a 
excepción de Thelocactus leucaconthus (tustración 103). A menudo tie- 
nen un tallo globoso y aplastado, tejidos rígidos y espinas desarrolladas. 
Como crecen en suclos minerales, su culiivo no es sencillo: requieren un 
sustrato permeable y no soportan riegos más que en los meses cálidos 
de verano. Florecen con la llegada del buen tiempo. El cultivo a partir 
de semillas plantea menos problemas: las plantas jóvenes crecen rápida- 
mente y pueden florecer en 3-4 años cuando son injertadas. El nombre 
genérico deriva del griego ¿hele = verruga, y describe la estructura ve- 
rrugosa de las costillas en las 12 especies conocidas de este género, Las 
flores varían generalmente del rosa al blanco y al amarillo, pero como 
en otros géneros de cactus, el color no está fijado ni siquiera en el seno 
de una especie, T. bueckil tiene una floración rosada. 


Thelocactos hexaedrophorus (Lem.) Britt. y Rose (101). El nombre específico hexaedrophorus pro- 
viene del griego y significa que las costillas, y a veces las verrugosidades, 
presentan una estructura hexaédrica. Las flores de esta especie son de 


color rosa plateado o blanco, incluso amarillo sucio. Crece en el estado 
de San Luis Potosí. 


Thelocactus bicolor (Gal). Britt. y Rose (102), Como en los casos anteriores, nos encontramos 


ante un pegueño cactus globoso dotado de fuertes espinas muy desarro- 
lladas. Proviene de los terrenos aluviales de Tejas y del norte de Méjico. 
Se conocen diversas variedades locales, entre ellas 7. bicolor var. bolan- 
sis de Sierra Bola, que presenta vna magnífica cobertura de espinas blan- 
cas. Entre las especies vecinas, citemos Y schwartzii del estado de Ta- 
maulipas o T. heterochromus, de espinas particularmente fuertes y cur- 
vadas, oriunda de los estados de Zacatecas y Durango. El cultivo de T. 
bicolor y de T. schwartzii no reviste problemas en las condiciones euro- 
peas: soportan riegos generosos cn los meses cálidos de verano, los in- 
viernos deben ser muy secos, 


Thelocactus matudae Sánchez Mejorada y Lau (103). Es la especie más joven del género. No fuc 


descrita hasta 1978 y lleva los apellidos de) profesor E. Matuda, director 
del Instituto Botánico de la Universidad de Méjico, a quien debemos el 
descubrimjento de numerosas cactáceas. Este nucvo Thelocactus provic- 
ne del estado de Nuevo León, donde crece sobre sustratos yesiferos, en 
sitios muy húmedos con abundantes helechos. Su cultivo no es, sin em- 
bargo, difícil y puede ser recomendado a los coleccionistas. Sus flores, 
de un color carmín violáceo intenso, son de mayor tamaño que la de la 
folografía. 


Thelocactus conothele var. aurantiacus Glass y Foster (104). Proviene de los valles occidentales 
de la Sierra Madre oriental, en el centro de Méjico. En las regiones ve- 
cinas crecen otras variedades. Sin embe el gran número y la riqueza 
de éstas no fueron plenamente apreciadas por los autores amutricanos 
hasta una época muy reciente. La densidad de su cobertura espinosa varía 
en proporciones increibles. Cuando se ticne ocz de observar estas 
plantas en su medio natural, apenas $e puede creer que se trate de la 
misma especie. En el norte de Méjico se encuentra también un grupo 
de cactus muy espinosos de epidermis azulada o verde. E) más conoci- 
do de ellos es Y. nidulans, que posee fuertes espinas listadas. Crece en 
suelos mincrales calcáreos y permeables, en lugares muy soleados. No 
siempre es fácil reproducir estas condiciones en el cultivo. Los ejempla- 
res de gran tamaño suclen agotar, en la mayoría de los casos, sus sus- 
tancias orgánicas; a partir de ahí, su nuevo crecimiento eventual se tra- 
duce siempre en una reducción del aparato espinoso. Por esta razón, son 


más recomendables los ejemplares de menor tamaño, menos curiosos 
pero generalmente más adaptables y más susceptibles a un posterior cre- 
cimiento. El cultivo de las plautas jóvenes requicre mucha paciencia: el 
desarrollo, que al principio es lento, puede ser acelerado por cl injerto, 
La mayoría de las especies florecen al cabo del cuarto o quinto año 
de cultivo. 


Thelocactus leuencantbus (Zuoc.) Britt. y Rose (105). Es un interesante cactus, oriundo de Jas 
mesetas del centro de Méjico, que cn estado natural forma extensas matas 
de tallos verde vivo. Bste crecimiento cespitoso es importante en las aso- 
ciaciones de gramíneas, donde se acumulan las hierbas secas con el con- 
sieviente peligro de incendio durante la estación seca. El fucgo llega 
a menudo a dañar Jas partes periféricas de la mata, pero cl corazón 
permanece generalmente indemne. 7. lercacanthus posee espinas de co- 
lor blanco amarillento y fores amarillas. En la parte occidental de su 
árca de distribución, se encuentran, sin embargo. poblaciones de flores 
rojo violáceo. Están clasificadas como T. leucacanthus var. schmollii y 
var. sanchez-mejoradoi. Todas estas formas y variedades pueden culti- 
varse más fácilmente que las especies septentrionales, igual que Y bi- 
color. 


Turbinicarpus Jaui Glass y Foster (106). Son pequeños cactus geófitos que no superan los 2-4 cm 
de altura. Existen unas scis especies, sistemáticamente muy próximas a 
los géncros Thelocactus, Neolloydia y Gymnocactus. Todos los miembros 
del género están adaptados a la vida subterránea, de la misma manera 
que Pelecyphora. Una gran parte de su tallo está constituido por una ba- 
se tuberosa que se contrae durante el período seco, reduciendo su volu- 
men y retrayendo el resto de la planta hasta cl nivel del suelo. En la esta- 
ción de las lluvias, Ja base se hincha por el agua y el extremo verde del 
tallo reaparece en la superficie, Como en las otras especies, las Mores son 
estacionales y sólo aparecen en primavera. 


Turbinicarpus pseudomacrochele (Backb.) Buxb. y Backb. (107). Es muy raro en nuestros días, 


crece en el limite meridional del área de disiribución del género. Las flo- 
res son generalmente rosas, pero también se conocen individuos con una 
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floración blanca. La especie próxima T. kroinzianus tiene Slores amari- 
llas, al igual que T. flavifiorus, T. pseudomacrochele y T. schiniedickea- 
mus. Todas estas especies resultan perjudicadas por el exceso de agua 
en cultivo: requieren un sustrato permeable y Jargos períodos de sequía, 
incluso durante la estación estival. Soportan temperaturas invernales in- 
feriores a 10%C. Todas estas especies se cultivan fácilmente a partir de 
sernillas y alcanzan un tamaño aproximado de 1 cm en 2-3 años. 


Wilcoxia poselgeri (Lem.) Britt. y Rosc (108), Se conocen 10 especies pertenecientes a este géne- 
ro, emparentadas con los géneros Peniocereus, Neoevansia y Echinoce- 
reus, lo cual es motivo de discusión en nuestros días entre los botáni- 
cos. Se trata de pequeños cactus arborescentes que presentan tallos fi- 
nos de sección circular y reservas en forma de tubérculos subierráneos. 
Distribuidos desde Tejas hasta el centro de Méjico, sus representantes 
crecen entre las asociaciones cespitosas de Acacia, Fouquieria, Proso- 
pis, etc., de las que utilizan las ramas como soportes, ya que las suyas 
son incapaces de mantenerse rectas. La floración es estival, aparecen va- 
rias flores a la vez y su color es púrpura, rosa violáceo, e incluso blan- 
co, En cultivo, estas plantas son interesantes cuando se las injerta (ildus- 
tración 108) en plantas palrón de lipo cercus, De este modo, se elimi- 
nan los problemas debidos a la presencia de raíces luberosas de reserva, 
muy frágiles, y se obiiene una floración más rica. 
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Emplazamiento de la flor 
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Wilcoxia albiflora Backb. (109). Es uno de los representantes más pequeños del género, cuyos 


tallos raramente superan los 20 em de longitud. Una especie muy cer- 
cana, pero con areolas vellosas, es YM schmnolii En W. striata O W vi- 
perina, por el contrario, las ramas alcanzan hasta 1,5 m de longitud, 
lo que las hace poco útiles en espacios restringidos. 


Scelerocactus whipplei (Engelm. y Bigelow.) Britt. y Rose (110). El surocste de los Estados Uni- 


Los irutos; de los cactus 
son generalmente bayas 
carnosas, a menudo 
comestibles, + incluso 
oxquisitas., 
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dos es el lugar de origen de toda una serje de cactus raros. El clima 
extremadamente seco y las particulares condiciones geológicas son rus- 
ponsables del desarrollo de poblaciones muy restringidas de especies es- 
pecíficamente adaptadas, Su cultivo es muy difícil y se puede decir que 
es poco sensato intentar cultivar especimenes importados cn las condi- 
ciones europeas. Los ejemplares importados son absolulamente incapa- 
cos de adaptarse, incluso en el microclima de nuestros mejores inverna- 
deros. No sabemos reproducir las condiciones necesarias para su repro- 
ducción: inducir la floración o, después de la polinización, lograr la apa- 
rición de frutos con semillas viables. En cstas condiciones, el arrancar 
a estas plantas de sus condiciones naturales equivale a un acto de van- 
dalismo, ya que forman parte de la lista roja de especies amenazadas. 


la «Red Date Book». Cuando se trata de cultivar plantas de semillas, 
las condiciones son diferentes. El cultivo está lejos de ser fácil, pero 
el injerto de estos individuos en Echinopsis cv. o cn Eriocerens jusberti 
permite su desarrollo correcto. Se pueden incluso obtener flores al ca- 
bo de varios años. En las condiciones de Centroeuropa, hemos podido 
ser testigos del cultivo de una nueva generación obtenida por servillas 
recogidas de tales individuos. S, whipplei y S. polyuncistrus forman parte 
de los cactus que presentan sistemas espinosos particularmente interc- 
santes. $. glaucus y S. pygmeus son los más fáciles de cultivar. Cuando 
se inicia el cultivo de estas especics, cs muy importante disponer de un 
sistema de aireación durante la noche: se ha podido demostrar que £s- 
tos cactus «nórdicos» requicren, para crecer correctamente, un descen- 
so de la temperatura durante el período nocturno. Entre otras condi- 
ciones, citemos un calor y una radiación solar máximos, Las tempera- 
turas invernales pueden ser bajas; las heladas, incluso la nicve, no son 
sucesos extraordinarios en su vida natural. 
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Capitulo 2 LOS CACTUS DE LAS ESTEPAS 
Y DE LAS MONTANAS SUDAMERICANAS 


América del Sur no es mcnos rica en cactus que América Central y septentrional. De acuerdo 
con sus exigencias ecológicas, los cactus sudamericanos se pueden subdividir en dos grandes gru- 
pos. El primero comprende 4 los representantes que viven en los sistemas montañosos de los AD- 
des. Las vertientes occidentales de cstas montañas gigantescas son secas: el desierto de Atacama, 
en la frontera entre Perú y Chile, es una de las regiones más áridas del mundo. En la mayoría 
de los casos, estos cactus de montaña se encuentran adaptados al calor abrasador y a los cam- 
bios bruscos de temperatura. Sus tallos están esclerosados y las espinas suelen estar muy desarro- 
Madas; su modo de vida recuerda a dos cacios noricamiricanos de Jos desiertos septentrionales 
de Chihuahua, cn el norte de Méjico. La parte oriental del continente sudamericano, por el con- 
trario, es más llana y tiene un bosque seco (la catinpa), pampas y sabanas. Al pie de los Andes 
se encuentran asociaciones de tipo boscoso algo más húmedas, Los cactas de esta zona ticnen 
mayores cxigericias, en lo que concierne a su aprovisionamiento de agua, que los cactus america- 
nos o las especies de América del Sur occidental. No sólo soportan mejor la humedad, sino que 
también son más resistentes a las infecciones por bacterias, e incluso toleran un sustrato humife- 
ro. Desde el punto de vista sistemático, los géneros son diferentes de los del resto del continente 
americano. Existen, sin embargo, algunas excepciones que confirman la regla: los géneros Melo- 
cactus, Pilosocerelis, etc., existen igualmente en América Central. 


Arrojadoa rhodantha (Gurke) Britt. y Rose (111). Son cactus arbustivos cuyo ramaje no supera 
los 3-4 cm de diámetro. Las cinco especies del género crecen en Brasil, 
en las mesetas situadas al sur del Amazonas. Se desarrollan en los bos- 
ques secos, sobre rocas permeables. Contribuyen a la composición del 
piso arbustivo, cl cual recibe la sombra del piso arborescente. En los in- 
dividuos adultos, los tallos terminan hacia el final de la estación vegeta: 
tiva en una protuberancia pilosa, rodeada de una corona de largas espi- 
nas. Esta formación da nacimiento a flores alargadas, carnosas, con un 


brilo aporcejanado. La pnmmavera siguiente, el ramaje se alarga de nue- 
vo a través de la corona y aparece una nueva cabeza terminal. 


Acanthocalycium violaceum (Werd.) Backb. (112). Es la especie más grande del género y alcanza 
hasta 20 x 13 cm. El género comprende unas 12 especies distribuidas por 
las provincias septentrionales de Argentina, en la parte oriental de los 
Andes, a alturas de $00-1.200 metros. Se trata de vertientes y de valles 
cubiertos por un bosque claro y de matorrales, con un rico tapiz de gra- 
míneas. El aprovisionamiemo de agua se hace durante el verano austral 
(noviembre a marzo) de una manera bastante regular. El invierno austral 
carece prácticamente de precipitaciones. Acanthocalycium presenta cier- 
to parentesco con Exhinopsis y Lobivia. Posee un cuerpo globoso y cos- 
tulado, así como flores cónicas que aparecen en la parte alta del tallo 
o en areolas lareraJes. El tubo floral y el fruto son escamosos, espinosos 
o vellosos. El cultivo es fácil en las condiciones curopeas. Un sustrato 
nutritivo, humíifero, y una abundancia de agua en verano son las condi- 
ciones necesarias, Solamente las especies de flores amarillas se ven per- 
judicadas por el exceso de humedad. Las temperaturas invernales pue- 
den ser bastante frías (cnire $ y 10*C). La floración tiene lugar en pri- 
mavera y en otoño. 


Blossfeldia liliputana Werd (113). Es c) cactus sudamericano más pequeño, alcanzando la madu- 
rez floral antes de medir 1/2 em de altura. Crece en los desfiladeros ro- 
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cosos del norte de Argentina y del sur de Bolivia. Su vida en las pen- 
dientes abruptas ha determinado algunas adaptacianes comparables a las 
de los cactus mejicanos Strombocactus y Aztekium: semillas pequeñas 
y esféricas doladas de un pezón suberoso. 

Los tallos inermes forman, en edad avanzada, fuertes raices tuberosas 
hundidas en cl suclo y colonias de cincuenta individuos o más se forman 
por renuevos de la raíz. En la estación seca, las partes aéreas se deshi- 
dratan hasta <] punto de convertirse en simples escamas pegadas a la ro- 
ca. Las flores no superan los 0,5 cm: son blancas y susceptibles de pro- 
ducir frutos sin llegar a abrirse (cleistogamia). El cultivo de los especi- 
mencs importados es difícil: incluso durante los meses de invierno, nece- 
sitan una ligera humedad sin la cual se secan rápidamente. Se recomien- 
da injertarlos en cactus de tipos cereus. Aj cabo de algunos meses, se 
asiste a la formación de matas, formadas por varias decenas de cabezas 
con abundantes flores y que toleran temperaturas invernales celativamente 
bajas (10%C aproximadamente). 


Aylostera pseudodeminuta (Backb.) Backb. (114). Proviene de Argenúna septentrional, donde crece 
en las cadenas montañosas del interior del pais, a bastante altura, entre 
las gramíneas y los matorrales, en pendientes abruptas. Es una especie 
fácil que florece en cultivo. Como la mayoría de los otros miembros del 
género, requiere un reposo invernal frio, ya que empieza a crecer incluso 
en invierno, a temperaturas superiores a 14%C, agotando asi las reservas 
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alimenticias de los brotes y de las Mores en primavera. En tales condicio- 
nes, los individuos apenas florecen. 


Aylostera albípilosa (Ritter) Backb. (115). Es un pequeño cactus globoso, que más tarde se hace 
cespitoso, cubierto por abundantes espinas y grandes flores. Desde el pun- 
to de vista sistemático, Aylostera es considerada en nuestros dias como 
un subgénero de Rebutia. Las cerca de 20 especies del género crecen en 
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e) norte de Argentina y en cl sur de Bolivia, en terreno montañoso, en- 
(re las gramíneas de Jas vertientes pedregosas. 


Aylostera spinosissima Backb. (116). Es un cactus oriundo de la región de Salta, cn Argentina, 
que se caracteriza por sus abundantes espinas blancas. Las flores apare- 
cen en primarera (mayo). Los ejemplares de vna cierta edad florecen 
con mayor profusión que las plantas jóvenes, hasta cl punto de que ape- 
nas pueden verse sus tallos bajo el montón de pétalos desprendidos. Los 
frutos són pequeños y espinosos, carácter especifico del subgénero Ay- 
losiera. Las más bellas especius de este grupo son 4. helioso, que posee 
unas espinas blancas muy cortas y flores anaranjadas, y A. albopccrt- 
nata, de flores rojas. Estas dos especies dan mejor resultado cuando son 
injertadas. El cujtivo de las atras especics de Aylostera es generalmente 
sencillo: se recomienda un sustrato nutritivo, abundante sol y aire puro 
en verano. Las frías temperaturas invernales no deben ser inferjores 
a l0%€. 


Buiningia brevicylindrica Buin. (117). Posee un tallo que alcanza hasta 30 cm de alto por 15 
<m de ancho. A veces, el tallo produce brotes y el crecimiento s« hace 
en grupo. Es un cactus de tipo cereus, próximo al género Cofleocepha- 
locereus, que florece sobre abultamicntos laterales llevando arcolas pi- 
losas y algodonosas. Las espinas son amarillas, de hasta 6 cm de lonsi- 
tud, y son particularmente decorativas, sobre todo en las plantas culti- 
vadas a partir de semillas. Se conocen tres espucies originales del esta- 
do brasileño de Minas Gerais, donde crecen sobre humus ácido acumu- 
lado en terrazas o sobre rocas graniticas, junto a orquídeas, bromeljas, 
musgos y líquenes. Dicho de otro modo, las precipitaciones son aquí 


abundantes y es preciso, en el cultivo, conservar las Buiningia a una 
temperatura superior a 15€, humedeciéndolas de vez en cuando y si- 
tuándolas en un lugar haminoso. Las plantas nacidas de semillas se cul- 
(ivan muy bien después de haberlas injertado en Hylocereus spp. y Se- 
lenicercus spp. 


Dendrocereus nudiflorus (Engl.) Britt. y Rose (118). Es un cactus arborescente, endémico de la 


isla de Cuba. Alcanza hasta 10 m de altura y forma una vasta «copa» 
de ramas desnudas, inermes, con un grueso tronco leñoso, cubierto de 
espinas que miden hasta 7 cm. Las flores nocturnas blancas, muy abun- 
dantes, están desnudas al igual que los frutos, los cuales alcanzan en 
la madurez el tamaño de una manzana. Este cactus aparece también, 
aunque raramente, en la costa septentrional de Cuba, donde crece en 
bosques litorales caducifolios con maleza, la «manigua costera», en com- 
pañía de otros cereus de los géneros Harrisia, Leptocerens y Pilosoce- 
reus. No presenta gran interés para el cultivo, pero puede ser plantada 
al aire libre en las regiones subtropicales. Alcanza rápidamente una bo- 
nita forma decorativa. 


Browniugla (Azurcocercus) hertlingianus (Blackb.) Buxb. (119). Es un cactus arborescente que 
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alcanza hasta 8 m de alto y 30 cm de ancho. Tiene farma de candela- 
bro y se distingue por su epidermis azul y cérea, y sus espinas de color 
pardo amarillento, insertadas en areolas de color oscuro. Su color azul 


lo convierte en un cactus muy buscado coma planta decorativa para los 
invernaderos. En su medio natura), se encuentra en el sur de Perú, en 
los valles fluviales de Apurimac y de Mantaro, El conjunto del género 
Browningia está limitado a los grandes cactus peruanos. En otra épo- 
ca, comprendia una única especie: B candelaris, posteriormente se fue 
enriqueciendo con otras especies que habian sido clasificadas en géne- 
ros independientes: Azurocereus, Castellanosia, Gymnocerens, Rauho- 
cereis, por ejemplo. La especie original, Browningia candelaris, es un 
cactus particularmente interesante: su tronco está cubierto de largas y 
fuertes espinas, pero una vez que alcanza la edad adulta, la planta no 
produce más que ramas de cortas espinas, co forma de candelabro, que 
constituyen el ramaje del sujeto. Estas ramas fructiferas resisten a toda 
tentativa de hacer que echen raíces o de injertarlas en otros cactus, lo 
qué testifica una gran espocialización de estas ramas reproductoras adul- 
tas, que algunos autores consideran como el equivalente del cefalio en 
otros cactus. El cultivo cs fácil cuando se procede a la reproducción 
de las plantas por semillas o por yemas, Toleran un sustrato relativa- 
mente humifero y riegos bastante regulares durante el período estival. 
Los inviernos deben corresponderse con una sequía absoluta y una temn- 
peratura superior a 12*C. Si se quiere conservar el color azulado de 
la epidermis es preciso evitar todo contacto con el agua. 
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Cereus peruvianus Í. monstrosus DC (120). Aunque el nombre especifico permviarus hace pen- 
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sar que se trata de una planta de origen peruano, esta hipótesis no se 
ha visto nunca confirmada ya que la especie jamás ha sido encontrada 
de forma espontánea en la naluraleza. Este cactus posee ramas regula- 
res siempre verdes y flores nocturnas decorativas de color blanco, como 
las especios E hexagomus, C. jamacaru, etc. La primera referencia a la 
forma jronstrosus de €. peruviants data de J828, couservada y distri- 
buida en cultivo hasta nuestros dias. La forma ronstrosus florece nor- 
malmente, después da semillas que proporcionan una población seme- 
jante a los padres. Estas formas dificren a menudo las unas de las otras 
por la longitud y coloración de las espinas o por el tinte de la epider- 
mis. Como se trata de cacios decorativos, de crecimiento fácil y rápido, 
son muy buscados para decorar no sálo los invernaderos sino también 
interiores, pasillos, palios. Pueden ser plantados al aire libre, en par- 
gues y jardines, a condición de ponerlos a cubierto en invierno, ya que 
no soportan cl húcto. 


El género Cleistocactus comprende alrededor de 50 especies y está dis- 
tribuido sobre las vertientes orientales de los Andes, desde el centro de 
Perú hasta el norte de Argentina, incluida Bolivia. Los tallos arbust- 
vos, parcialmente inclinados o rastreros, suelen estar densamente cubicrios 
de espinas y tienen tendencia 4 formar grupos por renuevos del tallo. 
Algunas especiós alcanzan muy pronto la madurez (generalmente cuáan- 
do miden 30-40 em como, por ajemplo, C. srratisii) y producen, enton- 
ces, gran cantidad de flores tubulares y zigomorfas, a veces polinizadas 
por colibrics. 
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Cleistocactus wendlandiorum Backb. (121). Presenta tallos erguidos que alcanzan hasta 2 m de 
altura, con abundantes espinas de color gris claro. Es un cactus que en 
cultivo da muchas (lores: Jas flores sou rojo anaranjado y alcanzan has- 
ta $ crn de longitud. Es uno de los cactus más frecuentemente cultivados. 
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Cleistocactus candelilla Card. (122). En su lugar de origen, la región de Cochabamba, cn Bolivia, 
forma verdaderos matorrales de tallos erguidos, más tarde rastreros, que 
alcanzan hasta 2 m de altura. Los brotes de cada año lienen espinas de 
color claro o pardusco, volviéndose grises con la edad. Las flores son 
tubulares, rojas y con los bordes blancos. €. smaragdiflorus ene flores 
amarillas a verdosas. C. stratisii y C. jujuyensis presentan magnificas es- 
pinas blancas. 


Cleistocactus grossel (Wel.) Backb. (123). Es una especie de espinas relativamente groseras que 
proviene de las zonas fronterizas entre Bolivia, Argentina y Paraguay. 
A una edad temprana produce gran cantidad de flores de color rojo ana- 
ranjado. Entre las espectes vecinas se puede citar a C. barsmannii, C. co- 
habrints y E flavispinus. Todas estás especies pueden ser plantadas en 
liíerra en un invernadero, donde dan rápidamente algunos brotes con abun- 
dantes flores. A continuación se las puede «esculpir» tallando las ramas 
de una cierta edad. Soportan temperaturas invernales cercanas a los 10%C 
y no presentan una exigencia particular en lo que se refiere al suelo. 


El género Copiapoa comprende 4$ especies descritas. Se trata de cae- 
tus globosos, cespitosos a cortamente columnares, que provienen de las 
regiones áridas del norte de Chile, donde crece sobre las laderas pedre- 
gosas y en las terrazas planas de las pendientes occidentales de los An- 
des. En todas las especies, las flores son amarillas, relativamente peque- 
ñas y de estructura simple; los frutos san pequeños e insignificantes, y 
las semillas negras. Todos los frutos son lampiños, a excepción del péne- 
ro monoespecíifico Pilocopiapoa, de fruto velloso. 
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Coptapoa cinerea (Phil.) Britt. y Rose (124), Es el representante más típico del género, y también 
cl más conocido. Crece en las mesetas desnudas, arenosas O FOCosas, ex- 
puesto a la acción del sol, alcanzando algunos especimenes hasta 1,30 
m de altura. La superficie del tallo está cubierta de una capa de cera cu- 
yo interés ecológico es incuestionable; refleja el sol y limita la evapora- 
ción de anua a través de la epidermis. C. cmerea está adaplada a una 
sequedad extrema del clima y es la especie más resistente de los cactus 
sudamericanos. 


Copiapoa krainziana Ritt. (125). Los tallos globosos miden como máximo 12 cm de diámetro, 
pero producen con la edad numerosos brotes laterales, de mancra que 
puede formar matas aJmohadilladas de hasta 1 m de diámetro. La epi- 
dermis es rojiza o parda, las espinas son grises o blancas, relativaruente 
largas y tigidas. 


Copiapoa humilis (Phil.) Huich (126). Es muy diferente de sus parientes carnosos. Los tallos, di- 
minutos, miden apenas 2 x 2 cin; viven hundidos en el suclo y las costi- 
llas están desdobladas en protuberancias groscramente cónicas, Florece 
ácilmente en cultivo (al contrario que las especies anteriores y las espe- 
cies siguientes) y no ofrece grandes dificuliades. Son recomendables los 
riepos prudentes y abundante aire fresco. Entre otras especies de peque- 
ño tamaño citemos a E Aypogaca, de fuertes raices tuberosas, C. mon- 
tana, C. longispina y C. tenuissima. Estas especies poseen tejidos relali- 
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Distnbución de los góneros 
Copiapos (a) y Lobivia (b) 


Copiapoa columna-alba 
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vamente blandos y pueden ser fácilmente injertadas. Aunque alcanzan 
mayores dimensiones, incluso en plantas patrones cortas, y sus tejidos 
se hacen más flojos, estos cactus injertados presentan Ja ventaja de que 
su floración es fácil y abundante. Algunos de ellos se autofertilizan. Es 
igualmente interesante anotar que, aunque provienen de terrenos abier- 
105, expuestos a la acción del sol, corren el riesgo de quemarse cuando 
se dejan en primavera tras un cristal, Por lo tanto, cs absolutamente in- 
dispensable cuidar de que tengan una adecuada aireación. 


Rit1. (127). Es, sin duda alguna, una variedad de €. cinerea (¡ustración 
124). Su tallo es más fuerte (hasta 20 cm de diámetro), la cubierta cérca 
de la epidermis es blanca y las espinas negras. La cima del lallo está pro- 
tegida por una envuelta aficitrada de color naranja que sirve de aislante 
térmico. Las medidas efectuadas sobre el terreno muestran que protege 
los tejidos vegetativos jóvenes y los brotes florales contra un recalenta- 
micnlo Cxcesivo. 


Copiapoa dealbata Ria. (128), Crece en matas hemisféricas pigames y presenta arcolas alargadas. 
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Aún queda mucho para que agotemos la riqueza de formas de este géne- 
ro. Otras especies vecinas, como €. debekei o C. gigantea, están general- 
mente desprovistas de la pelicula gredosa de la epidermis. Es casi impo- 
sible encontrar unas condiciones óptimas para cultivar todos los Copia- 
poa esclerosos. Los sujetos importados sobreviven, gencralmente, unos 
años, el tiempo de agotar sus reservas energéticas. Sólo las excepcionales 
condiciones que se pueden crear en un invernadero permilen un creci- 
múento posterior, Cuando se cultivan individuos nacidos de semillas, es 
indispensable injertarlos en Echinopsis, Trichocerens o Eriocereus. Estos 
cjemplares cultivados están, sin combargo, lejos de parecerse a los especí- 
menes silvestres, ya que pierden sm soperficie gredosa. 


Hace relativamente poco tiempo que se descubrió la riqueza de cactus 
del sur y suroeste de Brasil. Entre ellos, el género Discocactus ha pasado 
de un estatus insienificanic al de un género rico, que comprende alrede- 
dor de 30 especias descrilas, todas globosas, excepto durante la estación 
seca, en la que pierden volumen. En la edad adulta, cuando ha finaliza- 
do el crecimiento del tallo, una formación algodonosa, cl ccfalio, apare- 
ce cn lu parte alta del tallo y da origen a flores nocturnas perfumadas. 
El cefalio terminal es característico de un segundo género, Melocactus. 
Es interesante observar que las regiones del sur de Brasil, donde se en- 
cuentra el mayor númcro de especies de Melocactus, son prácticamente 
las mismas en que se pueden observar la mayor riqueza de Discocactis. 
Los dos géneros presentan ciertos caracteres comunes (forma del tallo, 


cefalio, estructura superficial de la semilla), pero también ciertas dife- 
rencias, generalmente en la morfología Moral. Si se acepta la teoría que 
convierte a estos dos géneros en grupos emparentados, hay que recono- 
cer igualmente que su ecología y su morfología foral han seguido cvo- 
luciones diferentes. 


Discocactus silicicola Buin. y Bred. (129). Es la especie más fácilmente cultivable del género, al- 


canzando las Mores entre 7 y 8 cn de lamaño en $ años, siempre y cuan- 
do reciba un aporte suficiente de calor y de materias nutritivas. Una es- 
pecie muy próxima, D. magnimammmtes, se caracteriza por sus espinas gan- 
chudas de color claro y sus verrugosidades fuertemente desarrolladas. Am- 
bas especies proceden del sur de Brasil. Otras especies, más Srágilos, del 
género, son D. araneispinus, D. boomianus y D. albispinus, de espinas 
blancas. Todas estas especies fueron descritas después de 1970. 


Discocactus albispinus Buin. y Bred. (130). Es también una especie próxima a D. araneispimas 


y D. boomianus. Las espinas son blancas, las centrales alcanzan hasta 
3 cm de longitud. Una vez alcanzada la madurez, el cactus empieza a 
producir nuevos brotes laterales, de manera que forma tupidas matas. 
Todo el grupo de las especies citadas más arriba se caracteriza por sus 
Mores relativamente pequeñas, de unos 3-5 cm de longitud, que sólo se 
abren por espacio de una noche. D. albispinus crece en Bahía, en la re- 
gión de Serra do Francisco, y es probablemente idéntico a D. zehnineri, 
descrito por Britton y Rose en 1921, 


Discocactuos horstli Buin. y Bred. (131, 132). Es el más pequeño y el más curioso representante 
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del género Discocuctus. Alcanza como máximo 6 cm de diámetro y pre- 
senta cortas espinas aplicadas al tallo, Proviene del cstado brasileño de 
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Minas Gerais, donde crece hundido en las capas aluviales de arenas silí- 
ceas, entre hierbas, musgos y líquenes. Sólo en el periodo húmedo, des- 
pués de una lluvia, se le ve sobresalir unos milímetros por encima de la 
superficie del suclo. La mayoría de los textos especializados afirman que 
los Discocactis son de dificil cultivo. En nuestra opinión, se trata de un 
desconocimiento de sus condiciones ecológicas naturales: crecen en si- 
tios marcados por temperaturas clevadas a lo largo del año y por preci- 
pitaciones próximas a los 1.200 mm anuales, lo que corresponde al cli- 
má de un invernadero de orquídeas, el cual presenta una temperatura mí- 
nima de 15%C y permite un crecimiento moderado (siempre que haya rie- 
go) incluso durante la estación invernal. El sustrato debe ser permeable 
y componerse de un humus ácido y de particulas relativamente gruesas. 
En un medio básico, los cactus tienen tendencia a perder sus raices. To- 
teran una humedad permanente del suelo durante el verano, a condición 
de que sea a una temperatura superior a 25*C, 


Brasilicactus haselbergíi (Haage) Backb. (133). Es una planta globosa, que mide unos 10 x 10 cm, 
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con una densa envuelta de espinas blancas y un taJlo ligeramente trunca- 
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do en el lado expuesto al so). Las flores aparecen al inicio de la prima- 
vera, a veces también a finales del verano. Las formas originales eran 
de flores rojo vivo, pero posteriormente se ha conseguido cultivar espe- 
cies de flores amarillas. Es un cactus del sur de Brasil y del norte de 
Paraguay, donde crece en roquedalcs ácidos, cubicrtos de musgo, que 
presentan acumulaciones de humus cn sus fisuras o terrazas. Entre las 
especies emparentadas con ella citemos a B graessaeri, de espinas ama- 
rillo oro y flores verde esmeralda. Su varicdad albisetus presenta espi- 
nas blanquecinas y Slores amarillas, y constituye indiscutiblemente la tran- 
sición entre las dos especies. Los autores actuales clasifican a Brasili- 
cactus en el géncro Nofocactus, al igual que Malacocarpus (Wizginsia) 
y Eriocactius. El cultivo no presenta dificultades: se recomienda un sus- 
trato ácido y humifero, riegos abundantes en cl período vegetativo; du- 
rante el invierno tolera una temperatura relativamente fresca, 8-10%C. 
Se multiplica fácilmente a través de semillas, pero como éstas son mi- 
núsculas, el crecimiento es lento durante los primeros años. El injerto 
acelera la maduración. Como plantas patrones de injerto se pueden re- 
comendar Selenicereus, Hylocereus, incluso Echinopsis, Eriocerens, etc. 
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Denmoza eryihrocephala Britt. y Rose (134). Las dos especies conocidas de este género represen- 


tan cactus de costillas múltiples, macizos y globosos en un principio, que 
alcanzan hasta 30 cm de diámetro; más tarde sc hacen columnares, al- 
canzando hasta 1,5 m de altura. Las espinas son de color pardo rojizo. 
En la edad adulta, las arcolas producen largas espinas, claras y vellosas. 
Las flores, rojas y tubulares, alcanzan 7 cm de longitud y aparecen en 
la cima del talo, 

D. erythrocephala y D. rhodacantha crecen en el oeste de Argentina, 
donde ocupan terrenos en pendiente, sobre sustratos minerales pedrego- 
sos, a altitudes cercanas a los 1.000 metros. Su cultivo no es nada com- 
plicado sí se le asegura un sustrato mineral permeable, abundante aire 
fresco y temperaturas invernales bajas. La planta representada cn la foto 
es un ejemplar nacido de semilla, de unos $0 años de edad. Por razones 
inexplicables, sus espinas son hasta ahora su único adorno, ya que no 
ha conseguido dar flores. 


Eriocereus pomanensis (Web.) Berg. (135). Es un cactus trepador, a veces colgante, con tallos de 


3-5 cm de grosor. El género comprende igualmente especies erguidas y 
trepadoras sobre rocas u otros vegetales. Las flores son grandes, blan- 
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cas, perfumadas y nocturnas, similares a Jas de Hy/ocerets y Selenice- 
reus. La especie descrita crece en Argentina, Paraguay, Bolivia y Brasil. 


Eriocactus leginghausli (Haage) Backb. (136). Es un cactus globoso, que después se hace corta- 
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mente columnar, alcanzando 1 m de ajtura, Su porte es a menudo cespi- 
toso. Los tallos están densamente cubiertos de espinas. Crece en la fron- 
tera entre Brasil y Paraguay, donde ocupa sitios muy próximos a los de 
Brasilicactus y Notocactus: rocas y pendientes pedrezosas en los bosques 
secos (catinga). A menudo, la base del tallo está recubierto por numero- 
sos musgos y líquenes. El periodo invernal expone estos cactus a la se- 
guía y a los rayos del sol. La estación estival es, por el contrario, bastan- 
te húmeda, con precipitaciones de 1.000 mm, lo que se Iraduce en agua- 
ceros diarios localizados puntualmente en las horas del mediodía. En la 
actualidad, se reconocen ocho especies: E. leninghausii, presenta finos 
y elegantes tallos, así como numerosas espinas de color dorado; E. schu- 
inannianus (ilustración 137), poste menos espinas y costillas, pero ofre- 
ce unas formas columnares de 1 m de alto por 30 cím de grueso. La más 


reciente y más bella de las tres especies es E. magnificus: su epidermis 
es azul verdosa, sus espinas doradas y sus flores amarillo claro. AJcan- 
za, en la edad adulta, un tamaño de casi 8 cm de diámetro y Florece, 
como las dos especies anteriores, durante el verano. Todas las especies 
producen semillas diminutas. E. magnificus y E. leninghausil tienen ten- 
dencia a echar brotes, por lo que se presenta en la naturaleza en forma 
de topidas matas. En cultivo, los brotes pueden ser utilizados para la mul- 
tiplicación vegetativa. 


Eriocactus schumannianns (Nic.) Backb. (137). Es cl representante más robusto de este género. 
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No echa brotes y florece muy dificilmente, lo que explica su relativa ra- 
reza como especie cultivada. Al igual que los demás Erjocactus y tam- 
bién los BrosHicacités, presenta un crecimiento asimétrico, los tejidos crecen 
más en el lado opuesto al sol, de forma que la cima del 1allo adquiere 
un aspecto truncado, inclinado hacia cl sol. Este fenómeno aparece muy 
claramente en los ejemplares que carecen de luz o disponen de una i¡lu- 
minación unilateral. En la naturaleza, los individuos que crecen cn le- 
rreno descubierto presentan un tallo casi simétrico, mientras que és trun- 
cado en los sujetos que crecen a la sombra. El cultivo en las condiciones 
europeas se realiza sin grandes dificultades: se reguiere un sustrato ácido 
y riegos copiosos durante la estación cálida, sequedad y lemperaluras pró- 
ximas a 12*C en invierno. 


Echinopsis aurea Britt. y Rosc (138). Es un cactus globoso al principio, después cortamente co- 
lummnar, que a veces crece en matas. El tallo costulado da nacimiento a 
Mores amarillas que se abren justo antes de ponerse el sol, Cuando está 
nublado, las flores duran hasta el día siguiente; expuestas al so] se mar- 
chitan por la mañana. £. aurea proviene de la provincia argentina de Cór- 
doba, donde crece cn pendientes pedregosas cubiertas de hierba y mus- 
go. El géncro Echinopsis comprende alrededor de 45 especios distribui- 
das por el norte de Argentina, Bolivia, Brasil, Paraguay y Uruguay, ge- 
neralmente en el seno de asociaciones herbosas o de matorrales de poca 
altura. El color y la forma de las flores es variable dentro del génera, 
predominando la forma tubular y el color blanco. Se conocen también 
flores de color amarillo, rosa (ilustración 139), carmin violáceo, naranja 
o rojo. 


Echinopsis werdermannli Frié y Fleischer (139). Es una planta maciza, de color verde claro, do- 
tada de costillas muy desarrolladas, que lleva arcolas vellosas y cortas 
espinas, La coloración de las flores varia del rosa pálido al rojo claro. 


Es un cactus de las zonas cálidas y húmedas del Paraguay, donde se en- 
cuéntra en suelos arenosos, cubiertos de hierbas y de matorrales. Es una 
especie muy cercana a E. eyriesil, generalmente de flores blancas y muy 
resistente, ya que tolera una fuerte humedad, la falta de sol, etc. El creci- 
miento entre diferentes especies de Echinopsis y otros géneros como Lo- 
bivia, Trichocereus, Epiphyllun o Harrisia ha permitido obtener nume- 
rosos hibridos de flores multicolores. La hibridación y la selección gené- 
tica ha producido clones cultivados (cultivares) del género Echinopsis, 
a menudo ulilizados como patrones de injerto, sobre todo cuando se trata 
de injertar plantas jóvenes. Las Echinopsis de cultivo aceptan bicn los 
injertos de los demás cactus y los casos de incompatibilidad son rarísi- 
mos. Para obtener buenos resultados, hay que saber que los cultivares 
requieren un buen suelo, siempre ligeramente húmedo, y semisombra, Du- 
rante el invierno, los mínimos de temperatura pueden descender hasta 
0*C, sólo las especies brasileñas y bolivianas requieren Icmptraturas más 
elevadas. 


Eriosyce ceratistes (O.) Britt. y Rose (140). Son gigantescos cactus en forma de tonel que miden 


l m de alto y 1 m de diámetro, comparables a los Ferocactus y a los Echi- 
nocacius mejicanos. Las espinas son fuertes y numerosas. Las flores apa- 
recen en la parte alta del tallo, en coronas rojas o parduscas. En la ac- 
wualidad se conoce una única especie, pero su fuerte variabilidad en la 
disposición, la longitud y la coloración de las espinas hace que se distin- 
gan diversas variedades. En su medio natural, este cactus vive en Jas crestas 
litorales occidentales de los Andes chilenos. Crece en valles que no supe- 
ran los 200 metros de altitud, así como en lás vertientes situadas a 2.000 
metros. Es una planta de dificil cultivo: los ejemplares importados re- 
quieren un sustrato mineral permeable y un máximo de sol y de calor. 
Incluso en este caso, su crecimiento no aporta generalmente más que de- 
cepciones, las espinas se debilitan y se decoloran. Los individuos naci- 
dos de semillas, sin embargo, son de cultivo más fácil, sobre todo des- 
pués de su injerto en Eriocerens, Myrtillocactus, etc, Las espinas son en- 
tonces un poco más cortas que en los individuos que crecen espontánea- 
mente pero conservan su color original. 
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Los cactus del género Espostoa son cereus arbustivos O arborescentes, 
cubiertos de abundantes espinas y de una pelusa blanca. En estado adulto, 
se ve aparecer un cefalio lateral lanoso (como en el género mejicano Cep- 
halocereus). Se encuentran en Perú, pero se extienden por el sur hasta 
Negar a Ecuador. Crecen a altitudes de hasta 2.400 metros y en los va- 
Nes montañosos secos de clima semidesértico, así como en terrazas pe- 
dregosas del bosque de tipo sempervirente. Su morfología permite dis- 
tinguir formas arbustivas (como £. nana y E. melanostele) o arbores- 
centes, con ramas en forma de candelabro, de las cuales las más conoci- 
das son E. lanata (ilustración 142) y E. ritterí, Estos cactus blancos fue- 
ron descubiertos por A. Humboldt y Bonpland a principios del siglo pa- 
sado, en el norte de Perú y cn Ecuador. 


Espostoa nana Ritt. (141). Probablemente se trata de una variedad de la especie £. jrelanostele, 


más fina, menos alta, y de tallos más delicados. 
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Esposioa lanata (HBK) Britt. y Rose (142). Es un tipo arborescente que alcanza una altura má- 
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xima de 5 m, Su cobertura blanca se debe, sobre todo, a los largos me- 
chones colgantes, mientras que las espinas centrales, afiladas, de color 
blanco vítreo, no son visibles a primera vista. Más tarde, en las ramas 
adultas, las espinas llegan a atravesar las lanosidades y alcanzan hasta 
3 cm de longitud. Todos los miembros del género Espostoa son cactus 
muy buscados por su valor decorativo. Los ejemplares de una cierta edad 
se desarrollan mejor cuando són plantados directamente en la tierra de 
un invernadero. Incluso en este caso, no florece sina raramente en las 
condiciones europeas (la rama florecida de la ilustración 142 proviene 
de un especimen importada). Espostoa no presenta exigencias especia- 
les de suclo, tolera los sustratos humíferos, húmedos durante el verano. 
El reposo invernal exige una temperalura mínima de 12%*C. 


El género Haageocereus (143) comprende alrededor de $0 especies de 
cereus muy espinosos, con un tallo de morfología variable. Provienen 
exclusivamente de Perú, donde crecen en los desiertos litorales, así co- 
mo a cierta altura. Son especies muy decorativas en los invernaderos 
de gran tamaño, tanto por sus espinas tornasoladas coma por la verti- 
calidad de sus tallos. C. Backeberg los ha subdividido en Decumbentes, 
de tallos rastreros o trepadores, y Versicolores, con tallos arbustivos de 
hasta 3 m e interesantes colores. Entre los otros grupos citemos el de 


los Acranthi, de robustas espinas, Setosi, de espinas en forma de sedas 
y de pilosidades, y Asetosí, con espinas de ambos tipos. Todas ¿stas 
categorías son discutibles, dada la variabilidad de las especies, pero son 
aceptadas por otros autores. Las flores son aquí nocturnas: se abren 
duramte la tarde y permanecen abjertas durante toda la noche, después 
se cierran y se marchitan al dia siguiente, hacia las 10 de la mañana. 
Los frutos son bayas de color rojo o amarillo vivo, lampiños, a veces 
con trazas de espinas O pelusa blanca. 


Haageocereus versicolor (Werd. y Backb.) Backb. (144). En la naturaleza presenta un porle ar- 


borescente (hasta 1,5 m de altura), con espinas multicolores: amarillas, 
pardas y rojas. Se conocen diversas variedades que se distinguen por 
la disposición de las espinas, su longitud y su coloración. En cultivo 
es un cactus decorativo, relativamente resistente, a condición de que se 
le asegure un invierno seco y un emplazamiento soleado y cálido du- 
rante todo el año. Algunas especies llegan a florecer en invernadero, in- 
cluso en las condiciones centrocuropeas. 


Haageocercus acranthas var. crassispinus Rauh. y Backb. (145). Es un cactus rastrero, caracteri- 
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zado por sus fuertes espinas amarillas o pardas. Es originario del inte- 
rior de Perú, donde se encuentra a más de 2.000 metros de altitud. 


Hangeocereus chosicensis (Werd. y Backb.) Backb, (146). Es una de las especies más cultivadas, 
que florece desde que mide menos de un metro de altura. Las espinas, 
al principio finas y cerdosas, son después completadas por una fuerte 
espina central. Las flores son rojas. 


Gymnocalychón es un o interesante para Jos coleccionistas, ya 
gue comprende alrededor de 70 especies descritas. Es un grupo de cac- 
tus globosos a cortamente cilíndricos, que a veces crecen en malas y 


producen flores lampiñas, aporcelanadas, las cuales dan lugar después 
á gruesos frutos en forma de bayas. Su ¿rea de dispersión va desde 
las Nanuras húmedas brasileñas (G. horstit, G. fleischeriamim) hasta 
Bolivia, alravesando Paraguay (numerosas especies interesantes como 
G. chiquitanim, G. marsoneri, G. hanumerschmidiii) y en Argentina 
meridional, cuyas frias monañas albergan, por ejemplo, a G. gibbo- 
sum. 


Gymnocalycium denudatum (Lx. y O.) Pfejff. (147), Es una planta globosa, de color verde 
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claro, cubierta de espinas en forma de telaraña, que da flores blancas 
o rosadas y semillas negras de gran tamaño. Es originaria de las saba- 
nas húmedas de Paraguay, siendo muy apreciada a causa de su cultivo 
particularmente fácil. Requiere un emplazamiento cálido (alrededor de 
129C) durante cl invicrno. Por hibridación, por ejemplo con GC, netre- 
fiamim, se han podido obtener interesantes híbridos de flores naranjas 


y amarillas. Los híbridos de G. baldianum dan flores rosas O rojo 
carmín. 


Gymnocalycium zegarrae Card. (148). Representa las especies de tejidos esclerosados que pro- 
vienen de las montañas argentinas y bolivianas. Sus flores, sésiles y 
en forma de embudo, son particularmente interesantes. O. saglionis, 
una especie próxima de forma globosa, alcanza hasta 30 cm de diá- 
metro y proviene de la provincia argentina de Salta. G. tlcarense ha 
sido clasificada por C. Backeberg en un género independiente, Brachy- 
calycin. 


Gymnocalycium asterium lto (149). Es una planta de forma aplastada y color gris pardo, con 
cortas espinas y flores blancas. Es el representante de las Species con 
semillas en forma de casco (como G, quehlianum, G. riojense, GC. vatte- 
ri), originales de las provincias argentinas de Salta, La Rioja y Córdoba. 
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Distribución de los géneros 
Gymnnocolyciurm Lal 
y Metucana (e). 
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Gymnocalycium spegazzinii Britt, y Rose (150). Son plantas que alcanzan hasta 20 cm de altura 
y 15 cm de ancho, originarias de las vertientes pedregosas del norte de 
Argentina. Sus espinas son muy variadas. Este cactus tiene un gran va- 
lor decorativo desde su más temprana edad, pero su cultivo es menos 
sencillo que el de otras especies ya que forma gruesas raices tuberosas, 
sensibles a una humedad prolongada. La floración comienza un poco 
más tarde que en las otras especies, cuando las plantas miden alrededor 
de 7 em; las flores miden unos 3 cm y presentan un reborde claro y un 
centro rojiwzo. Las semillas, relativamente finas, son negras. 


Gymnocalycium carminanthum Borih y Koop (151). Es una especie nueva que presenta espinas 
amanJlas y flores rojas características. Es originaria del oeste de Argen- 
tina, de los valles de montaña, donde se encuentra a una altura de 
1.300-1.800 metros. Otra especie de flores rojas, G. baldienum, provic- 
ne de las montaidas situadas más al sur, lo que explica su allo grado 
de resistencia. Todos estos Gymnocafyciuin «monladosos» toleran bien 
los descensos de temperatura hasta Jos 02C. Durante la estación estival, 
requieren una aireación intensa: en un medio cálido y seco caen en un 
estado de reposo. No presentan ninguna exigencia particular en cuanto 
ada naturaleza del suclo: debe escogerse un sustrato permeable de reac- 
ción neutra. 


Gymnocalycium mibanowichii (Fric y Gúrke) Britt. y Rosc (152, 153). Es un cactus esférico que 
puede llegar a medir hasta 12 cm de altura, caracterizado por sus costi- 


151 


llas agudas transversalmente rayadas y sus espinas romas. Á partir de 
esta especie se obtuvieron los mutantes aclorofílicos. Es original de Ar- 
gentina septentrional, donde se encuentra en la región de Gran Chaca, 
sobre suelos arenosos de aluviones depositados por los rios al secarse. 
Se conoce toda una serie de variedades de flores blancas, rosas, e 1n- 
cluso verdes. En cultivo es una especie sensible a los descensos de tem- 
peratura por debajo de 10%C, así como a los suelos de reacción básica. 
Florece fácilmente cuando alcanza 3-4 cm. 


Gymnocalycium mihanowichii f. rubra (153). Es, sin duda alguna, el cactus más popular de es- 
tos últimos años, tanto por su vivo color rojo como por su perfecta 
simetría. Se trata de un mutante obtenido en 1941 en Japón. Existe un 
gran número de formas mutantes en las que la planta pierde su clorof1- 
la, pero generalmente se trata de formas condenadas a desaparecer, a 
menos que sean injertadas en una planta capaz de ofrecerles las sus- 
tancias nutritivas que necesitan. Normalmente son formas frágiles, in- 
cluso tras el injerto, de manera que es muy raro conservarlas y aún me- 
nos reproducirlas. Dos factores han intervenido en la conservación del 
mutante G. mihanowichii: el vigor del mutante y la producción de bro- 
tes. Además, los mutantes rojos presentan una floración abundante, las 
semillas dan nacimiento a nuevos individuos aclorofílicos. Asi, se han 
visto aparecer otras variedades coloreadas: amarillas, naranjas, viole- 
tas, rosas, blancas y casi negras. Esta coloración se debe a la presencia 
de carotenoides, pigmentos presentes también en los ejemplares norma- 
les (o en otras plantas, como la zanahoria), y necesarios para la foto- 
síntesis. 
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Gymnocalycium queblianum (Haagc) Berg. (154). Es la especie más resisiente del género. Se trata 
de un cactus gris verdoso, globoso y aplastado, de aspecto modesto y 
que florece gran parte del año. Las flores son blancas, con el centro ro- 
sado. Este cactus conserva su forma aplastada incluso cuando es viejo, 
y no supera los 7 x 7 cm. Proviene de las zonas clevadas de la provincia 
argentina de Córdoba. 


Islaya grandiflorens Rauh y Back. (155). El género /slaya se compone de una decena de especies 
de cactus globosos que miden entre 10 y 20 cm y que provienen de las 
regiones áridas de Chile y Perú. Algunos autores lo consideran un sub- 
género de Neoporteria. De cualquier forma, se trata de un género ho- 
mogéneo tanto por su aspecto, la forma de las espinas, la forma y la 
coloración de las flores, de los frutos y las semillas, corno por 5u predi- 
lección por los depósitos minerales estériles, los derrubios y las dunas 
de arena. Sus exigencias ecológicas muestran que se trata de cactus es- 


clerosados, adaptados a una sequedad extrema. Los ejemplares natura- 
les se caracterizan por su densa cobertura de espinas, que los protege con- 
tra el sol y contra el calor excesivo en las pendientes y llanuras descu- 
bierlas, expuestas al viento y a la radiación solar. En todo el género, las 
flores son de color amarillo, los pétalos son pilosos en su cara externa 
y presentan una línea central roja, a veces incluso son rojos en su cara 
externa, de modo que los brotes cerrados parecen contener flores rojas. 
En el curso del verano, las flores aparecen, en Función del liempo, cn 
oleadas sucesivas. Los frutos pueden formarse incluso sin polinización 
y entonces no son más que un adorno estéril. 1. grandiflorens proviene 
de la frontera meridional de Perú. 


Islaya minor Backb. (156). Crece en compañía de / grandiflorens en las vertientes expuestas al 
viento de la costa pacifica, donde las nieblas venidas del mar, la «ga- 
rúa», que se condensan sobre las arenas del desierto como una especie 
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de rocio, constituyen durante gran parte del año la única fuente de hu- 
medad. El cultivo de las Istaya no es siempre sencillo: requieren un sus- 
trato permeable que contenga una alta proporción de arena y un empla- 
zamien:o luminoso durante todo el año. Los individuos nacidos de se- 
millas e injertos dan excelentes resultados y florecen cuando alcanzan al- 
rededor de 3 cm de diámetro. 


Euivcboia spinibarbis var. taltanensis Ritt. (157). Es un cereus arborescente que alcanza hasta 4 


m de altura. Los tallos son relativamente finos pero muy espinosos. Es 
un cactus de las provincias septentrionales de Chile, de las regiones se- 
cas del desierto chileno, donde crece incluso a cierta altura. En la actua- 
lidad se conocen nueve especies del género y toda una serie de nombres 
provisionales así como descubrimientos numerados de F. Ritter, entre los 
cuales se encuentran individuos que presentan una magnífica cobertura 
espinosa y largas sedas de variados colores. Estos cactus $e prestan a la 
decoración de invernaderos de gran tamaño. Las matas arbuslivas pue- 
den ser «esculpidas» cn formas interesantes. Florecen a odad avanzada 
y las Mores son blancas. 


Frallea castunea Backb. (158). Es una planta miniatura que no supera los 3-4 cm de altura, con 
la epidermis de color pardo rojizo a negruzco y espinas negras muy dis- 
cretas. Las flores son amarillas. Es una especie que crece hundida en el 
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suelo, en terreno llano y herbosa, en la frontera entre Brasil y Paraguay. 
El género Frailea comprende unas 35 especies, en su mayor parte dimi- 
nulas, que producen semillas en forma de casco, relativamente grandes, 
capaces de flotar y diseminarse en la sabana herbosa durante las inun- 
daciones estivales. La fecundación de las flores se desarrolla gencralmente 
por cleistogamia. Los granos de polen maduran antes del desarrojlo com- 
plcto de los pétalos en €l brote floral y como están en contacto directo 
con el estigma, llegan a germinar y a fecundar Jos óvulos del ovario cuan- 
do la Mor todavía es un capullo. En una cierta proporción de flores, la 
maduración de los granos de polen suele retardarse y su aberlura es en- 
1onces normal, lo que sucede normalmente con tiempo cálido y soleado. 
Es, por lo tanto, muy probable que la cleistogamia se haya desarrollado 
en Cl género Frailea como un mecanismo de protección ecológica contra 
el mal tiempo, el cual obstaculizaría la polinización. Estas plantas flore- 
cen durante la estación estival, en que llucve todos los días. 


En 1921 Britton y Rose publicaron por primera vez el nombre Lobi- 
vía, que no es otra cosa que un anagrama de Bolivia, el estado cn que 
se encuentra ef mayor número de representantes de este género. Otras mu- 
chas especies crecen también en el norte de Argentina. Desde el punto 
de vista geográfico, todas estas especies pueblan un área muy definida. 
Además, se encuentran serics continuas que unen a las distintas especies 
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entre si fcline-species). Hay que hacer notar también que casi todas cs- 
tas especies aparecen en lugares de condiciones ecológicas similares: valles 
y vertientes centrales u orientales de las cordilleras, lugares pedregosos 
cubiertos de hierba y maleza, caracterizados por sus dúbiles e jrregula- 
res precipitaciones. Es dificil definór las Lobivía de forma simple y con- 
cisa, ya que cl género comprende especies de tallo trepador cuyo espe- 
sor no supera l cm, a la vez que cactus en fonma de tone) que miden 
1 m de alto y 70 crm de diámetro. La mayoria de los representantes del 
género son, sin embargo, cactus bajos, simples o cespitosos, con espi- 
nas decorativas. Las flores son rojas, amarillas o blancas, diurnas cn 
la mayoría de las especies, abriéndose, muchas de ellas, antes del ama- 
necer. Las flores blancas se abren generalmente por la tarde, 


Lobivia (Pscudolobivia) carmincoflora Hofím. y Backb. (159). Es un cactus aplastado, de flores 
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rojo carmín, largamente tubulares. La forma de la flor corresponde a 
Echinopsis, pero el tiempo de floración es diferente: se abre por la ma- 
ñana y persiste sobre la planta durante todo el día y la noche siguiente. 
Este hecho define al género Pseudolobivia, que comprende especies con 
características comunes a Jos géneros Echinopsis y Lobivia. Se podria 
formular la cuestión de distinta manera diciendo que no hay ninguna 
diferencia entre estos dos géneros, la existencia de transiciones conti- 
nuas hace que la distinción entre géneros resulte casi imposible. Otros 
autores reúnen estos dos géneros en uno solo. Al igual que Echinopsis, 
Lobivia es un cactus de cultivo muy simple que se puede cultivar inclu- 


so en condiciones muy desfavorables, con un minimo de luz solar; to- 
lera tanto e) calor como la humedad, el frío y la sequedad. Al aire 
libre, el cultivo puede dar buenos resultados, a condición de mantener 
los ejemplares a temperaturas entre $ y 10%C durante los meses de in- 
vicrno, 


Lobivta (Pseudolobivia) kermesina Krainz (160). Es una especie robusta, de 15 x 15 cm, con 
espinas de color pardo rojizo que destacan sobre el verde claro de la 
epidermis. Las flores, de color carmín, son grandes; se abren en el curso 
de la tarde y se mantienen hasta la noche del día siguiente. Aparecen 
en varias serics de mayo a septiembre. El cultivo es fácil si se liene 
cuidado de aportar suficientes elementos nutritivos. 


Lobivia jajoiana var. nigrostoma (Krzg. y Buing.) Backb. (161). Es un pegueño caclus azul ver- 
doso, de raiz tuberosa y espinas centrales ganchudas. Las flores son 
amarillas en esta variedad, la variedad jajolana presenta flores rosas 
o rojas. 


Lobivia (Pseudolobivia) longispina (Britt. y Rose) Backb. (162). Es un cactus robusto y muy espi- 


noso que alcanza hasta 25 cm de altura, con broles laterales una vez pa- 
sada su fase juvenil. Las flores blancas se abren por la noche y se man- 
tienen hasta el día siguiente. Las espinas alcanzan hasta $ cm de longi- 
tud; en la variedad descrita por Kriunz bajo el nombre de var, ducis-paul;, 
alcanzan incluso más de 10 cm y su color varía del pardo oscuro al ama- 
rillo pajizo. L. ferox es una especie próxima. 


Lobivia (Pseudolobivia) ancistrophora (Speg.) Backb. (163). Son plantas aplastadas, después glo- 


Lobivía winteriana Ritt. 
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bosás, cubiertas de espinas aplicadas y dispuestas en forma de araña. Las 
flores blancas se abren por la tarde y permanecen hasta el mediodia del 
día siguiente. Como especie emparentada citemos a £. obrepanda de ta- 
llo macizo, verde oscuro, que lleva espinas blancas. Las flores pueden 
scr blancas O rosas. 


(164). Es un pequeño cactus tapizado de espinas verdes, cuyas Mores, 
de tamaño excepcional, coronan un largo tubo. Aparecen sin interrup- 
ción desde la primavera al otoño y su coloración es rojo carmin. Es un 
cacius muy atrayente y de cultivo fácil. 
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Lobivia famatimensis (Spcg). Britt. y Rose (165). Cactus miniatura de costillas múltiples cubicr- 
tas de finas espinas de color claro. Las flores, largamente tubuladas y 
amarillas, aparecen durante los meses de junio y julio. Su fuerte raiz tu- 
berosa, que no gusta de la humedad prolongada, la convierte en una es- 
pecic relativamente frágil. Se puede recomendar, como para otras Lobr- 
vía delicadas, injertarlas en Cereus peruvianus, Trichocereus schincken- 
dantzi, T. spachianus, T. pasacana. Otras Lobivia presentan espinas de- 
corativas: L. kupperiana, L. staffenii, L, pentlandii; o una hermosa flo- 
ración: £. chrysantha, L. drijveriana, L. haageana, L. rebutiodes. El cre- 
cimiento con Echinopsis o Trichocerers da una seric de interesantes hi- 
bridos de flores multicolores. 
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Las zonas de montaña y los cañones profundos del centro de Perú al- 
bergan pequeños cactus globosos o tortamente columnares, que produ- 
cen flores zigomorfas. El género entero ha recibido cl nombre de una 
ciudad local, Marucana. Según algunos sistemáticos, este género se rela- 
ciona con otros, como Borzicacius, Oreoceres, Morawetzia, etc. 


Ma(ucana haynei (0.) Britt. y Rose (166). Son plantas en forma de columna corta, con una altura 


máxima de 60 cm, cubiertas de fuertes espinas blanquecinas, con la agu- 
ja central más oscura, Las flores de color rojo aparecen en la parte supe- 
rior del tallo. Los frutos son lampiños. Las aproximadamente veinte es- 
pecies del género Matucana provienen de los valles y de tas mesetas inte- 
riores de los Andes, a menudo situadas a alturas que superan los 2.500 
metros. Algunos ejemplares de M. haynei han sido descubiertos a 3,200 
metros y los de M. yanguanucensis a 4.500 metros. Se trata, en este ca- 
so, de zonas marcadas por fuertes precipitaciones, sobre todo durante 
el verano austral (diciembre-abri)), asi como par el frescor del clima. Es- 
tos cactus crecen, principalmente, entre las matas de hierbas y helechos, 
ocasionalmente en compañía de arbustos leñosos. 
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Matucana aurciflora Ritt. (167). Esta especie crece en las praderas aJpinas, a una altura de 3.000 
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metros. Los ejemplares adultos alcanzan hasta 30 cm de diámetro y con- 
servan su forma aplastada. las flores amarillas presentan un tubo corto 
y se asemejan a las flores de Oroya, también originaria dei norte de Pe- 
rú. Al contrario que otras Atanicana, M. aureiflora tiene flores de sime- 
tría radial. El cultivo de las diferentes especies de este género de alta mon- 
taña no plantea problemas en nuestras condiciones. Toleran temperatu- 
ras invernales bajas (aprox. 10*C) y riegos abundantes en verano. Re- 
quieren una tierra ácida, rica en elementos mutritivos, mucho sol y una 
generosa aireación. Todos estos clementos son necesarios para el desa- 
rrollo de una densa cobertura de espinas bien colorcadas. Las flores pue- 
den aparecer en varias «oleadas» en el curso de la primavera, del verano 
y de principios del otoño. Algunas especies aisladas, como M. aurantia- 


ca, de flores anaranjadas, Morccen solamente cn otoño, cuando los días 
empiezan a acortarse, 


Matucana yanguanucensis Rauh. y Backb. (168). Crece en roquedales, entre musgos y líquenes, 
por encima de los 4,000 metros. Se trata de zonas con abundante aporte 
de agua a lo largo de todo el año. En culijvo, esta especie soporta las 
bajas temperaturas y una hunedad persistente. Cuando carece de sol, tiene 
tendencia a crecer excesivamente (alcanza basta 1 m de altura en la natu- 
raleza). Otras bonitas especies de este género son: M. weberbaueri, con 
abundaules espinas cerdosas de color amarillo o rojizo y flores amarillo 
azufre a rosa (var. fanimea), o M. comacephala, de abundantes y cntre- 
mezcladas espinas blancas y flores rojas. 


Matucana krabnii Donald (169). Las plantas que crecen a menor altitud (hasta 1.000 metros) cons 
tituycn un grupo tolalmente diferente que puebla los cañones profundos 
del ría peruano de Marañón y sus afhuentes. Se distinguen de sus pa- 
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rientes de alta montaña tanto por su aspecto (sin cobertura espinosa densa, 
color verde intenso) como por su cxigencia de temperaturas relativamen- 
te elevadas, incluso durante el ceposo invernal (los descensos por debajo 
de 10%C pucden ser peligrosos). M, krahnii tuc descrita en 1979, Provic- 
ne de los alrededores de la ctudad de Balsas, donde los individuos de 
cierta edad forman grupos y matas sobre las pendientes pedregosas. Las 
especies más próximas a ella son M, calliantha y M, formosa; las más 
conocidas son M, paucicostata y M. ritteri, que crecen a mayor altitud. 
Todas estas especies presentan flores de color rojo vivo, que coronan un 
fino y largo tubo velloso, 


Melocactus consiituye un género de gran interés. Sus primeros repre- 
semantes fueron introducidos en Europa en la época de Colón. El botá- 
nico J, T, Tabernaemontanus los describía en 1588 como «cardos con as- 
pecto de melones» —AMelocarduus. Debemos a K. Linneo el nombre de 
Cactus, que posteriormente se ha extendido a otras plantas e incluso a 
toda la familia, Una vez que alcanzan su 1amaño adulto, al cabo de 5-10 
años, los Melocactus dejan de crecer. Entonces aparcce, en el centro de 


Calalio de Melocactus 
violaceus. Da esto órgano 
nacen las flores y tnutos, en 
tanto que las otras partos 
de la planta permanecen 
inmaduras y no puedan 
dlorecor. 


la parte superior, un cefalio formado por apretadas areolas cuyas cspt- 
nas se transforman en sedas suaves y en pelusas lanosas o algodonosas. 
Cada una de estas areolas produce una pequeña flor, cuya coloración, 
entre rojo carmín y rosa pálido, varía poco dentro del género. En algu- 
nas especies, el cefalio es corto y no supera los 2-5 cm de altura; en otras, 
como la especie jamaicana AZ. communis, el cefalio puede alcanzar, con 
la edad, hasta 1 m de altura. Los Melocactus crecen prácticamente en 
toda la parte tropical de América. 


Melocactus hartowll (Britt. y Rose) Vp!. (170). Pertenece al grupo de las especies de gran tamaño, 


como M. communis, que crece en las islas del Caribe, siempre cerca del 
mar. En Cuba se encuentra en terrazas calcáreas cubiertas de hierbas y 
de árboles bajos, a pleno sol o a la sombra de vegetales leñosos. El suelo 
contiene sal marina, como lo demuestra la presencia de plantas halófilas 


159 


Distribución del género 
Melocactus. 


especialmente adaptadas. En cultivo, 4%. harlowii es una planta particu- 
larmente rara, dificil de cuidar, al igual que la especie siguiente. 


Melocactus acunal León (171). También es originario del este de Cuba. Estas dos especies sólo 
sobreviven en Europa a través de injerto. De porte alargado, se caracteri- 
zan por sus bellas y apretadas espinas de color amarillo o anaranjado. 


Melocactus cacsius Wend]. (172). Es una planta globosa, de color verde azulado y cubierta de 
espinas rojizas, gue alcanza 25 cm de diámetro. El cefalio se compone 
de una pelusa blanca y de sedas rojas. Esta especie crece por millares 


Melocactus matanzanus 


en el litoral de Venezuela, desde la frontera colombiana hasta la frontera 
oriental, donde se desarrolla bajo diversas formas, así como en las ishas 
próximas a la costa. Recientemente, se han descubierto formas vecinas 
en el corazón de Venezuela, sobre las orillas del rio Orinoco, donde cre- 
cen en Jugares elevados, en compañia de varias especies de Pilocerens: 
P claroviridis, P. moritzínaus, etc. 


León (173). A pesar de su origen cubano, esta especie se distingue de 
los Melocactus locales por numerosas particularidades. Se trata de una 
especie tolerante que madura rápidamente (en 4-5 años), cuando tan só- 
lo mide 8-10 cm. El cefalio es de color rojo. Nuestras experiencias prue- 
ban que se trata de una excelente especie para el cultivo, a pesar de nece- 
sitar una temperatura habitualmente superior a 1$9C durante cl invicr- 
no. Los ejemplares injertados en Ceres peruvianus o Eriocereus jusber- 
£ii Slorecen desde los 4-5 aitos. 


Melocactus delessertianus Lem. (174). Proviene del litora) oriental de Méjico. La bibliografia cien- 


tifica nos enseña que los Mefocactis son de dificil cultivo. Sin embargo. 
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cuando se les procura calor y luz en invierno, así como un calor modera- 
do en verano, se puede estar casi seguro del éxito. Las especies de la cos- 
ta caribeña (próximas a M. communis) son tas más difíciles de cultivar. 
Son también aquellas que alcanzan mayores dimensiones. Entre las otras 
especies frágiles, citemos las que provienen de las cadenas orientales de 
Perú y Ecuador, como M. peruvianus, M. equatorialis, M. bellavistensis, 
etc, Aunque hay algunas excepciones, la mayoría de las especias brasile- 
ñas (M. oreas, M. bahiensis, M. ernestii, M. grisoleoviridis) son menos 
exigentes. Especies delicadas son M. azureus, M. diersianus y M. deina- 
canthus. Desde hace alevnos años, Buining y Bredero han tenido en cuenta 
un gran número de nuevos nombres brasileños, cuya validez queda toda- 
vía por examinar, 


Entre los géneros susceptibles de interesar al coleccionista se puede men- 
cionar a Neochilenia, un género sudamericano que comprende peque- 
ños cactus del norte de Chile. Los especialistas tienden, actualmente, a 
unir este géuero con Neoporteria, a pesar de las diferencias en la morfo- 
logía de las flores y de los frutos, así como en la forma de liberación 
de las semillas. Los dos géneros, que presentan exigencias análogas, son 
de idéntico cultivo. 


Neochilenia glabrescens Riti. (175). Es una especie de pequeño tamaño, de color verde pardusco, 
con una ralz tuberosa de forma cónica. En la naturaleza, crece bajo la 
superficie del suelo, igual que la especie Coprapoa hypogea. Las flores 
son de color blanco o rosado, miden 4 cm de ancho y se abren co verano. 
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Neochilenía jussieni (Monv.) Backb. (176). Posee un tallo verde oscuro con espinas negras O 
pardas y flores rojas. A la mayoría de las especies de este género les 
perjudica la humedad del sustrato. Se recomienda el injerto sobre un 
soporte bajo, lo que tiene también como efecto acelerar notablemente 
la floración. 


Neochilenia pygmaca (Ritn.) Backb. (177). Es un cactus de pequeño tamaño (3-5 cm), con gran- 
des flores de color rosa o blanco sucio. Original de los desiertos litora- 
les, se comporta de una manera mucho más satisfactoria después de 
injertado. Tolcra temperaturas invernales inferiores a 10%C, 


El género Neoporteria se payece en muchos aspectos al género Neo- 
chilenia, Crece en las mismas regiones, al sur de Chile, e incluso cn 
las regiones de clima relativamente frío. Los ejemplares adultos de Neo- 
porteria son cactus alargados, de cobertura espinosa crizada, punzante 
a finamente capilar. Las flores son pequeñas pero lindas y aparecen en 
primavera, otoño e invierno, cuando los dias se acortan. 


Neoporteria wagenknechti Rit. (178). Esta planta, que mide hasta 30 cm de altura y 11 cm 
de ancho, crece en el norte de Chile. Como en las otras especies del 
género, sé recomienda el injerto en Erfocereus jusberti y E martimii. 


Neoporlteria villosa (Monv.) Berg. (179). Cactus alargado de epidermis oscura, pardusca, con 
cspinas capilares blancas o negras, y flores rojo violáceo con la base 
clara. 
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Neoporteria nidus (Sóhr.) Britt. y Rose (180). Tiene como especies emparentadas a N. gerocepha- 
la y N. cephalophora. Ambas presentan una magnifica cobertura espi- 
nosa. Se ignora todavía si no se trata simplemente de formas de una úni- 
ca especie variable que proceden de distintas zonas. Todas estas especies 
soportan temperaturas invernales inferiores a 10*C. 


Oreocereus neocelsianes Backb. (181). Es un cactus de porte arbustivo, que alcanza entre 1 y 2 
m de altura, cubierto de una tupida cabellera blanca que oculta el tallo, 
Las espinas centrales son de color amarillo o pardo rojizo. Oreocercus 
aeocelsianus proviene del norte de Chile y sur de Bolivia, donde erece 
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a más de 2.000 metros de altitud, instalándose en las fisuras y hendidu- 
ras de las cumbres rocosas. Se trata de una planta muy agradecida en 
el cultivo y sumamente decorativa, especialmente en los espacios amplios. 


Oreocercus hendrikseníanus Backb. (182). Crece en Bolivia y en el sur de Perú. Forma vastas y 
densas colonias de tallos menos robustos que la especie anterior. En cul- 
tivo se recomicnda el injerto sobre un soporte sólido, La densidad y lon- 
gitud de las espinas permiten distinguir algunas variedades: densilana- 
tus, spinosissimus. Es un cactus muy decorativo, 


Oreocereus trollii (Kupp.) Backb. (183). Está dotado de tallos más gruesos y coloreados que la 
especie anterior; algunas formas, de espinas centrales colorcadas, son par- 
ticularmepte decorativas. El crecimiento es lento, tanto en cultivo como 
en su medio natural, y tampoco el injerto lo acelera. 


El género Notocactus es, para el coleccionista, uno de los más impor- 
tantes cactus sudamericanos. Comprende especies globosas O cortamen- 
te cilíndricas, originarias de las regiones bajas del este del continente, Ar- 
gentina, Paraguay, Uruguay y Brasil. Los Norocacties crecen en zonas fo- 
restales y herbosas con abundantes precipitaciones estivales. Todas las es- 
pecics prefícren un sustrato ácido o neutro, con humus adicional y un 
clima estival cálido y búmedo. 
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Nolocactus reuschii V. Vliet. (184). Es una de las especies más recientes, originaria de la frontera 


entre Brasil y Uruguay, donde crece sobre colinas pedregosas de poca al- 
tura. Forma parte del grupo de las especies relativamente resistentes, ern- 
parentadas con N, mammuilosus. Las espinas centrales están particular- 
mente desarrolladas. Una especie vecina, cultivada desde hase mucho 
tiempo, tiene flores rosas: N. rutilans. 


Notocactus suecineus Rit1. (185). Sus finas espinas blancas y sus pequeñas flores amarillas indi- 
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can cl parentesco de esta especie con N. scopa. El cultivo no plantea pro- 
blemas, sobre todo en sustrato permeable de reacción ácida. N. succi- 
neus requiere bastante riego durante la estación seca y temperaturas in- 
vernales superiores a 129%C, Es recomendable injertar las plantas jóve- 
nes. Los representantes del subgénero Malacocarpus (o Wigginsia) cons- 
tituyen un grupo interesante que se caracteriza por sus costillas agudas 
y bien marcadas y su cima algodonosa. La más bella especie es, en este 
caso, N. buiningil, recientemente descrita, que requiere temperaturas re- 
lativamente clevadas durante el invierno. Sin embargo, N. erinacetis, el 
común N, ottonis y N. apricus, especies de las llanuras y de las colinas 
uruguayas, se muestran relativamente tolerantes y llegan a crecer incluso 
en manos de personas poco entrenadas. Los Nofocacíus son muy sensi- 
bles a los sustratos de pH clevado, pues provocan una desaparición rápi- 
da de sus raíces. 
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Notocactus uebelmanunianos Buin. (186). Los Norocactus de flores rojas, como la especie aquí 
descrita, son relativamente raros. Parece que ta coloración roja de las flores 
sea debida a una mutación en los procesos de síntesis pigmentaria: los 
Notocactus de flores rojas tienen parejas de floración amarilla. Las es- 
pecies N. crassizibbus y N. arachnacanthus provienen, como N. nebel- 
mannianus, del sur de Brasil, donde crecen en las zonas cálidas de baja 
altitud, cubiertas de un bosque caducifolio seco, Otro grupo interesante 
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Distribución de los géneras 
Notocactus (al y Rebetía (bj. 


se compone de los Norocacis del Brasil occidental, con espinas centra- 
les ganchudas, que algunos autores clasifican en un género independien- 
te, Brasiliparodia. Citemos, entre los más conocidos, a N. brevihamalus, 
N. bueneckerii y sus variedades. 


Las opuntias sudamericanas constituyen un grupo de una rigueza in:- 
maginable, Los coleccionistas deberían interesarse más en el género Teph- 
rocactus, que crece en los Andes, a más de 4.500 metros de aJtitud. Aun- 
que se puede llegar a cultivar la mayor parte de las especies que lo cons- 
tituyen, éstas no presenta nunca sus formas y colores naturales. T ra- 
hii, T. malyanus, T. floccosus, etc., son especies particularmente hermo- 
sas, caracicrizadas por una densa lanosidad blanca, pero su comporla- 
miento en cultivo todavía deja mucho que descar. 


Opunlia chakensis Speg. (187). Este cactus es oriundo de la región cálida de Gran Chaco, en la 
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frontera entre Bolivia, Argentina y Paraguay. En cultivo adquiere ráp:- 


damente porte arbustivo, c incluso arborescente. La floración se obtiene 
fácilmente y se prolonga durante todo el verano. Una especia próxima 
es O, elata. Ambas se pueden plantar en tierra durante el verano o dejar 
en un invernadero. Se multiplican fácilmente por brotes de los artejos, 
como es el caso de la mayoría de las especies de seementos planos (Plat- 
yopuntia). El arraigamiento es rápido. Los artejos pueden ser también 
utilizados como patrones de injerto, pero su alto contenido en mucilago 
los hace un poco más difíciles de manipular, Una vez que se ha conse- 
guido la soldadura, su comportamiento es excelente, sobre todo cuando 
reciben géneros frágiles como Cylindropuntia, Tephrocactus, ele. 


Las crestas y las estribaciones orientales de los Andes albergan, en Ar- 
gentina, Bolivia y Paraguay, numerosos representantes del vasto género 
Parodia, notable por su gran variedad. Comprende pequeños cactus glo- 
bosos, a veces columnares, cubiertos por abundantes espinas coloreadas. 
Se caracicrizan por su fácil Moración, incluso cuando son relativamente 
pequeños, y por su buen crecimiento en cultivo. Los bolánicos los consi- 
deran parientes próximos del génera Notocactus, pero mieniras que éste 
crece en terrenos llanos del este sudamericano, Parodia puebla las pen- 
dientes montañosas. Las particularidades ecológicas de sus respectivos 


medios han conducido en Parodia al desarrollo de una espesa cobertura 
espinosa y a la reducción en el tamaño de las semillas. Las especies ar- 
gentinas, concretamente, producen semillas muy finas ya que crecen en 
laderas escarpadas. Las especies bolivianas producen semillas más volu- 
minosas. Las Parodia son, por excelencia, cactus de cultivo, conocién- 
dose pocos géneros sudamericanos que puedan rivalizar con ellos en ri- 
queza y colorido de las flores. 


Parodia camblayana Ritt. (188). Pertenece al grupo de las especies caracterizadas por sus largas 


espinas coloreadas, cuyo efecto sobrepasa al de las flores naranjas de ta- 
maño modesto. Todo el grupo proviene del sudeste de Bolivia. El repre- 
sentarte más conocido es P massii, pero se pueden encontrar otras espe- 
cles como P camargensis, E cintiensis, P carrerana, etc. Desde hace unos 
años, se han descrito gran número de especies muevas, pero no son sino 
formas extremas de poblaciones espontáneas, de modo que incluso un 
especialista tiene dificultad en reconocerlas ante la profusión de nom- 
bres nuevos. 


Parodia penicillata Fechs. y Stecg. (189). Representa al grupo argentino de las especies de semillas 
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finas, que sorprenden por su magnífica floración. Alcanza hasta 70 cm 
de altura y Jleva una densa cubierta de espinas blancas, amarillas o roji- 
zas. Como en la especie anterior, el cultivo es fácil. P penicillara necesi- 
ta un sustrato ácido, riegos abundantes durante los meses de verano, e 
inviernos frescos y secos. La multiplicación por semillas requiere una cierta 
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paciencia, pero el crecimiento se acelera una vez que los individuos han 
alcanzado 0,5 cm dc altura. 


Parodia tilcarensis (Werd. y Backb.) Backb. (190). Esta especie tiene forma de columna coria y 
Jleva fuertes espinas ganchudas. Vive en el nortc de Argentina y tolera 
los inviernos secos y frescos, como la mayoria de los cactus originarios 
de esta región (por cjemplo A stuemeri, P jujuyensis, P uhligiana, P 
rauschii). 


Parodia schuelziana Jajo (191). Es una especie globosa con finas espinas ganchudas y flores de 
color rojo oscuro. Proviene de Argentina septentrional. Entre las espe- 
cies vecinas citemos P sanagasta, P nutabilis, P. aureicentra, P. catamar- 
censiís. Estas especies 30n de cuitivo fácil, incluso para los no expertos; 
tan sólo necesitan un sustrato ácido. La multiplicación por semillas re- 
quiere paciencia. 


Parodia cchinus Ritt. (192). Es una especic pequeña y cilíndrica, cubierta de abundantes espinas 
rígidas. Provienc de Bolivia y puede ser recomendada a los «cactófilos», 
al igual que las especies próximas P comosa, P gracilis y P mairanana. 
Florece sin problemas duramié todo e) verano. 


Parodia subterranea Ritt. (193). Su epidermis verde oscura, sus espinas negras asociadas a la pe- 
lusa blanca de las areolas y a las flores rojas hacen de esta especie uno 
de los más bellos cactus que existen. El cultivo es un poco más delicado 


a causa de la presencia de una fuerte ralz tuberosa, sensible a una hu- 
medad prolongada. Una especie vecina se denomina P suprema. 


El género Rebutia proviene de las mismas regiones que Parodia. Los 
autores contemporáncos clasifican en este orden, por ejemplo, a Aylos- 
tera, Mediolobivia, Cylindrorebutia, etc. El género Rebutta comprende 
cactus pequeños o diminutos que crecen sobre todo en el suelo, en las 
fisuras de las rocas y en las almohadillas de musgo. La mayoría de las 
especies están cubiertas de abundantes espinas finas que recubren casi 
por completo la epidermis. Las grandes flores de colores diversos apa- 
recen al inicio de la estación vegetativa, en las arcolas de una cierta 
edad. 


Rebutia Krainziana Kesselr, (194). Son plantas que no superan los 5 cm de altura, generalmente 
de crecimiento aislado, con hermosas areolas blancas que dan nacimiento 
a flores rojo vivo, Se conocen también formas con flores naranjas o 
amarillas. La especie más conocida es R. minuscula, dotada de un ta- 
llo insignificante y ma abundante floración. 


Rebutia senilis' Backb. (195). Se distingue de las otras espccics por su densa cubierta de espinas 
blancas que miden hasta 3 cm de Jongitud. Se conocen variedades de 
flores rojas, naranjas (var. stuemeri) o amarillas (var. kesselringiana). 
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Como la mayoria de las especies de este género, R. senilis es autógama: 
los frutos y las semillas resultan de una fertilización por su propic po- 
len. El cultiva de las Rebutia €s fácil: requieren abundante sol, agua y 
aire puro en verano, así como un sustrato permeable neutro, En períado 
de reposo necesitan, sin embargo, una absoluta sequedad y temperaturas 
próximas a 10*C. Sólo ciertas especies recientemente introducidas, orígi- 
narias de las zonas bajas de Bolivia, prefieren inviernos más cálidos. 
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Pterocactus tuberosus (Píciff.) Britt. y Rosc (196). Son pequeñas plantas de raíz grande y cónica, 
con función de reserva, que tienen tallos finos, cilíndricos y rastreros. 
Las espinas son finas, cerdosas, y no pinchan. Las flores terminales dan 
nacimiento a semillas aladas que se distinguen de las semillas de los otros 
cactus y están más hundidas en la carne del tallo. Todas las especies del 
géncro, en número de unas siete aproximadamente, proviencn de Argen- 
tina meridional y occidental, incluso de las regiones litorales Srias del es- 
trecho de Magallanes. Los individuos dotados de su raiz (no injertados) 
se cultivan con dificultad, ya que la gruesa raiz cs muy sensible al exceso 
de humedad. Se recomienda un sustrato mineral de permeabilidad máxi- 
ma. Los Prerocactus soportan descensos de temperatura de hasta 0*C, 
pero no deben ser expuestos en el exterior sin protección. Desde el punto 
de vista sistemático, el género Plerocacius está cercano a las Opuntias, 
aunque los vínculos más claros lo unen con el géncro Tephrocactus. 


Reicheocactus pscudoreicheanos Backb. (197). Son plantas globosas, de 6-7 cm de altura, con epi- 
dermís verde rojiza o pardusca, cortas espinas romas y flores amarillas. 
Los sistemas botánicos modernos clasifican a Reicheocactus próximo al 
género Neoporteria o Neochilenia. Es igualmente cercano a las Lobivia, 
sobre todo en lo que concierne a la estructura y el emplazamiento de las 
flores, en la parte inferior del talto. Sin embargo, todas las característi- 
cas de las especies R. floribundus y R, neoriechei permiten clasificarlas 
en el género Neochilenia. Estas dos especies provienen del norte de 
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Chilc. En cuanto a R. pseudoreicheanus, se desconoce su lugar de ori- 
gen y todos los esfuerzos para encontrarlo en estado natural han termi- 
nado sin dar ningún resultado positivo. La foto presenta un ejemplar cul- 
tivado desde hace más de treinta años en Europa. Las tres especies se 
comportan mucho mejor después de ser injertadas, al igual que las di- 
minutas especies del género Neochilenia. Se recomiendan inviernos cla- 
ros y frescos, con una temperatura cercana a los 10*C. 


Hace veinte años nadie conocía el género Sulcorebutia. La especie S. 
steinbachii, descubierta antes de 1960, estaba entonces clasificada con las 
Rebutia. Posteriormente, se asistió a la súbita aparición de una olcada 
de especies nuevas clasificadas en un género creado para ellas. Sulcore- 
butia se distingue de Rebutia por sus espinas, más gruesas, sus arcolas 
alargudas y los surcos que parten de las areolas hacia la parte alta de 
la planta. En la actualidad, algunos taxonomistas rechazan la distinción 
de Jos dos géneros y los agrupan de nuevo bajo el nombre único de Re- 
butia. Las Sulcorebutia constituyen un grupo característico de pequeños 
cactus a menudo cespitosos, densamente espinosos, de origen montano. 
Las flores son muy atrayentes. Para los aficionados a los cactus, se trata 
de interesantes y diminutas plantas, a menudo de bella floración, que 
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dan mejores resultados después de ser injertadas, lo que elimina los rics- 
gos de dañar sus ralces tuberosas (por ejemplo, en S. rauschii, S, zavale- 
tae, S. tarabucensis, e1c.). Las Sulcorebutia soportan temperaturas inver- 
nales inferiores a 10*C, 


Sulcorebutla arenacea (Card.) Ritt. (198). Es una bonita especic de forma globosa que lleva cortas 
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espinas de color claro y flores amarillo oro. Es una especie relativamen- 
te frágil en la que 5e recomienda el injerto. 


El género Trichocereus reúne unas sesenta especies de forimas diver- 
sas, de tallos alargados, fucrtes espinas y flores cónicas. Las especies de 
gran tamaño, como T. pasacana, T. santiaguensis y T. pachanoi pueden 
medir más de 5-8 m de altura y tienen una ramificación en forma de can- 
delabro. Pero también se conocen especies diminutas, como Y schicken- 
dantzii, que no supera los 25 cm de aulto y crece en grupos. El lugar de 
origen de los Trichocereus son las regiones montañosas de los Andes, 
desde el sur de Ecuador hasta Chile y Argentina, pasando por Perú y 
Bolivia. Sc trata de especies resistentes en cultivo, de buen crecimiento, 
a menudo muy decorativas por sus espinas. No alcanzan, sin embargo, 
tamaños respetables más que al cabo de varios años. 
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Trichocercus fulvilanus Ritt. (199). Alcanza hasta 1,5 m de altura y forma tupidas matas de tallos 
gruesos (hasta 7 cm). Las espinas de algunos ejemplares alcanzan 10 cm. 
Las flores aparecen en lá parte alta del tallo; miden 10-12 cm de longitud 
y recuerdan a las de Echinopsis. De color blanco, desprenden un agrada- 
ble perfume. Y fulvilanus proviene de las regiones secas del none de Chile. 
Una especic vecina, Y chilensis, forma verdaderas malezas en la vasta 
zona de los desicrios litorales chilenos. La mayor especie del género, T. 
pasacana, crece en Argentina occidental. Puede superar los 10 m de al- 
tura y forma auténticos bosques en las vertientes montañosas. Las plan- 
tas jóvenes de FT. posacarra constituyen, en cultivo, excelentes patrones 
de injerto, ya que aceptan sin problemas todo tipo de injertos. Otras es- 
pecics, como 7. schickendantzii, Y. candicans, T. chilensis, T. macrogo- 
nus, T. spachianus, etc., constituyen igualmente patrones de injerto re- 
sistentes y duraderos, que soportan temperaturas inferiores a 10%C. Pre- 
sentan, sin embargo, el inconveniente de retardar y reducir la floración 
de los injertos. 


Tríichocereus candicans (Gill.) Britt. y Rose (200). Este cactus raramente alcanza 1 m de altura 
pcro sus tallos, de 12 cm de espesor, forman grandes colonias. Su epi- 
dermis es clara y sus espinas amanllas pueden llegar a medir 4 em de 
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longitud. Proviene de las provincias occidentales de Argentina, donde 
crece en las vertientes pedregosas de las montañas. En las colecciones, 
y con mucha paciencia, forman monumentales columnas. Como las 
otras especies, se contenta con un sustrato mediocre, pero requiere abun- 
dante aire puro y suficiente agua. Otras especies, de menor tamaño, 
se caracterizan por su bella y rica floración: T. crassicaulis, T. grandi- 
Jlorus de flores rojas. 


Sulcorebutia mizquensis Rausch (201). Es un cactus de porte cespitoso con pequeños tallos cu- 
bierios de cortas espinas aplicadas de color claro y flores rojo carmín 
que aparecen en mayo, como en la mayoría de las especies del género. 
Las raíces tuberosas cónicas son muy sensibles, de mancra que es me- 
jor injertarlo en Cereus peruvianus, Eriocereus jusbertíi, etc 


Sulcorebutia lepida Ritt. (202). El pequeño tallo, verde oscuro, raramente produce brotes; las 
espinas son rígidas, de color pardo rojizo, y alcanzan 7 mm de longi- 
tud. Las flores son rojas. Como especies próximas se conocen $3. men- 
tosa, S, tmunariensis y S. totoriensis. Todas estas especies pueden culti- 
varse, sin demasiado esfuerzo, directamente sobre un sustrato neutro 
o ácido, pero para obtener matas mayores y una abundante floración, 
es interesante recurrir al injerto sobre soportes clásicos. 
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Vatricania guentherí (Kupp.) Backb. (203). Es el único representante del género. Algunos auto- 
res lo consideran (no sin razón) como una especie del género Espos- 
toa, Es un cactus de lipo cereus, arbuslivo y muy espinoso, que alcan- 
za 2 m dc altura, En los ciemplares adultos se ve aparecer un cefalio 
lateral formado de sedas rajas. Originario de zonas relativamente ba- 
jas (800-1.000 metros) de los valles orientales de los Andes bolivianos, 
no soporta Jas estaciones frias. Como otros hermosos cercus de Perú 
y Bolivia orientál, por ejemplo Awstrocephalocereus, Neobinghamia, Tri- 
xanthocerexs, es particularmente decorativo en cultivo, a condición de 
recibir suficiente sol y humedad en verano y de cstar situado durante 
todo el año cn un Jugar cuya temperatura no descienda por debajo de 
10*C. El sustrato debe ser neutro y permcable. En tales condiciones, 
las planias crecen más de 25 em al año y se puede ver aparccer el cefa- 
lio cuando su tamaño alcanza alrededor de 1 m. El arraigamiento de 
las ramas adultas dotadas de cefalio es bastante más rápido: en la us- 
tación siguiente, se ve generalmente aparecer nuevos brotes en la base 
de la planta y sus cefalios se forman rápidamente. 
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Ucbelmannia pectinifera Buin. (204). Esta especie, más tarde clasificada en un géncro aparte, Tue 
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descrita hace 13 años, El descubrimiento de esta planta por Horst y Baum- 
hardt, en la parte meridional del estado de Minas Gerajs, causó gran sen- 
sación. En nuestros días se conocen, cn total, $ especius. Su superficie 
blanca erisácea recuerda a los Astrophytum de Méjico y los Copiapoa 
de Chile, sin que se observe ningún parentesco con estos dos géneros. 
Los últimos estudios muestran que este género es vecino de los sudame- 
ricanos Nolocactus y Frailea. Los Uebelmannia son cactus muy raros pero 
muy decorativos. Los ejemplares importados son muy exigentes en lo que 
respecta a la temperatura (la temperatura invernal no debe descender por 
debajo de 15%C), requieren una luz permanente y un sustrato ácido O 
neutro. La floración cn las formas cultivadas cs rara, siendo necesarios 
un calor tropical húmedo máximo durante todo el verano, un emplaza- 
miento a ras del cristal y una rica alimentación mineral. Los mejores re- 
sultados han seguido al cultivo de las plantas jóvenes injertadas (ilustra- 
ción). U. buiningii ha florecido al cabo del cuarto año, U. pseudopecti- 
nifera y U. meninensis del quinto, YU. pectinifera y U. flavispina del sexto 


ano. Las Mores son pequeñas e insignificantes. Aparecen en invierno, 
entre las espinas de la parle alta del tallo, persisten duranmé un corto 
lapso de tiempo y no superan los 12 mm de diámetro. 


Weingartía cumiogú (Werd.) Marsh. (205). Son pegueñas plantas globosas cubiertas de fuertes 


y rígidas espinas. Las flores son pequeñas y lampiñas. En la actuali- 
dad, se conocen 17 especies, originarias en su mayor parte de Bolivia, 
asi como de Argentina septentrional y Chile (por ejemplo, W. vorwer- 
ki). Crecen sobre las pendientes herbosas y los derrubios, cn compañía 
de representantes de Rebutia, Lobivia, Gymnocalycium, Oreocerens, TFi- 
chocereus, etc, Hutchinson las clasificó dentro del género Gymnocaly- 
ciu, pero no parece que tengan mucho en común con éste, aparte de 
sus flores «desnudas». Se podría establecer un parentesco mucho más 
claro con cl género boliviano Sulcorebutia, pracias a la analogía de las 
flores desnudas, de los frutos con desecación caractorística, de la es- 
tructura de la semilla, del área de distribución, etc. La mayoría de las 
especies de Weimgartia presentan una rica floración amarillo oro; las flo- 
res son pequeñas pero aparecen en olcadas sucesivas a lo largo del ve- 
rano. Se conocen igualmente especies de flores rojas, recientemente des- 
cubiertas en la frontera entre Argentina y Bolivia: KW torotorensis y W. 
rubriflora. Excepto W. westii, MW fidaiana y MW vorwerkii, también co- 
nocida con el nombre de Neowerdernannia, las Welngartia son de fácil 
cultivo. 
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Capitulo 3 LOS CACTUS EPÍFITOS 
Y OTROS CACTUS FORESTALES 


Los medios naturales de los cactus no son solamente los desiertos áridos, los semidesiertos, las 
sabanas deficitarias en agua y los bosques caducifolios. Existen cemtenares de especies que se han 
adaptado, a Jo largo del tiempo, a la vida en un medio húmedo, y a las que se puede encontrar 
a cierta altura, en los bosques brumosos de las montañas, o incluso cn los bosques galería que 
bordean dos rios, y en los bosques tropicales del tipo sempervirente, a muy baja altura. La compe- 
tencia encarnizada entre los diferentes vegetales de estos medios y la falta de aptitud de los cactus 
para nmvalizar con los vegetales herbáceos de crecimiento rápido, son las causas de la migración 
de estos cactus a lugares donde su suculencia les garamiza una cierta superioridad. Así, algunos 
cactus crecen en la paste alta de los árboles, donde encuentran más sol, menos competencia y 
un medio susceptible de secarse más rápidamente 1ras un aguacero, Estos cactus, que crecen sobre 
otros vegetales, encuentran alli su espacio vita), y reciben el nombre de epífitos. No enraizan en 
«l suelo, sino que se enganchan a da corteza con ayuda de sus raíces-ventosas O se instalan en 
las bifurcaciones de las ramas, las fisuras de la corteza, etc. No son parásitos pues no daítan di- 
rectamente a su huésped. Sin embargo, pueden igualmente agarrarse a las paredes verticales de 
los barrancos o de los cañones. Pueden crecer junto a cactus con hojas (Pereskoideae), lo que 
los distingue difícilmente de otros árboles forestales, 


Aporocactus conzatii Britt. y Rose (206). Cuando se penetra en los bosques claros de Quercus 
que crecen por encima de los 2,000 metros de altura en cl sur de Méjico, 
se descubren agrupaciones de tallos colgantes, de 1,$ a 2 cm de grosor, 
anclados a la altura de las ramificaciones, en el humus acumulado en 
las irregularidades de la corteza. Pueden llegar a formarse verdaderos 
«jardines colgantes» compuestos por decenas de olras especics vegela- 
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les, poblados por insectos y pequeitos vertebrados. Se encuentran a me- 
nudo cactus globosos como Mammillaria elegans o Ferocactus macro- 
díscus, que llegan a forccer incluso a varios metros por encima del sue- 
lo, Como los cactus e¿pifitos, deben su instalación en semejantes lugares, 
a los pájaros que se nutren de sus frutos y de sus semillas. 


Aporocactus flagellíformis (L.) Lem. (207). Es la especie más frecuentemente cultivada del géne- 


ro. Proviene igualmente de las zonas elevadas de Méjico central donde 
la temperatura no supera generalmente Jos 24%C, Es importante plantar- 
lo en un recipiente suspendido, de manera que los tallos puedan caer li- 
bremente. Al contrario que los otros epífitos, tolera los sustratos de pH 
relativamente elevado, desarrollándose mejor y floreciendo, además, con 
un sustrato ácido y humifero. Cuando pasa el invierno en una habita- 
ción caliente, debe recibir un ligero riego varias veces a lo largo del in- 
vjerno, 


Hylocereus undatus (Haw.) Britt. y Rose (208, 210). Es una de las especies más conocidas en la 
Armnérica tropical, empleada a menudo en parques y jardines. Basta plantar 
un pequeño brote de la misma al pie de un árbol o de un muro y la plan- 
ta no tarda en engancharse al soporte con Ja ayuda de sus raíces trepa- 
doras y dirigirse rápidamente hacia la luz. Una vez alcanzada una posi- 


Pereskia acufeate: cactus, 
primitivo cubierta de hojas. 
con foros dispuestas en 
inflorescencias terminales. 
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ción favorable, Mylocerens comienza a ramificarse de manera descomu- 
nal; hemos podido pesar casi 300 kg de Hylocereus sobre el tronco caido 
de ura palmera Roystonea regia. El género Selenicereus se implanta en 
la cima de los árboles de forma análoga. Las semillas de estos cactus 
germinan a menudo en el suclo, las plantas jóvenes trepan en seguida 
a lo largo del soporte con la ayuda de sus raíces y no se ramifican, lle- 
gando finalmente a florecer una vez instaladas en las ramas. No se trata, 
sin embargo, de verdaderos eplfitos, pues continúan exlrayendo del sue- 
lo el agua y las materias nutritivas; esta unión con la tierra sigue siendo 
importante a lo largo de toda su vida. En condiciones óptimas, con ca- 
Jor y humedad tropicales, el crecimiento de estos semicpífitos es increí- 
blememe rápido: un brote que alcanza tres metros en un año no es nada 
excepcional. Por esta razón, Hylocerens y Selenicereus son excelentes pa- 
tronés de injerto: se extracn esquejes de unos 15 cm de longitud. El arrai- 
gamiento es muy rápido. Al cabo de 2-3 años, los individuos injertados 
alcanzan un peso excesivo, Es preciso, entonces, recortar los patrones de 
injerto o bien, proceder a un nuevo injerto, 


Selenicercas urbanianus (Gúrke y Wig.) Britt. y Rose (209). Es un epifilo frecuente que crece s0- 


bre algunos árboles aislados de la sabana o en los bosques litorales e in- 
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teriores de Cuba y Haitl. También es frecuente que aparezca tapizando 
rocas. 


Selenicercus grandiflorus (L.) Britt. y Rose (211). El nombre de este cactus, cuyas gigantescas flo- 
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res blancas se abren cuando se pone cel so), recuerda a la diosa griega 
de la luna, Selene, notable por su belleza. Todavía recordamos una no- 
che en la provincia de Oriente, en el este de Cuba. La tarde era tibia c 
inmensos capullos dorados colgaban de los árboles diseminados por las 
praderas. Había decenas y decenas de capullos en cada árbol. A medida 
que caía la tarde, sus pétalos iban abriéndose poco a poco y, finalmente, 
por la noche, fueron como estrellas brillantes en las ramas. Era difícil 
estimar el número pero aquella noche había varios millares, Al día si- 
guiente, todas aquellas flores perfumadas no eran más que montones de 
pétalos marchitos. Ignoramos el motivo por el que todas aquellas Mores 
se abrieron justo aquella noche. Selenicerens grandyflorus recibe el nom- 
bre bien merecido de «reina de la noche». Se conocen unas veinticinco 
especios de Selenicerens, distribuidas desde cl sur de Tejas, a 1ravés de 
Méjico y las islas del Caribe, llegando hasta los estados septentrionales 
del continente sudamericano. La presencia de S. macdonaldiae cn Ar- 
gentina y Paraguay es discutible. Tanto Selenicerens como Hylocereus ere- 
cen bien en grandes y cálidos invernaderos, donde florecen durante todo 
el verano. Puede igualmente servir para cubrir un muro o un edificio. 
Entre otras especies, citemos Y hamatius, que se caracteriza por sus ex- 
crocencias en forma de picos bajo las areolas, o S. (Deamia) testudo, de 
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anchos tallos cuadrialados. Estas dos especies provienen de Méjico y su 
floración es tan bella como la de S, grandiflorus. Todas estas especies 
requieren temperaturas invernales superiores a 12%C., 
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Epfphyllura hookeri (Lk.y O.) Haw. (212). Es un verdadero epífito cuyas semillas deben germinar 
directamente en un lugar favorable, sobre una roca o en la rama de un 
árbol, ya que no trepa como las especies anteriores. Los diferentes arte- 
jos no sobrepasan los $-9 cm de anchura y, con la edad, forma grandes 
matas. E. hookeri proviene de América Central y de la parte septentrio- 
nal de) continente sudamericano. 


Epiphyilum anguliger (Lem.) G. Don. (213). Se distingue de la especie anterior por los cortes más 
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profundos de los «dientes» marginales de las ramas, y por sus flores de 
menor tamaño (8-9 cm de diámetro). Existen alrededor de veinte espe- 
cies de Epiphy!llum cuyas Mores se abren durante la noche y, ocasional- 
mente, durante el día siguiente. Entre las especies interesantes podemos 
ciar: E. (Marniera) chrysocardium, de tallos alados fuertemente escota- 
dos, con el tubo floral y el ovario espinosos: los géneros Nopalxochia 
y Heliocereus, de flores diurnas blancas y rojas, son también epífitas. 
Junto con Epiphylhum y Selenicerens, estos géneros son el origen de un 
gran número de híbridos de cultivo (conocidos bajo el nombre genérico 


de Phyllocactus) cuyas flores presentan todas las tonalidades de color 
imaginables (Orchid cactus). Mientras que sus parientes requieren un sus- 
trato humífero ácido y temperaturas invernales relativamente suaves, los 
cultivares prefieren un suclo de jardín, un emplazamiento a media som- 
bra y temperaturas estivales no superiores a 28"C. 


Wiltia panamensis Britt. y Rose (214). Posee un fino tallo trepador que alcanza varios metros 
de longitud, cayendo después libremente desde las ramas de los árboles, 
Esta especie requiere condiciones cálidas y húmedas y puede, como la 
mayoría de los cactus cpífitos, constituir un buen elemento decorativo 
para colocar sobre el tronco de un árbol, en un invernadero de interior 
o cerca de una ventana. 


Schlumbergera orssicilana Barthlot1 y McMillan (215). Se trata de una nueva especie cuya des- 
cripción data de 1978, Es un bello cactus de artejos palmeados y flo- 
res rojo carmín, que alcanza hasta 9 cm de longitud. Florece entre 
agosto y septiembre. Al público, sin embargo, le resulta más cono- 
cida: 


Schlumbergera Iruncata (Haw.) Morán (216). Es una especie a menudo cultivada bajo el nombre 
de «cactus de Navidad». En obras no muy recientes, este cactus recibe 
el nombre de Zygocactus o Ephiphyltum. Al contrario que los otros re- 
presentantes de su género, crece fácilmente sin injerto, siempre y cuan- 
do sea plantado en un sustrato neutro o ligeramente ácido. Se recomienda 
una mezcla de turba y de tierra a la que se haya añadido previamente 
arena. No conviene trasladar a esta especie en otoño o invierno pues 
se corre el riesgo de que pierda sus brotes florales. La especie botánica 
espontánea ha dado lugar a gran número de hibridos, cuyas flores van 


desde el blanco hasta cl rojo carmín. $. orssichiano, S. opuntioides, 
S. russelliana y algunos híbridos frágiles prosperan mejor después de 
injertarlos sobre ejemplares de tallos relativamente altos, como Peres- 
kia, Pereskiopsíis, Opuntia o Eriocuress. 


Rhipsalidopsis rosca (Lag.) Britt. y Rose (217). Posee pequeños arlejos de color verde vivo que 
recucrdan a los de Sehlumbergera, de la que esta especie se distingue 
por su fruto tetragonal y sus flores de simetría radial. Proviene del 
sur de Brasil, al igual que la cspocie R. gaertriéri, más conocida por 
el público. Todas estas especies se encuentran igualmente con los nom- 
bres de Epiphyllum o Epiphyllopsis o también «cactus de Pascua», ya 
gue florecen en abril. Se recomienda injertar estas dos especies, así co- 
mo sus híbridos, pues dan una mayor floración. 


Rhipsalis beptagona Rauh y Backb. (218). Rhipsalis es cl género más rico de los cactus epífi- 
tos; comprende más de 60 especies distribuidas desde Méjico hasta Ar- 
gentina. Se han encontrado incluso algunas especies en África orien- 
tal, Madagascar y Ceilán. Éstas se distinguen de las especies america- 
nas por su número de cromosomas; cs, por lo tanto, muy probable 
que fueran llevadas a estos nuevos sitios por los pájaros en una época 
lejana. Los Rhipsalis son epífitos colgantes de forma fasciculada o ar- 
bustiva, que presentan tallos cilíndricos y pequeñas flores. En algunas 
especies, los tallos son aplastados, como los de Disocacíws. Las condi- 
ciones de cultivo deben también reproducir el medio tropical: Riipsa- 
dis requiere una fuerte humedad, bastante calor y un sustrato humife- 
ro ligeramente ácido. 
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Capítulo 4 LAS AGAVES CENTENARIAS 


Las Agavaceae constituyen una familia de plantas monocotiledóneas próximas a las Liliaceae y 
a las Amaryllidaceae. Son, esencialmente, plantas de regiones áridas, dotadas de hojas suculentas 
de reserva (Agave, Sanseviera) o de tallos leñosos más o menos suculentos que realizan la misma 
función (Nolina, Dasylirion, Calibamus). La familia comprende igualmente xerófitas csclerófilas, 
vegetales de hojas duras y coriáceas, con tallos fibrosos capaces de resistir perfectamente la se- 
quedad sin acumular agua en los tejidos de reserva (Yicca). Todos los representantes de las Aga- 
vaceae se caracterizan por sus hojas dispuestas en roscta y sus flores agrupadas en racimos o en 
panículas. En la mayoría de los géneros, las flores no aparecen más que al cabo de un cierto nú- 
mero de años, después que los sujetos han tenido tiempo de acumular suficientes sustancias de 
reserva. Para las Agave se requieren varias decenas de años (sobre todo en cultivo) lo que explica 
en parte la leyenda de que los cactus na florecen más que una vez cada cien años. Se trata de 
un doble error: por un lado, las agaves no son cactus (aunque eso sea lo que piensen los profa- 
nos), por otra lado, se trata también de una observación errónea pues las agaves florecen general- 
mente antes de esta edad. Aparte del hecho de ser xerófilas y de crecer en el Nuevo Mundo, las 
agaves no tienen nada en común con los cactus. 

La distinción realizada por Hutchinson entre las agaváceas por una parte, y las liliáceas y ama- 
rilidáceas por otro, se remonta a una fecha relativamente reciente, por lo que el lector no encon- 
trará esta subdivisión en la literatura antigua. 

El género Agave comprende más de 100 especies y tiene su origen en Méjico, pero un gran nú- 
mero de especies habitan también en las regiones adyacentes de América Central, Estados Unidos 
e islas del Caribe. Algunos géneros próximos son a veces clasificados dentro de las Agave: Fou- 
croya, Manfreda y Hesperaloe. En su medio natural, algunas especies como Agave lechuguilla, 
A. siricta, A. horrida, etc. forman verdaderas asociaciones donde dominan las otras formas vege- 
tales (matorral). 


Agave cochlearis Jacobi (219). Es, probablemente, la mayor especie del género. Proviene de las 
altas montañas del sur de Méjico, donde crece en lugares relativamente 
húmedos, a alturas de hasta 3.000 metros. 


Agave borrida Lem. (220, 228). Es originaria del centro de Méjico. Crece sobre las coladas de 


Distribución del gánero 
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lava y los pedregales, al norte de la ciudad de Cuernavaca. Las rosetas 
de hojas alcanzan entre 4 y 1,5 m de altura y las hojas presentan un 
reborde de fuertes y afilados dientes. Las fores amarillas están agrupa- 
das en una densa espiga cilíndrica. En cultivo, se ven perjudicadas por 
la humedad del sustrato, sobre todo cuando se produce un descenso de 
la temperatura por debajo de 129€. Una irradiación solar extrema y un 
emplazamiculo al aire libre durante e) verano aumentan el desarrollo y 
la coloración de las hojas (como, por ejemplo, en la variedad gilbeyí 
— 228). La cspecic más pequeña del género, 4. puerrila, alcanza apenas 
JO em y para ello necesita más de diez años. Las especics de mayor la- 
maño requieren más tiempo todavia para acumular una cantidad suñ- 
ciente de sustancias nutritivas e incluso llegar a florecer. Esta primera 
floración es además la última, ya que las rosetas de hojas transmiten 
todo su vigor a las semillas y mueren despuús. Algunas especics produ- 
cen brotes y rosetas laterales antes de madurar. Otras, más raras, sólo 
se reproducen por semillas (A. vicioriae-rezinae, A. 1tahensis, A. pur- 
pusorim, ctc.). 
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Agave americana f. marginata Trel. (220. Es un cultivac de la especie más conocida, Á. :Mexi- 


cana, originaria de Méjico central. Sus hojas dentadas, dispuestas en 
roscta, alcanzan en la edad adulta dimensiones menos impresionantes 
gue las formas naturales A. americana. Las culturas mejicanas preco- 
lombinas utilizaban las fibras sólidas de las hojas como materia prima 
textil, pero también sacaban de las Agave su alimento ldamado «agua- 
micl» (principalmente las tribus Oromi de Méjico central). En la época 
en que comienza a formarse la inflorescencia de las agaves, una gran 
cantidad de malerias nutritivas se acumula en la roscia de hojas (azó- 
cares, proteinas, tlc.), Estás materias son utilizadas en la formación de 
las flores. Al eliminar el escapo floral y extracr el líquido que mana 
de la for, Jos indios se procuraban a la vez una sustancia nutritiva y 
una fuente de placer. Una vez fermentado, el jugo acuoso se transfor- 
ma €n «pulque», bebida refrescante y embriagadora, ligeramente alco- 
hólica, que recuerda un poco al vino nuevo. Otras especies, como A. 
tequilana, producen la malcria prima para la destilación del cólebre tc- 
quila o mezcal. Las agaves también son empleadas como ornamento. 
Numerosas especics son plantadas como vegctales decorativos en todas 
las regiones tropicales y subtropicales, sobre todo en las partes secas 
de América. Parece que en Europa las agaves no puedan salir de los 
grandes invernaderos de los jardines botánicos más que para ser plan- 
tadas en el exterior, en los parques y los jardines, y únicamente duran- 
te el periodo estiva). La realidad es completamente distinta. Un gran 
número de pequeñas especiés de crecimiento lento constituyen un hér- 
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moso adorno dc las colecciones de los aficionados. Su cultivo, sin cm- 
bargo, es bastante exigente y su éxito estriba en la habilidad de la per- 
sona. 


Agave polatorum var. verschaffelói Brg. (222). Su epidermis se halla recubierta por una pruina 
de color blanco azulado. Las hojas, bellamente recortadas, Jlevan espi- 
nas negras. Aunque se trata de una especie de gran tamaño, su creci- 
miento en cultivo es relativamente reducido y los ejemplares de diez 
años apenas alcanzan tos 30 cm de diámetro. Como la mayoría de los 
otros miembros de la familia, la reproducción por semillas da mejores 
resultados. E) poder germinativo de las semillas se pierde muy rápida- 
mente, sobre todo en las especies de aquenios planos. La mayoria de 
las plantas jóvenes requicren una humedad permanente en los prime- 
ros meses de su vida, así como un sustrato humífero nutrilivo y una 
irradiación solar indirecta, Pueden ser introducidos en invernadero cuan- 
do tienen 2-3 hojas en su emplazamiento definitivo, preferentemente a 
pleno sol, Generalmente, las agaves no presentan demasiadas exigen- 
cias en cuánto a la naturaleza del suclo y toleran una alimentación im- 
porlantc y regular de agua. Las especies desérticas, originales de Baja 
California y del norle de Méjico, son más delicadas que otras. 


Agave siricta Sajm. (223). Es una de las especies más hermosas, pero también una de las más 
exigentes en cultivo. Originaria de Méjico central, forma extensas al- 
fombras en numerosas Zonas. Las matas de A. stricia, de apariencia 
poco consistente y formadas por varios centenares de hojas verde cla- 
ro, ofrecen un aspecto «inocente» pero las puntas afiladas nos avisan 
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Agave purpusorum Bgr. 


de que es preferible moverse con precaución en este terreno. En cultivo 
es una especie muy apropiada para los grandes invernaderos, donde sus 
rosctas ornamentales se prestan a la plantación en masa. 


(24). Representa a las especies de hojas anchas, originales del sur de 
Méjico, donde crece en zonas clevadas y soleadas. Las hojas, de unos 
75 cm de longitud, producen una páanicula floral de 3 m de altura. Entre 
las especics interesantes citemos a 4, karwinskii, cuya roseta se extiende 
a lo largo de un eje alargado, lo que le hace asemejarse a las especies 
del género Yucca. Estas dos especies resultan muy decorativas cuando 
se plantan cn un invernadero. Requieren abundante so! y calor, siendo 
recomendable una absoluta seguecdad durante el invicrno. 


Dasyliriou giaucopbyllun Hook. (225). Todas las cspeciós del género, en número de quince apro- 
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ximadamente, poseen un tallo leñoso y hojas coriáceas y acintadas, con 


los bordes dentados. El conjunto de las hojas es de color verde claro en 
esta especie, verde vivo en D. longissinmen y D. acrotrichum, siempre de 
una gran elegancia. Numerosas especies de este género son utilizadas co- 
mo plantas ornamentales, principalmente en Méjico. No existe ninguna 
razón para que su cultivo no se desarrolle en un invernadero, un recibi- 
dor, etc. De hecho, se trala de plantas fáciles y poco exigentes que re- 
quieren un sustrato permeable y riegos ocasionales durante el invierno. 
La reproducción se realiza fácilmente por semillas. 


Agave victoriae-reginae T. Moore (226). Aquí se agrupan los más bellos especimenes del geñero 
Agave, así como los más dificiles de cultivar. Esta especie proviene de 
Méjico septentrional, donde crece sobre las paredes calizas y las laderas 
de derrubios. La roscta de hojas crece lentamente, por lo que constituye 
un molivo ornamental durante muchos años. Lo mismo sucede con la 
especie siguiente. 


Agave utahensis Engelm. (227). Es originaria de los lugares áridos de Utah, norte de Arizona 
y Colorado. Forma rosetas bajas de hajas alargadas, de color verde azu- 
lado, terminadas en largos aguijones acerados de color oscuro, Es una 
especie de pequeño tamaño (12-20 co) cuyo cultivo se encuentra entre 
los más dificiles. Otras especios decorativas son: A. parryi, A. chrysant- 
ha y A. bracteosa. En las regiones cálidas se cultiva, en parques y jardi- 
ncs, la decorativa A. attenuata, que proviene de Méjico central y orien- 
tal. Sus hojas son de color blanco azulado, recubiertas de pruina y gent- 
ralmente desprovistas de dientes marginales. Numerosas especies de pe- 


203 


queño tamaño se cultivan con éxito, tal es el caso de A. seminiflora, de 
hojas flexibles y finas, cubiertas, en su tercio inferior, de una película 
blanca y franjeada. 


Yuocca filifera Chabaud (229). El géncro Yueca comprende unas veinte especies. Son plantas muy 


longevas, con hojas acintadas y un tallo keñoso más o menos ramifica- 
do. Crecen espontáncamente en Estados Unidos y cn el centro y norte 
de Méjico. Algunas especies, como Y, carnerosana, Y. periculosa O Y. 
dactylis, constituyen elementos dominantes del paisaje. Otras, como la 
insignificante Y. endlichiana, alcanzan apenas 30 cm de altura. En este 
caso, es principalmente la parte subterránea del tallo la que se desarro- 
la, coma en la especie más conocida dej género, Y. filamentosa, origi- 
naria de América del Norte y que crece muy bien en las condiciones curo- 
pcas. Hay que poner de manifiesto que las especies mejicanas son exclu- 
sivamente de invernadero o de interior, son perfectamcotc utilizables en 
la decoración de grandes salones o escaleras y constituyen un bello or- 
namento en parques y jardines durante los mescs de verano, al igual que 
Dasylirion y Nolina. 


Nolina (Beaucarnca) gracilis Lem. (230). Presenta caracteres próximos a las Yiecca. Sus ramos de 


delicadas hojas, de color verde claro, son muy decorativos a partir de 
2-3 años. Las aproximadamente diez especios del género están repartidas 
en Méjico central. N, eracilis proviene de los alrededores de Teotihua- 


Sansevleria hahnii hor. 
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cán, cn el estado de Puebla; N, stricia representa su pariente seplen- 
trional. En cultivo, estas especies se reproducen fácilmente por semi- 
Mas, las plantas jóvenes requieren un suclo nutritivo y toleran ritgos 
abundantes durante los primeros veranos de su vida, El tallo es prime- 
ro suculento, haciéndose más tarde leñoso. En esc momento, las plan- 
las pueden soportar larsos periodos de sequía. Durante el invierno, se 
las puede dejar completamente sin agua (con riegos ocasionales en cl 
caso de los ejemplares jóvenes) y soportan temperaturas inferiores a 
10C. 


Sansevieria representa una excepción en la familia de las 4gavaceacr 
ya que proviene de África y de Asia. Se trata de plantas relativamente 
bajas, dotadas de hojas camosas y de un tallo sublerráneo, a veces 1re- 
pador. Sus hojas contienen fibras resistentes utilizadas en algunos si- 
tios como materia prima textil. 


(231). Es un cultivar creado en Estados Unidos. Si bien no se covoce 
su origen exacto, lo cierto es que se ha hecho muy popular por su as- 
pecto decorativo. Forma rosetas apretadas y de poca altura. Junto a 
la forma en penacho, existe una completamente verde que $e caracteri- 
za por su gran producción de brotes. Es una planta fácil de cultivar, 
gue tolcra riegos copiosos y períodos de sequía. Requiero, sin embar- 
go, una situación cálida (12-15%C) y una bucna iluminación durante el 
invierno. 


Sanseviería stuckyi Good. (232). Es una especie pequeña (20-30 em de altura) y de hojas jas- 
peadas que produce gran cantidad de brotes laterales. En cultivo no 
gusta de riegos demasiado regulares ni de frío en invierno. Otra espe- 

ie muy conocida, 3. ¿rifasciata, presenta hojas erguidas y laminares. 
Citemos también $. cylindrica, de hojas verdes y cilíndricas, que alcan- 
za grandes dimensiones. 


Calibayus bookeri Trel. (233). Forma «ironcos» sernicsTéricos y tuberosos, cubiertos de una corteza 
agrietada. Crece a la altura del suclo y alcanza, cormmo máximo, 40-50 
cm de grosor, El interior de estos tallos Jeñosos contiene, sobre todo 
en cdad joven, tejidos suculentos. Las finas hojas están agrupadas en 
rosetas, las Mores blanquecinas aparecen en cortos tallos erpuidos y agru- 
pados en racimos. Como en las especies vecinas perlenccientes al géne- 
ro Nolina, las semillas son aquenios esféricos dotados de alas membra- 
nosas. C. Aookeri crece en Méjico central, sobre montículos calcáreos 
donde es difícil distinguir los «troncos» rugosos, perfeclamenle disimu- 
lados, y las finas hojas entre las piedras. Los aulóctonos utilizan estas 
hojas en cestería y la planta es conocida, al igual que ciertos Dasyli- 
rion (por ejemplo D. longissimura), bajo el nombre local de «sotol». 
C. hookerí cs una planta interesante para cultivar en iwvernadero, 


Capítulo 5 PLUMERIA, PACHYPODIUM 
Y ADENIUM 


En los parques y jardines tropicales de todo el mundo crecen arbustos de ramas gruesas y extendi- 
das con hojas lanceoladas y flores a lo largo del año. Las Plumeria pertenecen a una familia esen- 
cia]mente tropical, la de las Apocynaceae (alrededor de 1.500 especies tropicales), que comprende 
numerosas especies decorativas y no suculentas, como la liana voluble A/lamanda. Entre sus re- 
presentantes europeos citemos al menos a Vinca mirror, siempre verde y de una resistencia a toda 
prueba. En este capítulo vamos a centrarnos principalmente en tres géneros de plantas suculentas 
de origen americano (Plurneria), africano y asiático (Pachypodiumn y Adenium). Se trata de plan- 
tas suculentas por su tallo, siendo sus hojas finas o coriáceas. En la mayoría de las especies, los 
tallos acaban por adquirir dimensiones de arbustos, incluso de verdaderos árboles. Sus tejidos 
contienen un líquido lechoso (látex). Las flores, de simetría pentámera, son blancas, amarijllas 
o rojas. En la mayoria de las especies, las semillas ligeras posecn alas menvbranosas o plumosas 
y son diseminadas por el viento. Los tipos de origen desértico (algunos Pechypodium y Adenium) 
son relativamente exigentes en cultivo; otras especies africanas de los másmos géneros, como Pltu- 
meria, soportan riegos abundantes. El crecimiento en cultivo es generalmente rápido y los ejem- 
plares alcanzan en poco tiempo dimensiones importantes. 


Plumeria rubra L. (234). El conjunto del géncro Plumeria se halla distribuido en los bosques se- 
cos de América Central, en las islas de] Caribe y en la parte septentrio- 
nal del continente sudamericano. Las especies botánicas han permitido 
la obtención de cultivares que florecen durante la mayor parte del año. 
Sus flores van del blanco al amarillo y a) rojo, pasando por todas la ga- 
ma del naranja y el violeta. Estos cultivares se prestan tanto al cultivo 
en invernaderos, donde no tardan en formar arbustos, e incluso peque- 
ños árboles, y donde florecen durante todo el verano, como a la decora- 
ción de despachos iluminados y secos, halls de edificios públicos, etc. 
Soportan descensos de temperatura por debajo de 10%C en invierno y 
toleran riegos irrevulares cn verano, prefiriendo un aprovisionamiento de 
agua copioso y repular, Se recomienda plantar brotes de ejemplares adul- 
tos y ya forecidos. 


Distribución dal género 
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Plumeria alba L. (235). Es una especie botánica de flores blancas. Florece menos que los cultiva- 
res y procede de las islas del Caribe. 


Adenlum obesum Balí, (236). Es la especie mejor conocida del género. Se encuentra en África 
oriental. Se caracteriza por sus gruesos tallos carnosos, anchos en la ba- 
se, que terminan en una corona de ramas finas, sobre las cuales apare- 
cen, cn la estación húmeda, hojas de color verde claro semejantes a las 
de la adelía. El género Adenium crece en África central, austral y occi- 
dental, así como en la península arábiga y en la isla de Socotra. En cul- 
tivo, sus especies son magníficamente Soriferas, pero presentan e) incon- 
veniente de no poder ser reproducidas en número suficiente. El injerto 
sobre Nerium oleander da buenos resultados ya que los individuos flare- 
cen en algunos meses, pero tiene el inconveniente de no conservar más 
que una parte de la planta eliminando el tallo carnoso, Ja parte más cu- 
riosa y más deseada de csia planta (cáudex). Al cabo de un cierto tiem- 
po, se puede intentar plantar los retoños cn tierra, pero dos tejidos de 
Adenium echan raíces lentamente y coo una cierta reticencia, por to que 
es necesario recurrir a hormonas que estimulen el desarrolla de las raj- 
ces. Todas las especies de Adeniumn son sensibles a los descensos de tem- 
peratura y a los riegos durante su reposo vegetativo. 
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Adenium swazicum Stapf. (238). Los especialistas tienen dificultades para distinguir entre las di- 
ferentes especies de este género porque no presentan, generalmente, más 
gue Ínfimas particularidades del aparato vegetativo. Las flores están siem- 
pre muy próximas y son de color rosa, un poco más intenso en la peri- 
feria. 


Pachypodiura brevicaule Bak. (237). Es el representante más pequeño de este género, que com- 
prende unas veinte especics. El género Pachypodium se distingue del an- 
terior por la presencia de espinas en la superficie del tallo y por la es- 
tructura de las semillas (las excrecencias plumosas no aparecen más que 
en un extremo). Su zona de distribución comprende el suroeste de Áfri- 
ca y Madagascar, P brevicaule es una especie rara, particularmente her- 
mosa, original de Madagascar, donde crece sobre rocas siliveas. Sólo se 
reproduce por semillas, desarrollándose las plantas jóvenes muy lenta- 
mente. Otras especies, más resistentes, són de crecimiento más rápido. 


Pachypodium lamerl Drake (los dos ejemplares de la izquierda) y P. geayl Cost. y Bois (de hojas 
más largas y estrechas) (239). Estas especies provicnen también de Ma- 
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dagascar. P lamerei puede servir de patrón de injerto a especies frágl- 
les de crecimiento lento, como P brevicaule. Sus largas espinas y la 
pruina gris que recubre su tallo hacen de P geayí una especie particu- 
larmente decorativa en los invernaderos. Estas dos especies no flore- 
cen hasta haber sobrepasado 1 m de altura, lo que exige muchos años 
de cultivo. P ¿arrerei, que soporta riegos copi0sos y un suelo rico y 
nutritivo, es el más fácil de cultivar; sin embargo, no soporta los des- 
censos prolongados de la temperatura por debajo de 12%C. R narna- 
guanum es otra especie interesante de tronco muy espinoso coronado 
por una roseta de hojas que recuerda a una col. P lealii, P baronit 
y P rosularam son grandes arbustos cuyas jóvenes plantas aparecen 
más pronto que las de las especies anteriores y pueden ser plantas muy 
decorativas al cabo de 4-5 años, tras un injerto eventual sobre AP la- 
meréi La multiplicación de los Pachypodium en cultivo no es posible 
sino por semillas. Las semillas germinan fácilmente y las plantas jóve- 
nes deben ser colocadas cn un lugar cálido y húmedo permanentemente, 
al abrigo de una irradiación solar directa. Los tallos y las ramas car- 
nosas de P lamerei, P geayi y P namaquanum arraigan con mucha 
dificultad y sus tejidos blandos se infectan a la menor ocasión. Los 
injertos realizados con las finas ramitas terminales de las especies ar- 
bustivas arraiean más fácilmente (P lealii, P baroníi, P saudersii), pe- 
ro no dan nunca la forma de pata de elefante o de botella que se ob- 
tienen utilizando semillas. 
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Capítulo 6 UN OLOR MUY ESPECIAL 


La familia Asclepivdaceae comprende alrededor de 2.000 especies, en su mayor parte tropicales, 
de las que sólo una parte son típicamente xerófilas o suculentas. Las especies de tipo suculento 
se centran en África y especialmente en sus regiones orientales y meridionales. Las Asclepiada- 
ceae se distinguen de las Apocynaceae por su gran especialización en la conformación de las flo- 
res. El modo de polinización de las asclepiadáceas es comparable a la de las orchidáceas: como 
en esta familia, los granos de polen se encuentran agrupados en un organismo especial. Además, 
parece que en numerosas especies sólo un cierto tipo de insecto, cuya forma corresponde morfo- 
lógicamente al interior de la flor (como una llave corresponde a una cerradura), puede asegurar 
la fecundación. Por esta razón, la mayoria de sus flores desprenden un olor muy poco agradable. 
Generalmente son polinizadas por moscas, que alraldas por el hedor, acuden a poner sus huevos 
en el interior de la flor. La familia comprende también lianas volubles de hojas suculentas (Ho- 
ya), a veces dotadas de gigantescos tubérculos de reserva (Ceropegia, Fockea y Marsdenia), peso 
Lambién por arbustos en forma de matorral con un tronco grueso y ramitas finas (Raphionacme) 
o por especies bajas de tallo suculento (Carallivna, Stapelia) o incluso por géneros diminulos, 
raros y frágiles, con aspecto de cactáceas como Whitesloanea o Pseudolithos, que crecen en las 
regiones secas de África austral. 


Duvalía sulcala N. E. Br. (240). El género Duvafia comprende pequeñas plantas trepadoras de 
tallos cespitosos, a veces costulados, angulosos o cilíndricos, generalmente 
con la superficie verrugosa. Crecen en África occidental, austral y oriental, 
algunas especies aparecen también en Socotra y en el sur de Arabia (Ye- 
men). Las flores crecen aisladas; en ocasiones, como en la especie des- 
críita, aparecen en grupos de dos o tres. Decorativas en todas las espe- 
cics, bicn coloreadas, aparecen en las plantas varias veces a lo largo del 
verano. Las Mores de D. sulcara son las más grandes de lodo el género 
(5 cm) y presentan pétalos de superficie acanalada. 


El géncro Ceropegia, a la vez amplio e interesante, agrupa finas lia- 
nas volubles semisuculentas y especies de tallo carnoso y hojas reduci- 


das. Crecen en África tropica), occidental, austral y oriental, a veces 
hasta en Asia. Las especies de las islas Canarias forman también un 
grupo interesante. 


Ceropegjia distincia N. E. Br. (241). Son finas plantas volubles que provienen de los bosques 
y sabanas con matorrates del sudeste africano. El tallo, verde vivo, da 
pacimieoto en la estación húmeda a finas hojas lanceoladas poco su- 
culentas. Las flores aparecen duránte todo el verano, hasta el otoño. 
La mayorla de las colecciones confían en poseer alguna vez esta espe- 
cie de curjosas flores, así como las especies vecinas €. haygartii y C 
saudersii, que pueden igualmente servir para disimular una pared. El 
sustrato debe ser permeable, los ricgos reducidos y espaciados durante 
el invierno (temperatura cercana a 12-15%C) pero abundantes en verano. 


Ceropegia stapelliformis Haw. (242). Es vna especie de tallo fino y suculento que mide varios 
metros de longitud, cuyas partes más jóvenes echan raíces a medida 
que las más viejas se debilitan. Las hojas son reducidas y alcanzan ape- 
nas unos milímetros. Las flores aparecen con menos facilidad que en 
la especie anterior, pero tienen una bonita forma y un color Jlamativo. 
La especie proviene de la sabana con matorrales del sur de África. 
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Esquema de la flor de 
Ceropegia. Los insectos 
polinizadores siguen un 
clrcuito complicado hasta la 
parte inferior de la flor, 
donde encuentran las 
anteras y el estigma. 
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Ceropegia juncea Roxb, (243), Especie voluble de fuertes raíces inberosas y tallo fino. Las peque- 


Los tubérculos de Corpegio 
woodú sirven de 
portainjertos a las especies 
frágiles de la familia 
Asclopiodocese 
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ñas hojas carnosas se muestran sólo durante la estación húmeda, el tallo 
verde asegura su función durante los meses de sequía. E. juncea es de 
origen indio y en algunos lugares es consumida por el hombre. Las Ce- 
ropegia de Canarias forman un interesante grupo: €. fusca posee tallos 
cubiertos de una pruina gris, C. dichotoma tiene tallos verdes. Ambas 
especies tienen porte arbustivo, con ramas erguidas y abundantes flores. 
En invernadero, no tardan en alcanzar dimensiones importantes y es ne- 
cesario cortarlas, pudiendo servir de esquejes las partes climinadas. La 
temperatura invernal no debc ser inferior a 12%C y se recomienda ade- 
más una total sequedad. 


Ceropegia haygarthlí N, E. Br. (244). Es una especie muy próxima a C. distincia. Proviene de 
Africa austral y puede ser cultivada en recipientes suspendidos, ocasio- 
nalmente detrás de una ventana. La especie C. woodii es apreciada por 
todos los cultivadores de especies frágiles, ya que sus tubérculos son bue- 
nos patrones de injerto (ilustración 259) y sus flores rojas presentan man- 
chas violetas, Su cultivo es muy sencillo, basta un sustrato permeable y 
ricgos sustanciales durante el verano; en invierno tolera bien el frío y la 
sequía. 


Huernia confusa Phillips (245). El género Huernia es vecino del género Caralluma y comprende 
alrededor de cien especies con flores de estructura más compleja que en 
Caralliemna, aisladas, a veces reunidas en grupos de 2 6 3 en el mismo tallo. 
H. confusa es una especie pequeña de tallos angulosos y de color ver- 
de vivo. Forma rápidamente verdaderas matas y las Flores coloreadas apa- 
recen fácilmente, de manera que puede rivalizar con H. zebrina, suma- 
mente decorativa. Ambas especies son originales del Transvaal, en el sur 
de África. 


Huernia pilansii N, E. Br. (246). Es otro representante de este vasto género, con tallos más verru- 
gosos, que alcanza dimensiones muy reducidas (5-6 cm de altura). Es fre- 
cuentemente cultivado por su epidermis de variable color, que va del verde 
brillante hasta el pardo rojizo pasando por los ocres y los lonos oscuros. 
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Las flores aparecen durante la segunda mitad del verano y en otoño; son 
de color pardo oscuro con manchas amarillas. Es una especie oriunda 
de la región de El Cabo, donde crece en la sabana con matorrales, a la 
sombra de tos arbustos o entre las hierbas. Su cultivo es sencillo, siem- 
pre y cuando se respete un periodo de luminosidad y sequía en invitrno, 
con lemperaturas próximas a 10*C. 


Hueroia zebrina N. E. Br. (247). Es la especie de Huernia más conocida por los coleccionistas. 


Su cultivo es fácil: requiere un suclo permeable, rico en humus, abun- 
dante humedad en verano, riegos prudentes, ocasionales cn invierno, y 
una buena iluminación durante esta estación. Numerosas especies requie- 
ren un emplazamiento invernal suficientemente cálido (alrededor de 14%C) 
y sobre todo mucha luz. El sustrato corte el peligro de convertirse en fuen- 
te de infección o de podredumbre, por lo que se recomienda utilizar, so- 
bre todo en las especies sensibles, un tratamiento otoñal preventivo por 
riego o aspersión con la ayuda de productos fungicidas. La infección puc- 
de ser detectada por el ennegrecimiento y el reblandecimiento de los 1ta- 
llos a partir de la base o, a veces, de la parte alta de la planta. Se puede 
entonces someter a los ejemplares a una temperatura de 25*C, de este 
modo se eliminan los tejidos afectados y se secan las heridas con la ayu- 
da de productos que contengan un agente fungicida. Estas razones ha- 
cen que sea necesario limitar al máximo los riegos invernales. Por otro 
lado, no habria que plantar las especios frágiles más que en mezclas muy 
descompuestas, formadas por humus maduro, bien reposado y eslerili- 
zado, antcs de realizar la plantación. 


El género Caralluma comprende plantas pequeñas de tallo suculento, 
rastrero o trepador, generalmente anguloso y muy raramente cilindrico 
o tuberoso, Las flores aparecen sobre los extremos erguidos de las ra- 
rmas, lateral o apicalmente, y suelen estar agrupadas en racimos, formando 
a veces grandes inflorescencias que sólo se abren una vez (C. retrospi- 
ciens). Esta planta se encuentra desde el sur de Europa hasta la punia 
austral africana, pasando por África occidental, Arabia, Socotra y Ma- 
dagascar. 


Caralluma europaca (Guss,) N. E. Br. (248). Constituye el único representante de las asclepiadá- 


ceas suculentas que crece libremente en el continente curopeo y en el norle 
de Africa. Los tallos cuadrangulares llevan pequeñas hojas que termi- 
nan por secarse y cacrse con la edad. Las Mores, pequeñas y rayadas, 
se abren durante la mayor parte de) verano. El cultivo es fácil: sustrato 
permeable y hamifero, como para la mayoría de las otras especiós, y rie- 
gos regulares. 


Caralluma ramosa (Mass.) N. E. Br. (249). Provicne de África meridional, donde forma grandes 
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y apreladas almohadillas de tallos ricamente ramificados. Los tallos son 
verdes y se cubren al sol con una capa cérca de color grjs. Las flores apa- 
recen a finales del verano. Su color es bastante particular: una combina- 
ción entre un fondo pardo violáceo y rayas amarillas. Existe toda una 
serie de especies interesantes, Algunas de ellas presentan tallos de hasta 
l m de altura (C. retrospiciens, C. penicillata). Sus flores llevan finos me- 
chones de excrecencias capilares que se agitan de manera característica 
durante varios minutos cuando la planta es azotada, por ejemplo, por 
cl viento. 


Fockea crispa (Jacq.) Schum. (250). Son plantas robustas de tallo suculento, fuerte y carnoso 
en la base, con ramas relativamente finas y volubles. Se conocen unas 
cinco especies, todas originarias del suroeste y sudeste de África, don- 
de crecen en asociaciones esteparias o en bosques caducifolios. F. cris- 
pa es la especie más conocida, aunque resulta bastante rara en cultivo. 
Es particularmente interesante cuando adquiere una cierta edad y su 
tallo suculento puede ser utilizado como bonsai. La multiplicación por 
esquejes es posible, pero no finaliza con la aparición del cáudex. El 
cultivo es fácil: en verano conviene regarlo copiosamente, en invierno, 
cuando la planta ha perdido sus hojas, conviene dejarlo completamen- 
te en seco, a una temperatura superior a 10%C, Las flores aparecen en 
verano y persisten hasta el otoño; son de color verde y bastante insig- 
nificantes. 


Los aficionados a las plantas de interior conocen bien el género Ho- 
ya. Las magnificas flores cerosas desprenden, al contrario que los otros 
miembros de la familia, un agradable aroma. Existen varias decenas 
de Hoya, originarias de los bosques tropicales secos de la India, Ch1- 
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Hoya bella Hook. (251). 


na, Indonesia y Australia. A menudo se trata de pequeñas lianas que 
se enganchan a los vegetales del entorno, cubriendo las laderas y los 
taludes desnudos, colgando de las rocas o de los troncos de árboles 
muertos. No todas las especies son suculentas, Se cultivan generalmen- 
te en los alfeízares de las ventanas o en pisos, más raramente en inver- 
nadero. Todas las especies, con excepción de Hoya carnosa y de sus 
cultivares, son relativamente exigentes en cuanto al calor y no suelen 
resistir temperaturas inferiores a 14%C, Requieren riegos copiosos a lo 
largo del verano y deben ser plantadas en una tierra nutritiva de jar- 
dín; un emplazamiento soleado es la condición para que se produzca 
una rica floración. 


Es una especie arbustiva de tallos principales erguidos, con ramas ter- 
minales caídas. Las hojas son poco suculentas, miden entre 1 y 2 cm 
y presentan una superficie verde y brillante. Las flores, carnosas y ce- 
rosas, de consistencia aporcelanada, aparecen en verano y desprenden 
un agradable perfume. Después de injertar Hoya bella sobre la robusta 
H. carnosa se forman rápidamente verdaderos arbustos que florecen 
abundantemente durante el verano. 


Hoya carnosa L. «Variegata» (252). Es un cultivar de hojas cerosas y suculentas. Esta variedad 


conlleva un debilitamiento del crecimiento y de la floración, pero es 
un detalle sin importancia ya que se trata de una especie ornamental, 
Las formas espontáneas, así como los cultivares de F, carnosa, son pro- 
pios de espacios amplios, causando un buen efecto en patios interio- 
res, miradores, etc. También resisten bien la exposición al aire libre en 
verano, a condición de estar situados en un lugar a la vez abrigado y 
soleado. No presenta grandes exigencias en cuanto al suelo, soportan- 
do riegos abundantes y descensos de temperatura por debajo de 14*C, 
Las otras especies del género no pueden ser cultivadas más que en in- 
vernaderos tropicales cálidos y alcanzan grandes dimensiones. Citemos 
también, como excepciones, a H. longifolia y H. linearis, de hojas tier- 
nas, alargadas, y tallos colgantes. Las flores de estas especies son las 
mismas que las de H. bella. 


Piaranthus pulcher N. E. Br. (253). El género entero comprende unas diecisiete especies de pe- 


queño tamaño. El tallo es articulado, las diferentes ramas son angulo- 
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sas o cilíndricas, generalmente verdosas o pardoverdosas. Originarias del 
Africa austral y de El Cabo, crecen en densas colonias cespitosas a la 
sombra de otros vegetales, más raramente en terreno descubierto. En cul- 
tivo, estas especics requieren las mismas condiciones que Huernia, Cara- 
Hama y Stapelia: un sustrato nutritivo y permeable, riegos abundantes 
durante la parte cálida del verano y más prudentes durante la estación 
invernal], en que conviene instalarlas en un lugar luminoso, a una tempe- 
ratura de 10-14%C y regarlas espaciadamentc. También en este caso las 
infecciones debidas a Jos mohos son muy peligrosas: se manificstan por 
tl ennegrecimiento y la necrosis de las ramas. P pulcher es la especie más 
frecuente en colecciones. Los tallos son pequeños, no superan los 15-25 
mm y son de color verde o gris. Las flores miden de | a J],2 cm, apare- 
cen al final de] verano y son amarillas, con manchas pardorrojizas y pe- 
los en forma de brocha. Entre las otras especies interesantes citemos a 
P punctatus, P foetidus, P decorus, etc. 


Echidnopsis dammanniana Spr. (254). El género Echidnopsis comprende especies de tallo alarga- 
do, rastrero o trepador, del que nacen minúsculas flores de cortos pe- 
dúnculos. Las aproximadamente quince especies del género crecen en el 
sur de Arabia, en las zonas orientales secas de África y de El Cabo, así 
como en las regiones litorales secas de la parte occidental del mismo con- 
tinente. £. demmanniana produce flores de color pardo rojizo pero se 
conocen igualmente especies de flores amarillas. Su cultivo no plantea 
problemas. Se reproduce en primavera y en verano cortando los tallos 
que forman a menudo raíces en su punto de contacto con el suelo. Estos 
brotes se dejan secar durante 4-6 días y después se plantan en arena has- 
ta que echan raíces. 


Stapelia grandiflora Mass, (255). Es, sin duda, la más conocida de las 110 especies del género. 


Los talios rastreros de 
numerosas especios de 
Carollumo, Hoodia, Stapelía, 
etc, crecen por $u parto 
superior mientras que les 
partes más viejas mueren 
poco a poca 


Es una lástima que pocas de ellas puedan ser objeto de colecciones. El 
aspecto de estas plantas las acerca a los tallos rastreros o trepadores de 
las Caralluma, Huernia o Duvalia, pero alcanzan a menudo mayores di- 
mensiones y producen flores más grandes y curiosas. $. variegata y S. 
hirsuta, tan resistentes como $. erandiflora, pueden ser recomendadas para 
los alfeízares de las ventanas. No resulta tan agradable la intensa pesti- 
lencia de estas flores, en las cuales se encuentran a menudo, al cabo de 
dos o tres días, huevos de moscas. 
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Distribución del género 
Siapelia. 


226 


258 


Tavaresia graudiflora (K-Schum.) Bre. (256). Tavaresía es un genero interesante que comprende 
plantas de superficie verrugosa y que de nacimiento a grandes flores cam- 
paniformes. En 7. grandiflora, estas flores alcanzan 14 em de longitud 
y 3 cm de diámetro aproximadamente. 


Tavaresia barklyi (Dyer) N. E. Br. (257). Es una especic más pequeña que la «terior. Los tallas 
miden de 8 a 12 em de altura. Estas dos especies son sensibles a la hu- 
medad de) sustrato y a las bajas temperaturas: se recomienda injertarlas 
en bulbos de Ceropegía woodii y asegurarlas unas temperaturas inverna- 
lox mínimas de 1S$YC. 


Truchocaulon cactiforme NM. L. Br. (258). Ll género Truchocauton comprende alrededor de trein- 
ta especies muy curiosas y altamente suculentas, Los tallos, cubiertos de 
verrugosidades, son globosos o cilíndricos; las flores son de pequeño ta- 
maño. 7ruchocaulon licne su lugar de origen cn el sur, sudesic y este de 
África, así como en Madagascar. Su cultivo requicre un cierto tacto en 
los riegos y temperaturas invernales relativamente elevadas. 


Raphionacme sp. (259). Representa a las asclepiadáceas caudiciformes, grupo al que también per- 
tenccen Fockéa y ciertas Coropegía. Los Upos se Caracterizan por un La- 
llo cuya base, engrosada y carnosa, alcanza un peso de varios kilos. Éste 
tallo da nacimiento a ramitas poco suculentas de finas hojas, las cuales 
aparecen en la estación húmeda y caen durante la estación seca. Es una 
planta bastante rara cn cultivo. 


Capitulo 7 LAS COMPOSACEAE 


La familia Composeceae, una de las más extensas de todo el rejno vegetal, tiene representantes 
en todas las partes del globo. No es, pues, extraño encontrar en ella formas suculentas por su 
tallo o sus hojas. La unidad de esta rica familia se debe a la estructura de sus flores. Lo que noso- 
tros entendemos por una única flor, ya sea de diente de león (Taraxacum), dalia (Dahlia), crisan- 
temo (Chrysanthermenm), hierba cana (Senecio) au Othonna succulents, es, de hecho, una inflores- 
cencia (capítulo). Esta se compone de un gran numero de pequeñas flores tubulares, muy juntas 
unas de otras, implantadas sobre un receptáculo en forma de bandeja y protegidas por un involu- 
cro de brácicas. Un solo capítulo suele estar formado por dos tipos de flores: cl núcleo está cons- 
títuido por flores tubulares, mientras que las de la periferia presentan un pétalo desarrollado en 
forma de lengieta (flores liguladas). El conjunto de estos flósculos da la impresión de que forma 
una sola flor. Las semillas están dotadas de un dispositivo adaptado al vuelo, en forma de expan- 
siones pilosas que favorecen una diseminación por el viento. En cl género Senecio, casi oninipre- 
sente, se encuentra el mayor número de especies suculentas. Agrupa simultáneamente arbustos 
semidesérticos, árboles y plantas bajas, constituidas por una simple roseta de hojas. El centro 
de distribución de las especies suculentas se encuentra en África austral. Algunas especies crecen 
también en la India, Madagascar e islas Canarias. 


Senecio stapctiiformis Phillips (260). Proviene de la región occidental de El Cabo, de las vertien- 
tes orientales de las cadenas litorales que presentan durante largos meses 
escasez de precipitaciones, seguidos de una estación húmeda que trae 
abundante agua durante el verano y el otoño australes. S, stapeliformis 
es una especie toleramic que crece bastante bien en las condiciones de 
cultivo de un invernadero, asi como detrás de una ventava, en un suclto 
humifero que se riegue regularmente. Durante el reposo invernal hay que 
cuidar de situarla en un medio relativamente fresco (10*C). 


Senecio haworthii (Haw.) Sch. Bip. (261). Mientras que la especie anterior llama la atención por 
la forma y color del tallo (así como sus flores), ésta se caracteriza sobre 
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Distribución del género 
Othonns. 


todo por su follaje Forma arbustos de unos 30 cm de altura máxima 
y no florece sino raramente. Las flores son pequeñas y amarillentas, 
Un reposo invernal es recomendable, al igual que para la especio ante- 
rior. 


Senecio serposus DC (262). Son plantas bajas, en roseta, cuyas hojas están cubiertas, como 


las de $. haworthii, por un denso polvillo blanco afieltrado. Al final 
de la estación vegetativa, esta especie se puede ver dañada por la hu- 
medad del sustrato. 


Senecio ficoides (L.) Sch. Bip. (263). Es una bella especie que alcanza hasta | m de altura y 
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forma, a la larga, densas agrupaciones de tallos con hojas. Las hojas 
están tapizadas por una cera azulada que salta fácilmente al menor con- 
tacto. También son cultivadas otras especies: S. articulants, S. gregori, 
S. kleínia, que pierden rápidamente sas hojas y no conservan entonces 
más que un curioso tallo desnudo, a menudo jaspeado. Otras especies 
se distinguen por sus tallos trepadores o caídos, y sus hojas redondca- 
das, persistentes, a menudo colorcadas /S. herreiramus, S. rowleyanus, 
etc.). Otras especies sudafnicanas, incluso mejicanas, son menos cono- 
cidas: forman gruesos tallos suculentos (S, praecox, S. fulgens) y se dejan 
modelar bien en forma de árboles «enanos» centenarios (bonsais sucu- 
lentos). 


La llar de las Compositee (au) 
es de hecho una inflorescencia 
formada por flores ligul. 
(b) y tubulares (c). 


Fruto y semilla de hierba cua 
(Senecio). 


Un segundo género importante, caracterizado por su suculencia, se de- 
nomina Orhonna. Su distribución se limita al sur de África. Comprende 
unas treinta especios, con aspecto de pequeños árboles, que poseen a ve- 
ces un tallo subterráneo. 


Othonna euphorbioides Hutchins. (264). Alcanza, en cultivo, dimensiones mayores que en su me- 


dio natural (donde no supera los 10 cm de altura) y forma, con la edad, 
pequeños árboles con aspecto de cactáceas. Cuando sus flores se secan, 
los tallos lienificados de éstas permanecen sobre el tallo como espinas 
ramificadas. En las formas cultivadas, las hojas aparecen en otoño, mo- 
mento en el que se ha de regar la planta; durante el verano, las hojas 
desaparecen. Otras especies de este género son frágiles. 
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Capítulo 8 LAS BROMELIACEAE 


Las bromcliáceas son una familia de plantas monocotiledóncas, a la que perleneco, entre otras, 
la célebre piña. Se trata de plantas pequeñas (Tillandsia) o robustas (Puya), de hojas reagrupa- 
das en roseta. Como en las agaves, una inflorescencia aparece, al cabo de varios años, en el 
corazón de la roscta con hojas, agolando a esta última hasta el punto de que muere después 
de la maduración de las semillas. Toda una serie de roselas-hijas se forman lateralmente antes 
de que aparezca la flor Puya es, en este caso, una excepción). La familia comprende unas 2.000 
especits, en su mayor parte forestales; un gran número de ellas son epífitas y crecen en las ra- 
mas de los árboles, a veces sobre las paredes rocosas muy expuestas, e1c. Su modo de vida y 
sus mecanismos de conservación del agua no permiten considerarlas como xcrófilas (o como 
suculentas) más que en algunos casos aislados. Estos vegetales retienen el agua de una manera 
muy interesante; la superficie de sus hojas está cubierta por escamas especiales, de aspecto pla- 
icado en medio seco, fuertemente higroscópicas y formadas por materiales cclulósicos. Esta cua- 
lidad alcanza un alto grado de cvolución en las tilandsias Mamadas atmosféricas, asi como cn 
otros géneros no epifitos. La decisión de incluir a las plantas almosféricas en el grupo de las 
suculentas an no es definitiva. El estudio de estos vegetales ha permitido poner de manifiesto 
el mismo modo de respiración y de fotosintesis, más lentos, y en muchos casos la presencia 
de los mismos tejidos acuíferos específicos que en das plantas crasas. Por lo Lanto, es posible 
considerar que estas plantas forman parte, quizá de manera marginal, del grupo de las suculen- 
tas. Los órganos suculentos son generalmente, las hojas, sobre todo las de los géneros terrestres 
de crecimiento en almohadillas, como Abrometiella, Dyckia y Hechtia. 


Abromelliclía brevifolia (Griseb.) Castell. (266). El género, formado por tres especies, procede 
del norte de Argentina y de las regiones adyacentes de Bolivia. Las es- 
pecies crecen a alturas relativamente elevadas, sobre laderas, a menudo 


Las. bromeliáceas suculentas 
forman unáa gran roseta de 
hojaz ¡Hechtia rosea) 


sobre roca desnuda. Su crecimiento, cn forma de almohadillas, les per- 
mite retener cl agua durante un cierto tiempo entre sus hojas. Los ha- 
cos de las hojas están provistos de un parénquima acujfero capaz de 
retener el agua durante la estación seca. En todas las especies, las flo- 
res son pequeñas y verdosas. Sus exigencias son limitadas: un sustrato 
húmico ácido (turba, mantíllo de hojas con una fracción arenosa) y 
en verano ricgos abundantes y aspersiones con agua dulce. En invier- 
no, las temperaturas mínimas no deben bajar de 10%C durante un pe- 
ríodo largo y deben suspenderse los riegos. 


El género Hechtia, próximo al anterior, comprende unas treinta es- 
pecios que crecen espontáneamente en Méjico. La taxonomía de este 
grupo presenta muchas dificultades y en la actualidad todavía está in- 
completa. Se trata de plantas terrestres, de hojas rígidas y aceradas, pro- 
vistas de fuertes dientes y un parénquima acuífero muy desarrollado 
en la cara superior del limbo. 


Hechtia argeulea Bak. (267). Proviene del centro de Méjico, donde crece en las paredes vertica- 
les inaccesibles de los cañones (por ejemplo, Barranca de Tolimán). La 
superficie de las hojas, cubierta por escamas de color blanco plateado, 
nos permite clasificar está especie en el grupo de las bromelias semiac- 
rófitas, que obtienen parte de su agua vital del aire que las rodea, 


Hechita podantha Mez. (268). La ilustración presenta esta especie en su medio natural, en cl 
centro de Méjico, entre un grupo de agaves, opuntias y Ferocactus, lo 
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que nos prucba su excepcional resistencia a la sequedad y al calor, A 
menudo forma grandes matorrales circulares, totalmente impenetrables: 
matas cuya parte centra] termina secándosc. 


Hechtla ghiesbreghtii Lom. (269). Un gran número de especies se lornán rojas durante la esta- 


ción seca O cuando crecen a pleno sol. H. ghiesbreghtii se desarrolla 
sobre los suclos minerales de Mújico central. El cultivo de esta especie 
es bastante fácil, como el de las otras especics del gónero Hechtia. Se 
recomienda un sustrato permeable, relativamente ligcro, riegos copio- 
sos durante cl verano y upa cxposición solar bajo un cristal sí se desca 
conseguir un follaje de color más intenso. Todas las especies tiencn flores 
insignilicantes en paniculas de 30-40 cm de longitud. 


En las regiones semidesérticas de Brasil, Uruguay y Paraguay crece 
un género próximo, de aspecto similar, que agrupa unas ochenta espe- 
cies: Dyckia. Estas crecen de la misma manera que las Hechfia mejica- 
nas, formando grandes matas almoháadilladas. Las rosctas individuales 
son más pequeñas y las hojas, más finamente dentadas, tienen un as- 
pecto menos llamativo. 


Dyckia marnier-lapostoldei Rauh (270). Es una bella especie de color blanco plaleado descrita 
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recientemente, Forma malojos reducidos de rosetas anchas y relativa- 
mente blandas. Al sol, las hojas se (men de rojo e incluso de pardo. 
Esta especie requiere mucho calor y un poco de humedad incluso du- 
rante el invierno. 


Dyckla fosteriana L. B, Smith (271). Las rosetas, de alrededor de 20 cm, pueden estar agrupa- 
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das en matas impresionantes. Como la especie anterior, también ésta 
se encuentra en e) sur de Brasil, donde crece sobre las paredes y los 
picos rocosos. Sus hojas, finas y dentadas, están curvadas hacía la ba- 
se y cubiertas de escamas plateadas, lo que muestra que Ja planta se 
alimenta parcialmente de la humedad del aire, D. fosteriana, como 
muchas otras especies, es una excelente planta de cultivo. Se la puede 
asociar a los cactus resistentes cultivándola fuera del invernadero, de- 
trás de una ventana o en un apartamento, ya que tolera riegos regula- 
res y temperaturas relativamente bajas (10%C) durante el periodo in- 
vernal. Emtre las especies más resistentes puede citarse también a 
D. brevifolía, D. sulfurea y D. rubra. 


Las dos especies anteriores marcaban una especie de transición cn- 
(re las bromeliáceas terrestres, alimentadas de agua y materias mutribi- 
vas gracias a sus raíces ancladas en el suelo, y un segundo grupo, el 
de las bromelias llamadas atmosféricas, representadas principalmente 
por el género Tillundsia. El árca de distribución de este género es in- 
mensamente extensa: va desde Florida hasta Argentina y Chile pasan- 


Distribución de los géneros 
Hechtia (a) y Dyckia £b). 


do por Méjico, las islas del Caribe y toda América Central y meridio- 
nal. 


Pero esto no es todo: las tilandsias crecen tanto en las regiones lito- 
rales bajas como en las altas montañas. Su vida depende de la hume- 
dad atmosférica, es decir, del contenido en vapor de agua del aire. Un 
gran número de ellas crecen, sin embargo, en territorios con predomi- 
nio de cactáceas o plantas suculentas y pueden incluso instalarse sobre 
estas últimas (ilustración 276). Las adaptaciones morfológicas de las 
tilandsias son de importancia capital para su supervivencia: hojas li- 
neales, finas, que recuerdan a las de las gramíneas, replegándose lon- 
gitudinalmente en condiciones de sequedad, pero sobre todo, su capa 
de escamas celulósicas, blanco plateado, que refleja los rayos solares 
con tiempo seco y mantiene un microclima húmedo en la proximidad 
de la epidermis, absorbiendo la humedad atmosférica cuando la higro- 
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Las Tilandsia aorófitas 
presentan un sistema radical 
reducido; la superficie 
higroscópica de las hojas 
asegura la alimentación de 
agua y materias nutritivas. 
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metría del aire asciende. Aciúa del mismo modo cuando se desarrolla 
sobre los árboles, los tallos de los cactus y las paredes rocosas. En las 
altas montañas peruanas, las tilandsias viven sobre las arenas del ajti- 
plano desértico, donde la circulación del aire es mayor y donde las hojas 
pueden recoger la< gotas de agua de las nieblas o aprovechar Ja humce- 
dad del rocio novturno. En cultivo habrá que tener en cuenta estas dife- 
rencias en su modo de vida, en relación a las condiciones de crecimiento 
de las Otras plantas suculentas o xerófilas. Las tilandsias atmosféricas 
xerófilas soportan mujor la sequedad que una humedad persistente y, 
cuando sus escamas se encuentran llenas de agua de riego durante un 
largo periodo sin tener la posibilidad de secarse rápidamente, las plantas 
no tardan en morir, La calidad del agua es igualmente importante: las 
tilandsias acrófitas no soportan más que ej agua dulce, preferentemente 
agua de lluvia. En verano conviene colocarlas en el exterior, introducién- 
dolas nuevamente antes de las primeras heladas. También se pueden te- 
ncr permanentemente dentro de un invernadero de cactus, donde se las 
fija suspendidas sobre un trozo de corieza o de rama. Lo ideal es fijarlas 
con la ayuda de un hilo de nylon, pero también se puede utilizar un pe- 
gamento no tóxico insoluble en agua. Hay que evitar rodearlas de mus- 
go, pues se corre el riesgo de enmohecer e infectar la planta. He aqui 
algunas especies que se prestan al cultivo en invernadero de cactus, con 


tempceraturas invernales que oscilan entre 10 y 15%€ 


Tíllandsia lonantha Planch. (265). Forma pequeñas rosetas de base bulbosa, con hojas que alcan- 
zan 34 cm de lonsitud y qué se tiñen de rojo antes de florecer cuando 


En THlandsia argontes, la 
base de las hojas está 
hinchada, es bulbosa y 


suculenta 


son expuestas al sol. Es Ja más bella y la más resistente a la sequía 
cn un invernadero o un piso con calefacción central. Procede de los 
bosques claros y semiáridos del sur y sudeste mejicanos. 


Tillandsia argentea Griseb. (272). Es una bella especie xerófila, originaria de los bosques secos 
de Méjico central y meridional. Las hojas son de color blanco platea- 
do o amarillento; su base, bulbosa y suculenta, se estrecha hacia la punta 
hasta alcanzar el grosor de un cabello. Las flores son azules y coronan 
un tallo de 10 cm de Jongitud. 


Tillandsia caput-medusae Morren (273). Las roseras de hojas tienen en su base formaciones car- 
nosas, bulbosas, a menudo habitadas por hormigas en su estado natu- 
ral. Es una buena especie para los invernaderos e incluso los interiores. 
Proviene de Méjico y América Central. 


Tillandsia brachyphylta Baker (274). Posee hojas decorativas recubiertas de pruina plateada. Pro- 
viene de las montañas peruanas, donde crece a cierta altura, lo que ex- 
plica sus exigencias de frío y humedad a lo largo del año, Durante cl 
verano, conviene situarla en el exterior antes que en un invernadero. 


Tíllandsia regnellii Mez, (275). Es una especie próxima a la anterior, también originaria de las 
cumbres orientales de los Andes. Ambas especies no soportan una hu- 
medad permanente y, por lo tanto, hay que dejarlas secar en una co- 
rriente de aire fresco después de cada riego. Hay que evitar igualmente 
que se calienten demasiado bajo un cristal, lo que conduce a que se 
quemen rápidamente los tejidos. El invernadero debe estar bien venti- 
lado. 
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Vista externa [aj y sección 
longitudinal (b) de 
Tillandsia, 
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Tillandsta recurvata (L.) L. (276). Es una especie muy extendida desde Florida hasta el norte 
de Argentina. Forma matojos de tallos finos provistos de hojas grises 
y sinuosas colocadas en dos filas. T. recurvata crece en las regiones de- 
sérticas más áridas. Cultivada, cs una de las especies más resistentes, 
tolerando condiciones de total sequedad. 


Tillaudsta atroviridipetala Matuda (277). Proviene del sur de Méjico, donde crece en los bos- 


ques secos caducifolios de cieria altitud. Es muy próxima a 7. plumo- 
sa, que crece en los bosques mopgtadosos frescos y húmedos y presenta 
hojas cubiertas de una fina pelusa blanca. Las flores de T. atroviridi- 
petala son verdes. La base de las hojas cs carnosa y forma una especic 
de bulbo. Generalmente, las Tillandsia cultivadas son ejemplares jim- 
portados cuya reproducción vegetativa dista mucho de ser fácil. Algu- 
nas especies (T. ¡onantha, T recurvata, T. schiedeana) no tardan en for- 
mar matojos de tallos que se pueden separar y cultivar aisladamente. 
La mayoría de las otras especies bo pueden ser cultivadas por vía ve- 
gctativa. Se puede intentar sembrar las semillas dotadas de una pelusa 
anemóñila. Como sustrato se utiliza celulosa, turba pura, fragmentos 
de ramitas, etc., pero el cultivo de estas plantas jóvenes es muy exigen- 
te, Hay que velar sobre todo por que la reacción del sustrato no supere 
un pH=6, 
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- Capítulo 9 LAS ORQUÍDEAS SUCULENTAS 


Las plantas suculentas forman un conjunto excepcionalmente rico y variado de plantas que acu- 
mulan y conservan su agua vital; algunas orquídeas (Orchidaceae) poseen pseudobulbos y ho- 
jas muy carnosas, por lo que difícilmente se las puede ocgar un lugar en este grupo. Un núme- 
ro considerable de orquídeas se desarrollan en sitios en los que hay escasez de agua durante 
una parte del año. Se encuentran, por ejemplo, sobre la costa pacífica de Méjico, donde crecen 
gran número de especies del género Oncidium, así como en los árboles bajos y tortuosos que 
crecen en las terrazas litorales secas de las Antillas (géneros Brouzhtonia, Caltleyopsis, Laelia). 
Los estados de América Central albergan cpifitas xerófilas de los géneros Cattleya, Laelia, Bras- 
savola, Chysis, Epidendrum. Orquídeas suculentas y xerófilas existen igualmente en Australia 
(Dendrobium), en Asia (Vanda teres) y, evidentemente, también en África /Eulophia). El género 
Vanilla comprende especies suculentas muy resistentes que crecen a pleno 301 en las regiones 
tropicales del mundo entero. Sería, por lo tanto, paradójico olvidar este tipo de plantas. Su 
suculencia está más marcada, su resistencia a la sequía mucho más acusada, que en los cactus 
forestales Wittia o Disocachas. Sus magníficas flores hacen que las orquideas scan particular- 
mentc atraycutes. Más todavía, su modo de vida particular, su dificil reproducción que ha per- 
manccido en e) misterio durante tantos años, convierten a estos vegetales en algo fuera de lo 
común. Continuarán, en su absoluta mayoría, siendo un asunto de especialistas. Sin embargo, 
algunas especies pueden ser cultivadas al mismo liempo que las plantas crasas, y principalmen- 
te en compañía de ciertos representantes de las bromeliáceas, Lo ¡deal sería un invernadero de 
balcón o de ventana o incluso un invernadero exterior reservado a los vegetales suculentos. La 
mayorla de las orquídeas son vegetales termófilos y las temperaturas invernales deberán ser su- 
periores a 15%C. El período de descanso vegetativo debe tener lugar en medio seco; sin embar- 
go, es muy importante que una vez cada quince días aproximadamente, se aproveche un dia 
un poco caluroso y soleado para sumergirlas en agua dulce Las orquídeas suculentas se culti- 
van suspendidas de fragmentos de corteza o de ramas, a las cuales serán fijadas con ayuda 
de un hilo de nylon. La base de la planta se envolverá en una mezcla de raices de helechos 
(Osmunda, Polypodium) y musgo (Sphagnum), a las que se unirán hojas de haya. Las orqui- 
deas suculentas son heliófilas. Requieren ricgos regulares durante su periodo vegetativo así co- 
mo temperaturas cercanas a los 30%C y una frecuente aireación. En la práctica, se puede proce- 
der del siguiente modo: se riega durante la tarde y se cierra el invernadero por la noche (el 
espacio presenta entonces un grado higrométrico elevado), después se abre por la mañana y 
se ventila hasta la tarde. 
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El género Oncidium comprende varios centenares de especies distribuidas por América Cen- 
wal y meridional, así como por las islas del Caribe. Es frecuente en los bosques húmedos, pero 
algunas especies crecen en los chaparrales litorales secos, donde son expuestos al sol durante los 
meses de invierno. Durante este periodo, la Única y rara fuente de agua son las ligeras nieblas 


nocturnas y el rocío. 


Ovucidium maculstum Lindl. (278). Provjene del sur de Méjico, donde crece sobre los robles ra- 


Oncidium cebolleta Sw, 


quíticos o los «cbaparros» arbustivos (Curratella americana) en la cos- 
ta pacífica del continente. La vecina O. atropurpurem existe iguelmen- 
te en la parte orjental del continente, en las Antillas y en las islas del 
Caribe, 


(279). Crece en numerosos estados mejicanos y centroamericanos. Es 
la especie más resisiente del género. La sección de las hojas es circular. 
Otras especies también resistentes son: O. cavendishianum, O. teres, O, 
splendens, O. ascendens y O. stipitatum, que no soportan en absoluto 
la humedad y requieren so), sequedad y calor. 


Los géneros Laelia, Schomburghia, Cattleya y Brassavola constituyen 
un magnífico grupo de orquídeas suculentas. Sus híbridos cultivados se 
cuentan entre las más populares de las flores horticolas. 


Cattleya aurantiaca (Bateman) P. N. Don. (280). Fiene flores relativamente pequeñas pero no es 
por ello menos curiosa o interesante como representante de esta familia. 
Cruce en la parte tropical de Méjico y en América Central. 


Chysis bractescens Lal. (281). Es una representante de las orquídeas dotadas de pscudobulbos de 
reserva. Las hojas, caducas, caen durante la estación seca, Existe un gran 
número de especies que crecen en América Central y en el porte de Amé- 
rica del Sur, en los bosques caducifolios secos. Cyrtopodium y Catase- 
tura son dos géneros vecinos. 


Catasetum maculatum Kunih. (282). Es una especie centroamericana que tolera muy bicn la se- 
quedad en periodo invernal y que se presta particularmente bien al culti- 
vo en conpañía de plantas suculentas. Las especies Irepadoras y volu- 
bles del género Vanilla, igualmente suculentas, convienen también para 
este tipo de cultivo. Un último grupo interesante es el de las especies te- 
rrestres que pasan la estación seca sin hojas (por ejemplo, las especiós 
del género Bletia o Entophia). Podemos decir que Jas orquídeas suculen- 
Las representan un mejor medio de iniciar una colección de principiante 
que ciertas plantas suculeptas ortodoxas como Adansonia, Pachycormus 
y Adenia. 


Bressavola glauca Ld). (283). Es, igualmente, un interesante epífito xerófilo presente en América 
Central y especialmente apto para el cultivo. 
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Laoho laca Crece 
menudo sobre ramas 
completamente desnudas. 
expuestas a pleno sol 


Capítulo 10 LAS CRASSULACEAE SUCULENTAS 


La familia de las crasuláceas, con varios centenares de especies, es una de las mayores familias 
de plantas suculentas que existen. Es, junto con las cactáceas y las ficoidáceas, una de las escasas 
familias en Jas que casi todas las especies presentan una adaptación del tipo suculento. A diferen- 
cia de las cactáceas, la suculencia reside sobre todo en las hojas; sólo unas pocas especies presen- 
tan tallos netamente suculentos. En las especies de hojas carnosas, el tallo suele estar atrofiado 
a favor de las rosetas foliares. Algunas especies son arbustivas. Las crasuláccas son, por lo gene- 
ral, plantas pequeñas, incluso insignificantes. Crassula arborea, con sus dos metros de altura, es 
una excepción, pero no puede medirse con las especies gigantescas del grupo de las suculentas. 
La mayoría de las especies son vivaces, otras son anuales e incluso bianuales. Las Crassulaceae 
nos sorprenden también por su poder de regeneración de individuos completos a partir de peque- 
ños fragmentos de ramas, incluso de simples hojas, La estructura de las flores es igualmente ca- 
racterlstica: tienen cinco pétalos, generalmente pequeños, dispuestos en ricas inflorescencias. Hay 
pocos lugares del mundo donde no se encuentre algún representante de esta familia: crecen desde 
los trópicos hasta la zona boreal, desde los bajos desiertos Jitorales hasta una gran altura. Un 
gran número de especics resisten al hielo. 


El género Aeonium, que cormprende unas cuarenta y cinco especies, está distribuido en das islas 
Canarias, de manera más marginal en las islas de Cabo Verde, Marruecos, Madcira y otras islas 
mediterráneas. Cada una de cestas islas reúne especies que le son propias y que no se encuentran 
más que a cierta altitud y en determinadas condiciones ecológicas. Esta extremada especializa- 
ción ha llevado a diversos científicos a considerarlas como la analogía con los pinzones de Dar- 
win de las islas Galápagos, tan peculiar es, en el mundo vegetal, su adaptación a ciertas condicia- 
nes de vida insular. Todas las especies tienen un crecimiento en roseta, estando ésta colocada en 
el extremo de una rama. 


Aeonium nobile Pracg. (284). Sus rosetas de hojas alcanzan hasta 50 cm de diámetro, siendo una 
una de las mayores especies de este género. Las rosetas, de hojas rígidas 
y carnosas, permanecen aisladas incluso en la edad adulta. La madurez 
Mega lentamente y las primeras flores aparecen generalmente entre los 
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Aconjum arborcum var. 


Aeonium arboreum var. 


7 y los 10 años. En pleno verano, un tallo floral aparece en el centro de 
la roseta, coronado por centenares de pequeñas flores rojas. La flora- 
ción marca también la muerte de la roseta (sucede lo mismo en todas 
las especies de este género). La reproducción por semillas es la que plan- 
ica menos problemas. Se puede también realizar la reproducción de to- 
dos los Aeonium por esquejes de tas hojas: la hoja adulta es colocada 
en la planta, puesta a secar a la sombra durante 2-3 días, después intro- 
ducida en una mezcla ligeramente húmeda de turba y de arena, bajo un 
cristal o una hoja de PVC. Las hojas arraigan en menos de un mes cuando 
se encueutran a temperaturas próximas a 30%C y en un ambiente más 
bien húmedo, 


albovariegatum (West.) Boom (285). La especie botánica A. arboreum 
se halla presente en todo el litoral marroquí, portugués y español, así 
como en la mayoría de las islas mediterráneas. Los cultivares multicoJo- 
res son plantas horticolas decorativas de cultivo fácil. Toleran riegos re- 
gulares, Un sustrato humifero nutritivo y temperaturas invernales de 
10-12*C. 


atropurpureum (Nich.) Bgr. (286). Las hojas de este cultivar presentan 
tonos rojo ascuro, más intensos cuando les da el sol directamente. 
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Aeonlum tabulaeftorme (Haw.) Web. (287). Presenta hojas poco suculentas, de color verde vivo, 
con el borde ciliado. La roseta foliar alcanza hasta $0 cm de diámetro. 
Esta especie no forma rosetas laterales y sólo se reproduce por semillas 
o por «esquejes de las hojas. En cultivo requiere un emplazamiento mo- 
deradamente soleado, temperaturas entre 12 y 15€ y riegos incluso en 
los meses de invierno. Es una especie muy decorativa, de cultivo Fácil. 


El curioso género Adromischus proviene de África austral. Agrupa unas 
cuarenta especies, de hojas muy carnosas, que crecen en regiones semiá- 
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ridas. Forman pequeños arbolillos de minúsculas e insignificantes flo- 
res reunidas en una espiga. 


Adromischus crístatus (Haw.) Lem. (288). Es una planta que no supera los 10 cm de altura, 


de hojas verde claro. Las riíces aéreas aparecen a mcnudo sobre las 
hojas, que resultan entonces muy fáciles de romper (incluso se caen por 
si solas) y de replantar. Esta forma de división es común a Olras espe- 
cies. 


Adromiscbus maculatus (Salim.) Lem. (289). Posee hojas moteadas de rojo, pero de forma clá- 


sica, sin las ondulaciones de la especic anterior. La multiplicación se 
realiza fácilmente por esquejes de las hojas. 


Adromischus cooperii (Bak.) Ber. (290), Las hojas están densamente implantadas en un tallo 
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corio y llevan manchas pardo oscuras o negras, Crece en forma de pe- 
queños árboles que pueden scrvir para decorar cl alféizar de una ven- 
tana. Todas las especies de este género presentan, a grandes rasgos, las 
mismas exigencias que Aeonin, pero toleran 1emperaturas inferiores 
a 10*C. 


El género Cotyledon es también muy importante. Como Adromis- 
chus, comprende especies distribuidas exclusivamente en cl Viejo Mun- 
do: sur, este y sudeste de África, islas próximas, e incluso la peninsula 
arábiga. En la naturaleza, se jntegran cn diferentes asociaciones, gene- 
ralmentc en condiciones deficitarias en agua. Entre las numerosas e€s- 
pccies de Coryledon, se encuentran diferentes formas, desde pequeños 
arbolillos de hojas caducas hasta verdaderos árboles de $0 cm de altu- 


Distnbución dol género 
Cotyledon, 


ra. La reproducción se realiza más fácilmente con esquejes del Lallo y, 
en ciertas especies, por esquejes de hojas. 


Cotyledon sinus-alexandri Y. P. (291). Especie de pequeño tamano, con tallos rastreros o trepa- 
dorcs, corteza clara y hojas persistentes casi esféricas. Como la especie 
siguiente, produce gran número de flores rosas. 


Cotyledon buchholziana Stephan y Schuldt (292). Es una especic de pequeño tamaño, muy bus- 
cada por los coleccionistas. Las hojas cacn rápidamente cn esta espe- 
cie y sólo persisten los tallos desnudos que llevan cicatrices foliares co- 
lorcadas, Es una especie originaria de las regiones secas de Narmuaqua- 
land. 


Cotyledon wallichil Harv, (293). Es una especie más robusta. con tallos que alcanzan los 35 
em de altura, a menudo cubiertos por una pruina blanquecina y cero- 
sa. Las hojas son cilindricas, relativamente largas, y no aparecen más 
que durante el período vexctativo, desprendiéndose cuando se olvida 
regar la planta. La base de las hojas persiste en el tallo carnoso en forma 
de verrugosidades. 


Cotyledon paniculata L. f. (294). Alcanza, con sus dos metros de altura, el porte de un árbol 
pequeño. Las hojas caen, generalmente, en la estación seca. Los ejem- 
plares de una cierta cdad son interesantes por su aspecto de bonsais 
suculentos. Él cultivo de todas las especies aquí mencionadas, y el de 


Disimbución de los géneros 
Dudleya 1) y Echoveria 1b). 


ésta en particular, no es muy fácil, por lo que no se recomienda sí no 
se dispone de un invernadero, El periodo vegetativo tiene lugar hacia cl 
final del otoño, un momento que resulta particularmente poco propicio 
para el crecimiento por la debilidad de los rayos solares. Esta planta re- 
quiere abundantes riegos, por lo que se ha de pensar en aumentar la tem- 
peratura de los locales de cultivo, que deberán ser calentados a 20%C de 
día y a 15$%C de noche como mínimo. 


En Jo que concierne a tas suculentas del género Dudleya, se trata so- 
bre todo de plantas xerófilas, originarias de Baja California, el estado 
más occidental de Méjico. Forman rosctas de hojas, a menudo cubiertas 
por una pruina cerosa y blanca, hidrófuga. Cuando lucre, O cuando se 
rocía la hoja, el agua discurre rápidamente en gruesas gotas (que arras- 
tran consigo oda la pruina o parte de cila). Las aproximadamente trein- 
ta especies conocidas de este género son difíciles de cultivar y más aún 
de reproducir. La reproducción sólo pucde hacerse por semillas, que son 
finas como las de Echeveria, y el cultivo de las plantas jóvenes requiere 
cuidado y una cierta destreza. La multiplicación por esquejes de hojas 
es casi imposible: las hojas forman hasta raices, pero no esquejes ni nue- 
vas plantas. El cultivo requiere un emplazamiento muy soleado en inver- 
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nadero y temperaturas invernales superiores a 122€. Durante el invier- 
no, estas plantas soportan una sequía absoluta; en verano los riegos de- 
ben ser prudentes. 


Dudleyu farinosa (Lindl.) Britt. y Rose (295). Tiene hojas relativamente finas y forma matojos 
de rosetas. Proviene de la Baja California, donde crece en las regiones 
secas del litoral pacífico. En cultivo, es bastante fácil de cuidar, un poco 
como Echeveria thermophiles (por ejemplo, E. lani). Al igual que la es- 
pecic anterior, aunque más raramente, D. farinosa se reproduct por se- 
paración de las rosetas laterales. La multiplicación por esquejes foliares 
no ha dado todavía resultados. 


Dudlecya pulverulenta (Nutt.) Britt. y Rose (296). Es la única especie cuyo territorjo se extiende 
hasta los Estados Unidos, en el sur de California e incluso hasta Sonora 
y Arizona. Las rosetas están formadas por unas 60-70 hojas de color gris 
blanquecino. El tallo floral aparece en verano; alcanza hasta 80 cm de 
altura y lleva varias decenas de flores rojas o anaranjadas, muy abiertas 
(a diferencia de las Echeveria). Es también en esta época cuando se for- 
man retoños laterales, de mancra que la planta puede ser multiplicada 
por vía vegetaliva. 
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El género sudafricano Crassula ha dado su nombre a la familia ente- 
ra. Agrupa gran numero y varicdad de especies: algunas, miniaturas, sou 
rastreras O trepadoras, otras, más robustas, tienen porte arbustivo c in- 
cluso arbóreo. Las flores son más bien insignificantes, pequeñas y poco 
colorcadas. 
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Crassula hemisphaerica Thunbg. (297). Proviene de las regiones semiáridas del suroeste africa- 


no. Las hojas verde claro están dispuestas en forma de roseta sobre un 
corto tallo. Los tallos florales aparecen en primavera, coronados por 
pequeñas fores blancas. El cultivo no resulta complicado: esta planta 
soporta un sustrato nutritivo, constantemente húmedo durante el pe- 
rlodo vegetativo. Éste se prolonga generalmente hasta el otoño, en que 
habrá que tener cuidado de mantener una temperatura superior a 15%C. 
El descanso vegetativo tiene lugar hacia cl final del año: se limitan en- 
tonces los riegos al minimo, incluso si las plantas no se hallan a tem- 
peraturas superiores a 10%C hay que abstenerse completamente de re- 
garlas. Una especie popular, C. (Rocheaj falcata presenta hojas planas, 
grises y vellosas, y una inflorescencia de color rojo anaranjado vivo. 


Crassula barbata Thunbg. (298). Es una especie próxima a C. hemisphaerica, con un tallo cor- 


to y rosetas de hojas planas y macizas. El borde de las hojas lleva pe- 
los finos, blancos y de aspecto vitreo. Es una especie original de los 
terrenos pedregosos del sur de la región de El Cabo, donde crece, co- 
mo otras numerosas especies, a la sombra de los arbustos, ya sea en 
terreno abierto o a pleno sol Se reproduce fácilmente por esquejes de 
hojas o tallos. 


Crassula perforata Thunbg. (299). Es una especie rastrera o irepadora. Las hojas son verdes, 
a menudo con un reborde blanco, y están soldadas por su base. El nom- 
bre de perforata proviene de las finas puntuaciones que se observan so- 
bre las hojas. Las flores sólo aparecen en ejemplares de una cierta edad; 
no presentan gran interés ya que son blancuzcas y no superan 1 cm 
de diámetro. 
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Crassula «Morgan's beauty» (300). Junto a las cspecics botánicas de este género, se conocen 


numerosos hibridos de cultivo, Por lo general, requieren cuidados sen- 
ciblos, mayor humedad y un sustrato más nutritivo que las especies es- 
pontánceas, soportando temperaturas más elevadas que estas Últimas. 


Crassula mesembryanthemopsis Dtr. (301). Es una especie pequeña y discreta, originaria del su- 


roeste africano. Las hojas están agrupadas en rosetas de reducidas di- 
mensiones (4-5 cm), más pequeñas, en los ejemplares de cierta edad, 
que la masa de ralces tuberosas subterráneas. Del suelo sólo sobresale 
la sección triangular superior de las hojas. Las flores se abren regular- 
mente todos los otoños, y a veces incluso desde finales del verano. 


Crassula lycopodioides Lam. (302). Es una uspecic minúscula que da Formas almohadilladas 
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de tallos finos y crpuidos cubiertos de hojitas cscamosas. Sus flores, 
diminutas y de color blanco, aparecen como una rareza al final de la 
primavera. Es una especie originaria del suroeste africano, donde for- 
ma alfombras almohadilladas en la maleza. Su aspecto y su modo de 
vida recuerdan al Sedum acre curopeo (ilustración 330), sin tener la ri- 
gueza de su floración. Los tallos, densamente cubiertos por hojas, son, 
sin embargo, fáciles de cultivar y de utilizar en la decoración de inte- 
riores, 


Crassula pyramidalis Thunbg. (303). Los tallos erguidos no superan generalmente los 10 cm de 
altura y están profusamente cubiertos de hojas triangulares. El cultivo 
de esta especie es relativamente difícil: requiere un sustrato ligero, muy 
permeable, y riegos moderados. Como cn otras especies, el período ve- 
getativo tienc lugar hacia finales del verano, e incluso hacia el otoño. Al 
igual que un gran número de otras crasuláceas frágiles, ésta puede ser 
injertada en especies resisiemes de Sediim, así como en Kalaonchoz mbi- 
Jlora, K. daigremontiana, ee 


Crassula arta Schocn!. (304). Proviene de la región de El Cabo, en el sur de Africa. Los tallos 
erguidos, profusamente cubiertos de hojas, no superan los 10-15 cm de 
altura. Ramificados eu la base, forman grupos compactos. Durante la 
estación seca, las hojas se aprician las unas contra las otras y se cubren 
de una pruina blanca. El cultivo es análoyo al de las otras especies del 
género: de extraordinaria sencillez, la única condición que hay que res- 
perar son los riegos regulares durante el periodo de reposo vegetativo. 
Durante este periodo (generalmente coincide con el verano) los sujetos 
toleran una seguía total; algunas especies, sin embargo, continúan cro- 
ciendo incluso durante esta estación, pomendo a prueba la destreza del 
cultivador. 


Crassula nrborescens (MilI.) Willd. (305). Es la mayor especie del género, alcanzando 2 m de altu- 
ra. Las hojas, carnosas y elipsoidales, los 1allos macizos, cl fácil cultivo 
y su sencilla reproducción hacen de esta especie una planta muy popu- 
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lar. C. arborescens es, realmente, una de las plantas suculentas más de- 
corativas y una de las más modestas. Soporta riegos abundantes inclu- 
so durante el invierno. Las pequeñas flores blancuzcas no aparecen si- 
no excepcionalmente si el cultivo se realiza en un invernadero cálido 
y seco. €. arborescens se multiplica fácilmente por esquejes del tallo 
y por simples hojas que enraizan rápidamente en un medio cálido y 
húmedo. 


Crassula marnicrana Huber y Jacobs. (306). Praviene del suroeste africano. Es una especie pe- 


queña, con abundantes hojas y delgadas flores blancuzcas. Como la 
especie anterior, se distingue por Jas inflorescencias planas cn el extre- 
mo del tallo. Su cultivo no plantea problemas, exige un sustrato areno- 
sa y permeable. 


Crassula soclalis Schocn!. (307). Proviene de El Cabo, donde crece en terrazas rocosas desnu- 


das o en las grieras de las paredes. En la naturaleza, no forma gencral- 
mente más que matojos bajos, rastreros, de lallos cortos y hojas d)s- 
puestas en rosetas. Las flores blancas se abren en primavera. El cultivo 
es fácil: es necesaria una cierta humedad, incluso durante cl invierno, 
época de la formación de los botones Morales. Se multiplica muy fácil- 
mente mediante fragmentos de tallos que llevan la roscta termina), la 
cual forma a veces rafces aírcas. 


Crassula cornuta Schoen!. y Bak. (308). Es una bella especie que no sobrepasa los 10-12 cm 


de altura. Sus hojas, particularmente docoralivas, esláp cubicrtas por 
una cera eris. Las Flores son ¡usignificantes, de color blanquecino, y 
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se abren en invierno. Como las especies anteriores, E. cornuta procede 
del suroeste de Africa. 


Crassula mesembryanthemoides D. Dietr. (309). Forma, en cultivo, pequeños arbolillos de 30 cm 
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de altura como máximo. Las hojas puntiagudas están cubiertas de pelos 
translúcidos blancos y constituyen el mayor adorno de esta especie, Sus 
flores blancas, que no carecen, sin embargo, de interés, estropean un po- 
co el aspecto general. 

Es cierto que todavía no se han enconirado todas las aplicaciones en 
cultivo del género Crassula. Sin embargo, comprende especies de forms 
variadas, fáciles de cultivar, y que presentan un interés particular a cau- 
sa de su periodo vegetativo principal, en otoño e invierno. Las Crassula 
florecen entonces en una época en que las otras plantas erasas de colec- 
ción, en reposo vegetativo, parecen haber dejado de vivir, 


Otros tres géneros de plantas de hojas suculentas, Echeveria, Dudleya 
y Grapiopetalum proceden del Nuevo Mundo. Su árca de distribución 
sc centra en Méjico, pero también crece en América Central, en el no- 


roeste de América del Sur y, excepcionalmente, en el sur de los Estados 
Unidos. Es interesante anotar el hecho de que ninguna de estas especies 
penetra en la región del Caribe y las Antillas. Desde el punto de vista 
morfológico, se trata, en los tres casos, de plantas con hojas dispuestas 
en rosetas. Un género próximo, Packhyphytum, no crece más que en Mé- 
Jico, pero las especies que lo constituyen tienen hojas dispuestas a lo tar- 
go de un verdadero tallo y tienen forma de arbolillo. El géncro Sedum 
es también muy cercano a este grupo. Los géneros mejicanos Villadia y 
Tacitus son próximos a los géneros Echeveria y Graptopetalun. 


Echeveria nodulosa (Bak.) Otto (310). Crece sobre un vasto territorio de Méjico central, general- 


mente a cierta altura (hasta 2.000 metros), donde el clima es más húme- 
do. Los ejemplares más bellos suelen crecer bajo los árboles o los arbus- 
tos, sobre un sustrato mineral. Las flores, de color blanco rosado, son 
muy decorativas. Una especie próxima, E. longissima, de flores rojas y 
verdes, crece en condiciones de mayor humedad. 


Echeveria elegans Rose (311). Esta Echeveria de foflaje azul verdoso es original de Méjico central, 
de las montañas situadas al nordeste de Méjico. Crece hasta 3.000 me- 
tros de altitud, en los claros de los pinares, sobre las terrazas rocosas 
y las paredes expuestas al sol. Es una de las especies más resistentes del 
género, muy a menudo cultivada al aire libre durante cl verano. La va- 
ciedad hernandonis, que lleva el nombre de un especialista contemporá- 


Una densa rosota de hojas 
os la forma más frecuente 
en Echevena ten este casa, 
£. gísuca). 


neo en plantas crasas, Hernando Sánchez Mejorado, presenta rosetas 
compactas, particularmente decorativas, que acaban dando formas al- 
mohadilladas. Las flores aparecen en otoño o en invierno, Depende del 
modo de cultivo cl que la planta siga floreciendo hasta el final de la 
primavera: para lograr este objetivo hay que dejar las plantas a una 
temperatura baja y en condiciones de sequedad durante el otoño y el 
invierno. 


Echeveria gibbiflora DC. (312). La ilustración presenta una forma que se encuentra raramente 
en cultivo. La varicdad metalica es relativamente mejor conocida. Estas 
formas se encuentran asociadas a otras en Méjico central, donde crecen 
en bosques caducifolios, a unos 2.000 metros de altitud. En estos silios, 
la variedad metalica prefiere las pendientes abruptas y los lugares escar- 
pados, más soleados y menos húmedos que el paisaje del entorno. E. 
sibbiflora es una especie maciza, que alcanza a menudo | m de altura. 
La inflorescencia, que puede llegar a medir hasta 50-60 crm, se compone 
de varias decenas de flores rojas. Es una especie resistente, buena para 
el cultivo, pero que requiere un emplazamiento soleado. Se reproduce fá- 
cilmente por esquejes de tallos, los cuales se cogen abundantemente en 
el momento de la poda. Ésta se impone cuando se quieren conservar ejem- 
plares de dimensiones razonables. 


Echeveria agavoldes Lem. (313). Es una planta de hojas desnudas, cerosas, de color verde claro, 
que mide unos 10-12 em de diámetro. Algunos individuos, sobre todo 
cuando son expuestos al sol, ven la epidermis de sus hojas rígidas y su- 
culentas virar al bronce y al pardo rojizo. E. agavoides proviene de las 
zonas clevadas del centro mejicano. Fácil de cultivar, soporta la seguía 


y el frío durante el invierno. Se reproduce fácilmente por esquejes de ho- 
jas. Las flores aparecen muy a principios de la primavera y presentan 
una combinación de rojo y amarillo, como en muchas otras especios, La 
variedad corderoyí, de rosetas más finas y densas, es también muy inte- 
rosante, 


Echeveria peacockii Croucher (314). Es una especie de 6-7 cm de diámetro, de rosetas terrestres 


Ouwáas especies de Echevería 
(E. roses) tienen hojas 
dispuestas en espiral sobre 
un largo talla. 


268 


formadas por hojas azuladas, a menudo recubiertas de una pruina gris 
clara. Sus bordes y sus puntas se tiñen, sobre todo al sol, de roja y par- 
do rojizo. La floración tiene lugar en primavera y las flores son rojas 
o anaranjadas. Es una especie tan fácil de cultivar como la anterior y 
que merece aparecer más a menudo tanto entre los ejemplares de los co- 
leccionistas como de los aficionados. Proviene del estado mejicano de 
Puebla, donde crece en las proximidades de la ciudad de Teotihuacán. 
Se reproduce fácilmente por esquejes foliares. 
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Echeveria purpusiorum Bgr. (315). Proviene del sur de Méjico y su cultivo es un poco más difí- 


cil. Requiere un medio relativamente cálido durante todo el año, con 
una temperatura invernal superior a 14*C y riegos moderados incluso 
durante el invierno. Es una especie pequeña, decorativa por sus hojas 
moteadaás. Las flores amarillas aparecen al fina] de la primavera. Se 
reproduce bien por semillas (éstas son pequeñas en todas las especics 
del género y los jóvenes ejemplares deben ser frecuentemente humede- 
cidos durante las primeras semanas, cuando son colocadas a la som- 
bra) o por esquejes foliares que enraizan lentamente. Al igual que otras 
especies de hojas macizas dispuestas en rosetas, como E, agavoides, E. 
peacockii, E. glauca, cte., E. purpusiorum es una hermosa planta de- 
corativa que permite variar las formas en las colecciones de plantas cra- 
sas. 


Echeveria alpina E. Walth. (316). Las rosetas, de unos diez centimetros, son terrestres, y las 


hojas, terminadas en punta, son verdes o grisáceas. Las flores apare- 
cen en primavera. El nombre especifico alpina, denota el origen de es- 
ta especie de alta montaña que crece en las cadenas situadas al este 
de Méjico, a altitudes de hasta 3.500 metros. Se trata de zonas relatí- 
vamente húmedas, cubiertas de bosques de pinos, o de pinos y robles 
mezclados. E. alpina crece sobre soportes pedregosos. muy clevados en 


269 


relación con el resto del terreno: bloques de roca agriciada, cubiertos 
por musgos y líquenes en gencral, En estas condiciones naturales, es 
evidente que nos encontramos ante una especie resistente, que soporta 
temperaturas relativamente bajas durante todo cl año y particularmen- 
te en invierno, en que éstas pueden descender hasta 0*C. Requicre, por 
lo tanto, una irradiación máxima, a falta de la cual cl tallo se alarga 
y pierde su aspecto compacto. La reproducción se realiza fácilmente por 
esquejes foliares. 


Echeveria lani Morán y Meyran (317). No fue descrita hasta 1975 y lleva el nombre de su des- 
cubridor, A. B. Lau, un especialista contemporáneo de Méjico y otras 
partes de América. La especie proviene de una zona del centro de Mé- 
jico, especialmente atrayente para los amantes de las plantas suculen- 
tas: el cañón Tomellín, en Oaxaca. Se trata de una región tórrida, cu- 
yas temperaturas invernales son siempre superiores a 30%C. E. lani cre- 
¿e en un único cañón lateral, a una altitud de 500-600 metros por en- 
cima del nivel del mar. Se desarrolla sobre las rocas escarpadas e inac- 
cesibles de las paredes de pórfido rojo orientados hacia cl norte. res- 


318 


270 


guardada del sol durante el periodo invernal seco. La entrada del des- 
filadero sólo es practicable siguiendo el lecho del torrente, que sólo llc- 
va agua durante el verano, Durante esta estación, la zona es absolula- 
mente inaccesible, no sólo debido a las aguas del torrente, sino tam- 
bién por la temperalura y humedad del aire, que hacen el clima del 
carión literalmente asfixiante, Las rosetas de E. laui alcanzan hásta 25 
cm de diámetro en las condiciones óptimas de cultivo. Se compone de 
más de un centenar de hojas, muy carnosas, liguladas y cubiertas por 
una cera blanco azulada. En estado natural, la ¿poca de floración se 
limita a los primeros meses del año (febrero, marzo); cultivada, Morece 
en primavera (abril, mayo). Las flores anaranjadas son particularmen- 
te decorativas debido al contraste que presentan con la pruina blanco 
azulada de las hojas. El cultivo de E. /auj necesita temperaturas cleva- 
das durante todo el año (superiores a 14%C en invierno) y riegos pru- 
dentes, así como sequía total durante el invierno y dos o tres ricgos 
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Echeverta setosa Rose y 


durante esta estación un día soleado. La reproducción es difícil; puede 
hacerse mediante semillas, en cuyo caso la prudencia se impone sobre 
todo cn los primeros meses de vida de las plantas: requieren un sustra- 
10 ácido, sombra, calor y humedad permanente. La reproducción me- 
diante esquejes de hojas requiere también calor y humedad. La elec- 
ción de las plantas-madre es muy importante: las hojas de los ejempla- 
res adultos enrajzan con dificultad. Por el contrario, las hojas de las 
rosctas jóvenes o también las situadas sobre el tallo flora] muestran me- 
jor disposición. La mejor época para la multiplicación se sitúa en ju- 
lio y agosto. 


Purp. (318). Proviene de las regiones cálidas del centro y sur de Méji- 
co. Crece en bosques claros, generalmente al abrigo de otras plantas. 
Las hojas están cubiertas de finos pelos de color blanco plateado que 
protegen la planta contra una pérdida excesiva de agua. Esta especie 
crece siempre en lugares relativamente húmedos, por lo que se reco- 
miendan riegos regulares durante cl período vegctativo estival. Florece 
abundantemente en primavera, 


Echeveria shaviana E. Walth. (319), Es una especie foresia) original del norte de Méjico. Crece 


en suelos ricos en humus, bajo los pinos y los robles, recibiendo las 
Muvias estivales y otoñales, El periodo de sequía invernal es relativa- 
mente frío co esta región montañosa, dopde son frecuentes la niebla, 
el rocío y la escarcha. Sus hojas azuladas hacen de E. shaviana una 
especie muy decorativa de cultivo fácil. 


Echeveria gracitis Rose (320). Proviene de las altas regiones (hasta 3.000 metros) del centro de 


Echeveria derenbergíl J. 


Méjico. Se trata, por lo tanto, de zonas cuya temperatura invernal suc- 
le ser tnfcrior a 0%C y la vogetación seca se cubre de escarcha por la 
mañana. Precisamente el periodo invernal coincide con el período de 
mayor crecimiento y, genera] mente, también con e) momento de la flo- 
ración. 


A. Purp. (321). Las rosetáas de hojás verde claro no sobrepasan los 6 
cm de diámetro, creciendo sobre las pendientes calcáreas y las rocas 
del sur de Méjico, a menudo en las fisuras de las paredes rocosas. Es 
una buena especie de cultivo, de crecimiento fáci), muy decorativa por 
sus hojas bordeadas de rojo. Como en la mayoría de las otras espe- 
cies, la época de floración se halla limitada al otoño y aj invierno, cuan- 
do los días son cortos. Al descender las temperaturas, puede suceder 
que se rerrase la floración hasta principios de la primavera. Las flores, 
de color rojo anaranjado, persisten en la planta durante varias sema- 
nas. El cultivo de las Echeveria cn las condiciones europeas es fácil, 
comparable al de las Crassula. Se recomuenda un sustrato nutritivo, per- 
mecable y rico en compuestos humíferos. En la mayoría de las especies, 
las hojas crecen en verano. Los riegos copiosos y regulares contribuyen 
a su crecimiento y a su coloración, así como a la formación de gran- 
des rosetas. Un gran número de especies prefieren, en su medio natu- 
ral, crecer a la sombra (por ejemplo, £. nuda, epífita sobre los robles); 
en las condiciones curopeas, siempre será preferible <ituar estas espe- 
cies al sul. Las Echeveria se reproducen tanto por semillas, que son de 
pegueño tamaño y dan plantas jóvenes que necesitan atentos cujdados 
en el curso de los primeros mescs de su vida, como por vía vegetativa, 
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Pachyphytum wndo crece 
en forma de troncos lisos, 
sin hojas, y de coronas de 
hojas terminales. 


por esquejes foliares. Las hojas de las plantas de cicrla edad arrajgan 
dificilmente, por lo que es mejor recurrir a las hojas jóvenes de las ro- 
setas, cuya posibilidad de arraigar no plantea dificultades. También puc- 
den ulilizarse las pequeñas hojas del lalo floral. 


El género Pachyphytum es también de origen mejicano. Comprende 
vna decena de especiós, en su mayor parte pequeños árboles de tallos 
suculentos y hojas carnosas. Las flores, reunidas en espiga, recuerdan 
a Echeveria por su forma. Los dos géneros son lan próximos que han 
dado nacimiento a un gran número de híbridos. El cultivo es el mismo 
que el de Echeveria. 


Pachyphytum oviferum J. A. Purp, (322). Proviene del norte de Méjico, donde crece a altitudes 
medias, próximas a 2.000 metros. Es, sin embargo, una especie amante 
del calor y la luz, lo que la destina a ser cultivada en un invernadero 
de cactus. Es una planta crasa decorativa, capaz de aportar variedad 
en una colección especializada de cactus, comparable en esto a P brac- 
(eosum, de Méjico central, o L Jongifoliuen y P viride. 


Otro género mejicano, Graptopetaltum, se halla muy próximo a los 


géneros Echeveria y Dudleya. Comprende pequeñas plantas suculentas, 
de crecimiento en rosetas o pequeños arbustos, que se distingue de las 
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anteriores por sus Mores. Éstas presentan pétalos casi libres, general- 
mente salpicadas de manchas oscuras y muy abiertas. 


Graplopetalum amcthystinum (Rose) E. Walth. (323). Proviene de Méjico occidental, donde crece 
sobre rocas calcáreas. Al contrario que Jas otras especies, forma tallos 
alargados con hojas ovaladas y muy suculentas. Su epidermis es azul 
verdosa a violácea, color este último al que hace referencia el nombre 
específico amethystinum. El cultivo es fácil: se necesita mucho calor 
y mucba agua durante el verano. La floración se extiende prácticamen- 
te durante todo el verano. 


Graptopetalum macdougallil Alexander (324). Las rosetas, de 6-7 cm de diámetro, están forma- 
das por hojas azuladas y cerosas. Durante el invierno, y sobre todo en 


Las llores de Graeplopelaslumn 
(6. bartrarmii) son muy 
ablertas y presentan 
manchas de colores. 
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su medio natural, la planta se oculta literalmente bajo tierra: la mayo- 
ría de las hojas se secan y los brotes invernales se cubren con los res- 
tos de éstas. O, macdongadlii proviene del sur de Méjico, donde crece 
en el seno de diversas asociaciones, algunas de ellas propias de medios 
muy áridos. Alli forma auténticas colonias: tn verano produce finos 
estolones, con nuevas rosetas cn sus extremos, que enraizan fácilmente 
para formar nuevas colonias. Las flores estivales, de color pardo roji- 
zo, son pequeñas pero llamativas. 


Graptopetalum filiferum (S. Wats.) Whitehead (325). Es originaria del norte de Méjico, donde 


forma numerosas colonias de rosetas terrestres con abundantes hojas. 
Éstas terminan en una fina excrecencia capilar y recuerdan a las de la 
siempreviva mayor. Las flores son relativamente grandes y el extremo 
de sus pétalos es rojizo. La multiplicación se realiza por brotes foliares 
y por separación de numerosos esquejes. Un género recientemente des- 
crito, Tacitus, se distingue de esta especie por sus grandes flares rojas. 
Par el momento, estas dos plantas no han sido todavía reconocidas en 
la práctica horticola. 


La siempreviva mayor (género Sempervivion) es una crasulácea acan- 
tonada en Europa y las regiones asiáticas adyacentes. El género asrupa 
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distribución del gónaro 
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30 especies pero se conocen casi doscientos cultivares obtenidos por hi- 
bridación. La siempreviva mayor es una planta pequeña que crece en 
rosetas en sitios secos y soleados, generalmente a gran altitud. Algu- 
nos grupos, incluso colonias enteras, se forman por enraizamiento de 
renuevos. Estas plantas se pueden cultivar en rocallas, balcones, patios, 
etc. Requieren una iluminación máxima y riegos copiosos en verano. 
Pueden pasar el invierno completamente en seco, pero un ligero riego 
cs beneficioso, sobre todo cuando las temperaturas no son inferiores 
a 0%C, Todas las especies se multiplican por cl enraizamiento de pe- 
queñas roselas laterales que aparecen en estolones. Sempervivum sobo- 
liferuim, asi como otras especiós, forma pequeños brotes bulbosos en 
las axilas de las hojas. Estos brotes suelen caer espontáneamente y no 
tardan entonces en arraigar. Algunos cultivares hibridos se reproducen 
con mayor dbficultad. 


Sempervivum tectorum 1... (326). Está, funto con $. montanium, ampliamente distribuida en to- 
da Europa, donde se conocen gran número de variedades que se dis- 
tinguen por Ja coloración y el tamaño de las hojas. En otro tiempo, 
solía plantarse sobre los tejados de las casas, en las paredes, ctc. 


Sempervivum arachnoideum L. (327). Crece en los Alpes, los Apeninos, los Cárpatos y los Pi- 
rincos, donde forma gruesas almohadillas de pequeñas rosctas que no 
superan los 3 cm de diámetro. 


El género Sedum es cl más rico de toda la familia de las crasulá- 
ceas. Su distribución no se linita a un área geográfica dada: se puede 
decir que la mayoría de los géneros se encuentran en el hemisferio Norte 
(excepcionalmente en América o sur de África). Los Sediun son peque- 
ños arbustos de tallos rastreros O trepadores, presentándose raramente 
en rosetas o arboljllos. Algunas especies son anuales, bianuales o pe- 
yennes. No se puede decir que sean plantas «desérticas»: a menudo cre- 
cen cn regiones serruáridas a húmedas, donde el aprovisionamiento de 
agua es suficiente al menos durante una parte del año; la suculencia 
de sus Órganos les permite pasar la estación desfavorable Un número 
importante de representantes de este género existen también en Centrocu- 
ropa. Muchas especies son cultivadas por sus formas almohadilladas 
o colgantes, otras alcanzan con los años el porte de pequeños árboles, 
En pumerosos casos, son excelentes plantas de interior y su cultivo cs 
muy sencillo. Algunas especies, como $, album, S. acre, S. telephium, 
S. sieboldií y Otras generalmente de origen asiático, pueden sur cultiva- 
das en el exterior. 


Sedum nussbaumerianum Bitter (328). Es originario del sudeste mejicano, donde crece en bos- 
ques semiáridos sobre sustratos calcáreos. Forma arbustos de hasta 25 
cm de altura, en los que las ramas se van alejando de la planta madre 
y se hacen rastreras. Las hojas caídas o rotas arraigan muy fácilmente, 


Sedum rubrotinctum R. 


dando nacimiento a nuevos individuos. Especies afines son: S. adolphi 
y S. nutans. Estas tres especies dan buenos resultados en cultivo, so- 
bre todo en macetas colocadas en las ventanas. En verano, se pueden 
plantar en e) exterior, tanto en un jardín como en un balcón, un mira- 
dor, etc 


T. Clausen (329), Alcanza entre 15 y 25 cm de altura. Cuando se co- 
gen los renuevos se obtiene una alfombra de tallos verdes que se vuel- 
ven rojos en su región terminal cuando les da el sol. S. rubrotinctum 
proviene de las regiones elevadas de Méjico central, donde crece en los 
bosques de coníferas, en terreno pedregoso y generalmente a pleno sol, 
S. guadelupense, de hojas verdes y flores amarillas, es muy próximo 
a esta especie. Algunos representantes del género llegan bastante lejos 
por el norte del continente norteamericano y son resistentes a las con- 
diciones naturales de la zona templada, soportando temperaturas infe- 
riores a 0%C, 
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Scedum acre L. (330). Es una de las especies más conocidas, común en las regiones secas de 


Europa y Asia. Las flores se abren generosamente en abril o mayo y 
son de color amarillo. La especie mejicana S. morenense, de aspecto 
muy similar, no tolera las bajas 1icmperaturas. 


Sedum T. hintonii Clausen (331). Es una especie mejicana originaria de las regiones elevadas 


del norte del pais. Es 1ambién uno de los Sedum más frágiles, que re- 
quiere ricgos prudentes y la acción directa del sol. Como en otras plantas 
crasas, condiciones relativamente severas, abundante sol y riegos mo- 
derados consiguen crear un porte más compacto, un mejor desarrallo 
de la blanca cubierta pilosa y una mayor foración. S. hintonii Mlorece 
en verano. Las flores son de color blanco. Otras especies de Sedim pre- 
sentan un porte arbustivo que permite utilizarlas como complemento 
en una colección de cactus o plantas crasas. En este caso, pueden ser 
plantadas en el suelo del invernadero y ño tardan en cubrir superficies 
refalivamente importantes. 


Sedum allantoides Rose (332). Es un representante de las especies mejicanas. Proviene de las 


Las Mores de Sedum 
morgamariarn aparecen 
siempre en el extremo de 
los tallos colgantes. 


zonas elevadas del sur de Méjico. Las hojas, redondeadas en su extre- 
mo y cubiertas de una pruina blanco-grisácea, están implantadas casi 
cn ángulo recto sobre el (allo. En cultivo conviene imponcrle condicio- 
nes dificiles: exceso du so] y de aire fresco, así como riegos muy limita- 
dos, permiten obtener un porte compacio y una epidermis muy prui- 
nosa. La floración tiene lugar al inicio del verano. Es también reco- 
mendable plantarla en una mezcla de turba, tierra de jardín y arena. 
Esta especie puede pasar el invierno sin nada de agua, siempre y cuan- 


Ea a 


> 
A 


Y Ar 
O 


e dd 


men 
ES 
y 


«e 


A 


do la temperatura sea de unos 10%C aproximadamcnote. Como muchas 
otras especies, sobre todo mejicanas, se reproduce fácilmente por es- 
quejes de hojas, y más aún por brotes de tallos, los cuales suelen for- 
mar raices aúreas capaces de enraizar cuando el tallo es rastrero. 


Sedum album L. (333). Se trata también de una especic europea que presenta numerosas varie- 
dades, comunes en la mayor parle de nuestro continente. Crece, sin em- 
bareo, mucho más lejos, en el norte de África y en cl Extremo Oriente 
asiático. Al igual que S. acre, se cultiva preferentemente al aire libre 
en rocalla 0 en macetas. Es una planta sin Cxigencias particulares de 
suelo, que soporta riegos abundantes y regulares y requiere una exposi- 
ción solar. Florece en verano. Las flores son generalmente blancas, co- 
mo lo indica su nombre específico, a veces también son rojas. 


Sedum morganianum E. Walth. (334). Entre las especies colgantes de Sedien, S. morganianumn 
es a menudo utilizada en Méjico para decorar miradores, palios, esca- 
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leras y jardines. No hay ninguna razón por la que está especie no pue- 
da ser utilizada en nuestras regiones, a condición de que se respete su 
necesidad de sol. S. morganiamaon requiere riegos copiosos y regulares 
en verano, moderados en invierno, cuando la temperatura no es supe- 
rior a 14%C y la planta no está amenazada por la desecación. Una es- 
pecie afín, S. burrito, tiene hojas más pequeñas y obtusas, también de 
color gris azulado. Ambas especies provienen de las regiones tropicales 
del sur de Méjico. Se reproducen muy fácilmente por esquejes de ta- 
llos o de hojas aisladas. 


Sedum frutescens Rose (335). Junto con S. oxypetalum, esta especic representa una planta crasa 
cuyo valor no está aún reconocido, pues ambas merccen ser incluidas 
en todas las colecciones. En su medio natural, en las regiones centrales 
de Méjico, se desarrollan sobre sustratos volcánicos relativamente se- 
cos, junto a Otras plantas xerófitas. Á veces presentan porte arbóreo, 
alcanzando hasta 1] m de altura, con un tronco muy suculento cubierto 
de una corteza que se separa en láminas. Durante la mayor pane del 
año, las ramas están desnudas; las finas hojas cilíndricas, de color ver- 
de claro, sólo aparecen durante la estación múmeda, época en la que 
se abren también las flores. En cultivo, son plantas que resujtan fáciles 
de cuidar. Requieren un sustrato nuiritivo permeable, ricgos copiosos 
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en verano y un reposo invernal, en condiciones de frío y sequedad. Los 
ejemplares de cierta edad, semejantes a bonsais suculentos, son parti- 
cularmente decorativos, La multiplicación se realiza sólo por esquejes 
de las ramas ya que las hojas no tienen una duración de vida suficicn- 
te que permita su arraigamiento. 


Sedum pachyphyllum Rosc (336). Es un arbusto trepador de tallos erguidos, Crece Jibremente 
entre las piedras de las célebres ruinas monumentales de las pirámides 
indias de Monte Albán (sur de Méjico). De aspecto similar a $. allan- 
toides, se distingue de éste por su porte más robusto y sus hojas gris 
verdoso, que adqujeren un brillo metálico cuando quedán expuestas al 
sol. Ex una excelente planta de exterior en verano, muy decorativa en 
las escaleras o en los miradores a lo largo del año. 


Sedum nevií A. Gray (337). Es original de los estados de Illinois y Alabama. En Europa es 
una buena planta de rocalla, siempre que sea plantada en sustrato per- 
meable y en invierno se cubra ocasionalmente con el fin de evitar las 
oscilaciones térmicas diurnas que resultan de una exposición muy fuer- 
te al sol, seguida de una noche glacial, por ejemplo. Otra especie nor- 
(camericana, S. ternatum, forma también rosetas de hojas que apare- 
cen en esquejes estériles, no floríferos. Las dos especies tienen una flo- 
ración blanca en verano. 
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Otro género importante de esta familia es Kalanchoe, que compren- 
de más de 100 especies, todas diseminadas en el Viejo Mundo, en África 
y en las regiones adyacentes de Asia, más aisladamente en la India, 
Indonesia y Asia oriental. Algunas especies son poco suculentas y cre- 
cen en los bosques asiáticos en forma de lianas pruinosas. Otras son 
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uuniárboles robustos, suculentos (K. beharensis) pero se conocen tam- 
bién especies diminutas y discretas, como K. rhombopilosa. Se trata 
de plantas que florecen en otoño e invierno. Se reproducen fácilmente 
por csauejes de los tallos o de Jas hojas, los cuales arraigan sin pro- 
blemas. En un gran número de especies, se asiste a la formación de 
brotes adventiciós caducos en el extremo de las hojas. Estos brotes, 
a menudo dotados de raices aércas, dan rápidamente vida a nuevos in- 
dividuos, 


Kalanchoe tomentosa Baker (338). Proviene de las cadenas montañosas centrales de Madagas- 


car, donde crece en pendientes pedregosas y rocosas, pellascos, etc. Se 
trata de arbustos cespitosos con hojas ovaladas; Ústas están cubiertas 
de finos pelos blanguecinos y presentan sobre el borde manchas de color 
pardo oscuro. K. tomentosa se multiplica fácilmente por esquejes de 
los tallos y de las hojas. 


Kalancboe rhombopllosa Mann y Bout. (339), Un gran número de especies de este género pro- 
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viene de la isla de Madagascar. Es el caso de K. rhombopilosa, de porte 
arborescente, con hojas triangulares cuyo extremo, obtuso, es dentado 
y a veces ondulado. La superficie de las hojas está cubierta de finos 
pelos grises. Algunas formas carecen de manchas pardorrojizas. El cul- 
tivo es tan fácil como en las otras especiós: calor y riegos copiosos 


en verano, temperaturas cercanas a los 10%C en invierno, acompañadas 
de riegos mínimos. 


Kalanchoc beharensis Drake del Castillo (340). Es una especie robusta que alcanza, en estado 
natural, hasta 2 m de altura. Las hojas, grandes y anchas, están cu- 
biertas de finos pelos. Algunas formas tienen hojas lampiñas. Esta es- 
pecic, originaria de Madagascar, no plantea problemas de cultivo. 


Kalanchoe tubiflora (Harvey) R. Hamet (341). Es una de las especies más conocidas y aprecia- 
das por los aficionados a Jas plantas de interior. Los pegueños brotes 
del extremo de las hojas cilíndricas cacn dando nacimiento a multitud 
de nuevos individuos. K. tubiflora es también de origen malgacho: sue- 
le crecer en el sotobosque de los bosques secos que cubren el surveste 
árido de la isla, Utilizable como patrón de injerto, interesa a los culti- 
vadores de especies frágiles de la familia. 
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Capítulo 11 UNA BELLEZA VENENOSA 


La familia Enphorbiaceae comprende numerosos vegetales leñosos tropicales o subtropicales. 
Entre las plantas de interior más comunes se encuentran las Croton, las Hevea, productoras 
de caucho, los Riccinus y los Manihot, todas ellos de interés económico. La flora curopea com- 
prende 1ambién un gran número de representantes de esta inmensa familia cosmopolita. Alrede- 
dor de 2.000 especies de la misma son suculentas. Las eoforbiáceas suculentas crecen tanto en 
el Nuevo como en el Vicio Mundo. Á menudo, Jas hojas sólo aparecen en sus tallos suculentos 
durante el periodo vegetativo. Las flores de las euforbiáceas son muy características: están agru- 
padas en una inflorescencia compleja llamada ciatio. Los «pétalos» coloreados que adornan 
las flores de numerosas especies no pertenecen a la inflorescencia: se trata de brácteas que ase- 
guran la función de un periantio. Las forces son siempre monosexuadas, algunas especies son 
incluso dioicas, es decir, que existen individuos masculinos e individuos femeninos dentro de 
la misma especie. Los frutos son cápsulas triloculares que se dividen al llegar la madurez. El 
rasgo común a todos los miembros de la familia es la presencia de vasos laliciferos, canales 
muy ramificados que contienen un látex blanco, altamente venenoso en muchos casos. Se Lo- 
marán, por lo tanto, algunas precauciones en cl manejo de estas plantas, siendo lo más peligro- 
so el contacio de este liquido lechoso con los ojos o las mucosas. A veces, el simple contacto 
con la planta ya es doloroso, como en las especies urticamies del género Cnidoscolus (o «mala- 
mujer», como la llaman los mejicanos). 


Las especies suculentas del género Euphorbia, son principalmente de origen africano. En África 
central y ausiral se encuentra la mayor concentración de estas especies, en número de unas 500 
aproximadamente, Sus formas son variables: con las ramas dispuestas en forma de candelabro 
(E. candelabrum, E. plagiacantha, E. tirucali), formas de porte arbustivo (E. lactea, E. mammi- 
ilaris) o formas bajas, trepadoras (£. caput-medusce, E. edulis). El descubrimiento, en África 
oriental, de especies diminutas, casi subterráneas (£. turbiniformis, E. piscidermis), fue una autén- 
tica sorpresa para los coleccionistas de plantas suculentas raras. 


Euphorbia borrida Boiss. (342). Es una especie arbustiva de África austral, donde crece en si- 
tios secos y soleados. Alcanza hasta 1 m de altura y forma abundantes 
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renuevos y después matas enteras de ramas espinosas. Es una especie 
dioica, por lo que se necesitan varios individuos si se quieren obtener 
semillas. E. horrida es también huésped de un parásito interesante y 
excepciona]mente decorativo: Viscum minimum. Es una de las más pe- 
queñas especies de muérdago, que supera apenas unos milímetros de 
altura y que se adorna con frutos esféricos de color rojo intenso. 


Euphorbia horrida var. striata W. D. S. (343). Es una variedad esbelta de la csptcic amterior, carac- 
terizada por su epidermis pruinosa y sus espinas, más cortas que en 
la especie. Las espinas resultan de la desecación y la lignificación de 
los tallos florales. E. horrida, como la variedad, requiere un sustrato 
permeable y un reposo invernal en condiones de seguedad. La multi- 
plicación es posible por semillas o por arraigamiento de los brotes la- 
teráles, 


Euphorbia ledienii Bgr. (344), Periencce a un grupo de plantas arbustivas, de crecimiento vi- 


goroso, que alcanza rápidamente dimensiones impresionantes (hasta 2 
m de altura). En condiciones favorables, estás especies forman mara- 


344 


Los ciatios de las euforbias 
se hallan envueltos por 
brácteas; a-vista de 
conjunto, b-sección. 
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ñas impenetrables de ramas espinosas. Es una especie de fácil cultivo 
que crece rápidamente adornándose de una ricá floración amarilla. Nu- 
merosas especies pertenecientes a este grupo de grandes cuforbias ar- 
bustivas, incluso arborescentes (E. trigona, E. lactea, E. antiguorum) 
crecen en una gran parte de África y hasta en la India, siendo a menu- 
do plantadas en el exterior, en los parques y ¡jardines de las regiones 
tropicales y subtropicales. 


Euphorbia bupleurifolía Jacq. (345). Es original de) sur de África. Es una especie interesante, 


de forma curiosa, dotada de un tallo ovoidal a cortamente columnar, 
cubierto de cicatrices foliares. Las hojas sólo aparecen durante la csta- 
ción húmeda. En la naturaleza, los tallos desnudos, sin espinas, crecen 
hundidos en el suelto y sólo la parte superior con hojas sobresale. Los 
tallos forales son largos. Los ejemplares cultivados florecen cuando tie- 
nen bastante edad. La multiplicación sólo «s posible por semillas, ya 
que las plantas no echan brotes. Se recomienda un emplazamiento a 
media sombra, riegos copiosos € inviernos secos. 


Euphorbia caput-medusae L. (346). Esta especie pertenece a un grupo de morfología muy par- 


tícular. Cada planta está constiluida por un grueso tallo principal, ter- 
minado en una raíz pivotante tuberosa engrosada y anclada profunda- 
mente cn el suelo. Esta formación central está rodeada por una corona 
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de ramas laterales más finas que miden hasta 40 cm de longitud y que 
están dispuestas en una especie de roseta. La fotografía no muestra más 
que las ramas laterales verrugosas de exiremos floriferos. Para tener una 
idea de la organización de conjunto de esta «cabeza», nos remitiremos 
a la fotografía de E. marfothiana (ilustración 348). 


Euphorbia tuberculata Jaco. (347). Como las otras especies de este grupo de cuforbias con «ca- 


beza», ésta proviene de la región de El Cabo, en África austral, donde 
crece sobre terreno pedregoso, incluso rocoso, expuesta a la acción di- 
recta del sol. 


Eupborbla marlothiana N. E, Br. (348). En estado natural, las ramas laterales de esta especie 


arrastran por el suelo y llegan a enraizar en él. El tallo comienza en- 
tonces a engrosar, semejando una cabeza de medusa (de ahí proviene 
el nombre de E. caput-medusae). Al igual que las especies afines E 
bolusii, E. bergeri y E. esculenta, son de fácil cultivo. Soportan copio- 
sos riegos en verano y requieren un emplazamiento luminoso en invier- 
na, con una temperatura superior a 10%C. Se multiplican fácilmente mec- 
diante esquejes de las ramas laterales, pero se necesita una cierta pa- 
ciencia antes de ver cómo se forma la «cabeza». 


Fuphorbia grandicornis Gocbel (349). Forma, en su medio natural, matas de varios metros. Los 
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tallos son muy característicos: los brotes se disponen en pisos anuales 


347 


Euphorbia 


en forma de triángulo. Sus bordes se adornan de fuertes espinas, agru- 
padas por pares, que resulian de ta modificación de las cstipulas. E. 
grandicornis mo presenta dificultades de cultivo. Requicre un emplaza- 
miento cálido y soleado y una temperatura invernal supcrior a 12*C. 
Se multiplica fácilmente mediante brotes. 


poissoni Pax. (350). Es una especie de porte arbustivo, que mide hasta 1,5 m de 


altura, con tallos fuertes y carnosos que presentan en la cima varias 
hojas alargadas, ovaladas, con el extremo obtuso y dentado. La super- 
ficie del tallo está recubierta de una cera pruinosa de color gris blan- 
cuzco. Es una especie original de las montañas de la zona seca de África 
occidental, Requiere temperaturas relativamente clevadas, y todo des: 
censo por debajo de los 10% C representa un riesgo para la planta. 


Euphorbia unispina N. E. Br. (351). Es, igualmente, originaria de África occidental, donde for- 
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ma grandes matas irregulares de hasta 3 m de allura. Los gruesos la- 
llos carnosos sólo presentan hojas en los extremos. Las flores no apa- 
recen más que co la estación búmeda y están agrupadas en cialios. Tras 
la caida de las hojas, la planta entra en un período de reposo y con- 
viene no regarla. Es una buena especie de invernadero, 


Euphorbia obesa Hook. 


Euptiorbia schocnlandií 


Frutos de diferentes 11pos 
de euforbias. 


(352). No supera los 8-10 cm de diámetro. En estado nalura), conserva 
una forma globosa; cultivada, sin embargo, se alarga cuando alcanza 
una cierta cdad. Durante su juventud, cl tallo es de forma regular y 
color verde vivo, con rayas oscuras, recordando a la especie Astroph- 
ytum asterias, Tenemos aquí un ejemplo de evolución convergente de 
las plantas: en condiciones climáticas comparables, la reducción del ta- 
llo de estas dos especies absolutamente alejadas se efectúa de la misma 
mancra, si bien Astrophyfum crece en Méjico y E. obesa en África aus- 
tral. E. obesa es una planta dioica. Prefiere un sustrato arcnoso, Jige- 
ro, y saporta riegos copiosos en verano. Una sequía total debe ser res- 
pelada durante cl periodo inverna). Esta especie se reproduce práctica- 
mente sólo por semillas, ya que rara vez forma brotes. 


Pax (353). Crece en África austral. Se trata de un arbusto robusto, gue 
alcanza más de un metro de altura. Las ramas están cubiertas de fuer- 
tes espinas leñosas, de origen diferente a las de £, unispina y E. gran- 
dicornis (estípulas) y las de E. horrida (restos Munificados de tallos fMo- 


ralcs), En E. schoenlandii las espinas son ramas laterales, al principio 
con hojas; en la estación seca las hojas se cacn, manteniéndose las ra- 
mas desnudas en cel tallo en forma de espivas ($ cm de longitud y va- 
rios mm de grosor). Las (lores aparecen en ramas distintas, cortas y 
débiles, y caen tras la floración. Una especic muy próxima y semejante 
a ésta es £. fusciculata, Ambas enforbias crecen espontáncamente en 
regiones secas semidesérticas de África austral, a pleno sol. Requieren 
un emplazamiento soleado, cálido, y muchos elementos nutritivos du- 
rante el período estival. Durante Jos meses de invierno conviene no re- 
garlas. Se multiplican por semillas o brotes obtenidos al podar los ejem- 
plares de cierta cdad. 


Euphorbla milii Desm. (354). Es una especic muy conocida, de porte arbustivo, que crece en 
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Madagascar. El tallo principal lleva ramas espinosas relativamente M- 
nas. Las hojas, no suculentas, caen al llegar el iuvierno. Esta especio 
es conocida por los horticultores con «1 nombre de E. splendens y con 
el nombre popular de «espina de Cristo». Los antiguos autores (prin- 
cipalmente Ursch y Leandri) han descrito una serie de especies que cre- 
cen eu las montañas centrales de Madagascar, pero que no son, de he- 
cho, sino formas de la misma especie que presentan variaciones de for- 
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Las euforbias arborescontes 


son un componente 


característico del paisaje 


africano. 


ma y coloración de las brácteas que rodean la flor. El cultivo es excep- 
cionalmente simple. Se recomienda un sustrato ácido y riegos copiosos 
cuando están brotando las hojas, con un buen aporte de elementos nu- 
tritivos. En invierno se recomienda una temperatura relativamente cle- 
vada y riegos moderados. 


Euphorbia lophogona Lam. (355). También pruviene de Madagascar, donde forma matorrales 


de hasta 0,5 m de altura. Las ramas poseen espinas más finas que las 
de la especie anterior, con el extremo mazudo. Las hojas Lambién son 
más grandes, La floración tienc lugar en verano, momento en el que 
necesita riesgos copiosos y nutritivos, Al igual que la especie anterior, 
debe podurse cuando alcanza una cierta edad. Las ramas cortadas urral- 
gan tácilmente incluso en un vaso de agua. 


Euphorbia piscidermis M. G, Gilbert (356). Tiene una forma globosa, estando protegida toda 


la superficie del tallo contra la evaporación por excrecencias éscamo- 
sas. Las hojas están totalmente ausentes y los brotes Florifuros sólo apa- 
recen durante un corto periodo favorable a la vegetación. E. piscider- 
mis y E. turbiniformis son originarias del este de Púapía, una región 
sorprendente para los aficionados a las planias suculentas miniatura, 
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Queda por añadir que estas dos especies se encuentran entre las más 
apreciadas de las plantas crasas. 


Eupborbia decaryi A. Guil (357). Es una pequeña especie malgrache, moy interesante por sus 
fuertes raíces luberosas y sus ramas terrestres fasciculares. Las hojas 
son coridceas y sus bordes presentan ondulaciones. Entre las especies 
afines, también originarias de Madasascar, podemos cilar a E. cylin- 
drifolia, E. francoisii y E. primulaefolia, de hojas excepcionalmente an- 
chas. Todas estas cspecics poseen tubérculos subterráneos cónicos y se 
encuentran entre las más raras y apreciadas. 


El género Jatropha proviene de América y África. Comprende plan- 
tas muy llamativas que requieren copiosos ricsos y aportes de clemen- 
tos nutritivos durante el verano, asi como un periodo de reposo en in- 
vÍcrno. 


Jatropha berlandieri Torr. (358). Forma, como la especie anterior, tallos de 0,5 m de longitud, 
con una base luberosa. Las fores aparecen en verano y son muy deco- 
rativas, de color rojo. Es una especie original de América Central. 
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Capitulo 2 EN LA FAMILIA DE LOS LIRIOS 


Aunque en todo el mundo se encuentran representantes de la familia Lifiaceae, las especies sucu- 
lentas que pertenecen a esta familia se limitan al Viejo Mundo y, especialmente, a África. Se trata 
de plantas suculentas por sus hojas, las cuales están dispuestas en espiral sobre el tallo, Es bastan- 
te raro ver liliáceas suculentas de grandes dimensiones como Atoe dichotoma o A. bainesil, cuyos 
tallos leñosos pueden alcanzar 10 metros de altura. Algunas Dracaena, camo D. draco, que crece 
en Canarias, constituyen los mayores representantes de las plantas monocouledóneas de nuestro 
planeta. Los Aloe presentan toda una variedad de formas, desde las especies con rosetas terrestres 
de hojas hasta aguellas cuya roseta es soportada por un alto tallo leñoso, o las especies de porte 
arbustivo, e incluso los áloes miniatura, cuya roseta, formada por unas pocas hojas crece hundi- 
da prácticamente en el suelo. Las Mores hexámeras están, en todas las liliáceas, agrupadas cn raci- 
mos sencillos, Las semillas, encerradas en las cápsulas triloculares, son planas y constituyen, en 
numerosas especies, la única posibilidad de reproducción en cultivo. Las especies arborescentes 
o las que forman un matojo de brotes pueden también multiplicarse por vía vegetativa. Tres góne- 
ros son particularmente interesantes para el cultivo; 4/0e, Haworthia y Gasteria. 


El géncro Aloe comprende más de 270 especies suculentas, de las cuales la mayoria son origi- 
nales de Africa o de Madagascar. 


Aloe variegata L. (359). Proviene de África austral, donde forma, mediante esquejes laterales, 
agrupaciones e incluso colonias enteras. Se multiplica fácilmente en cul- 
úvo por la separación de las rosetas hijas. Puede ser cultivada en el al- 
fejzar de una ventana y, en verano, incluso al aire libre. 


Aloe concinna Bak. (360). Proviene de la isla de Zanzibar, en el océano Índico. Sus rosetas son 
bajas, con hojas moteadas de blanco, que forman matas bien desarrolla- 
das. 
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inflorescencia 
de Aloe vanegoto 


Coasola de una flor 
00 Aloe variegata. 


Aloe raubi Reyn. (36]). Es una especie malgache, de 10 a 15 cm de altura, que presenta hojas 


manchadas de blanco sobre fondo gris verdoso, En cultivo, estas áloes 
requieren un emplazamiento relativamente cálido y riegos prudentes. 


Aloe milotli Reyn. (362). Es un pequeño y elegante áloe, original de África austral, donde croce 


al abrigo de matorrales. Su cultivo cs fácil y sus flores de color rojo claro. 

Un gran número de especies de Aloe son utilizadas como fuente de 
alimento, ya se trate de una vegetación espontánea o naturalizada. Liste 
es el caso, por cjemplo, de A, vera, original de las istas de Cabo Verde 
y que crece en nuestros dias ep gran parte del territorio mejicano, donde 
sus flores son consumidas como alimento. Sucede lo mismo con algunas 
espectes espontáneas de África austral, cuyas flores se utilizan como acom- 
pañamiento de algunas carnes. Se puede pensar que son apreciadas más 
por su alto contenido en sustancias mucilaginosas qué por su aroma o 
su gusto. 


Aloe dewinteri Giess. (363). Es un arbusto verde que se reproduce fácilmente y no tarda en Jlenar 


los espacios vacíos de un ipvernadero.. Las florcs, de color rojo, se abren 
en verano. 


Aloe melanacautha Bgr. (364). Proviene de la provincia sudafricana de El Cabo. La roseta de 


hojas mide alrededor de 30 cm de diámetro; al principio crece pegada 
al suelo, después se desarrolla un tallo ledoso que puede alcanzar hasta 
0,5 m de altura. Esta especie es muy decorativa por sus hojas, cubiertas 
de grandes excrecencias espinosas terminadas cn una punta negra, Las 
flores son también rojas y raramente se abren en los ejemplares cultiva- 
dos. Es una planta muy decorativa, rara y a menudo buscada por los 
caleccionistas. La multiplicación se realiza generalmente por semillas, ex- 
cepcionalmente por esquejes de renuevos. 


Aloe plicadilis (L.) Mil]. (365). Alcanza hasta 2-3 m de altura y representa a las especies de gran 
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tamaño. Suele conservar un porte arbustivo, más raramente arbóreo. Los 


tallos leñosos llevan rosetas de hojas azul verdoso colocadas en dos fi- 
las. Las flores son de color rojo vivo. Es una especie muy apreciada 
que raramente aparece en las colecciones dada su dificultad para ré- 
producirse. Las ramas leñosas arraigan con dificultad y las semillas son 
dificiles de encontrar. 


Aloe spectabilis Reyn. (366). Es una planta de porte arborescente que alcanza hasia 3 m de 
altura. Las hojas, de color azul verdoso, resultan muy decorativas, pue- 
den medir hasta 1 m y se agrupan en una gigantesca roseta. A. specla- 
bilis es. por lo tanto, una especie propia de invernaderos de grandes 
dimensiones. Como la anterior, procede de África austral. 

Otra especie de excepcional belleza es A. polyphylla, originaria del 
swreste africano. Forma rosctas terrestres de hasta 1 m de diámetro, for- 
midas por hojas suculentas. Esta especie, que no echa brotes, sólo se 
reproduce por semillas. Su crecimiento es lento en cultivo y requicre 
temperaturas superiores a 10%C, así como riegos relativamente mode- 
rados. 


El género africano Gasteria es uno de los más interesantes para los 
coleccionistas y agrupa alrededor de ochenta especios. La mayor parte 
de ellas poscen gruesas hojas carnosas cubiertas de manchas blancas 
O uxcrecencias verrugosas. Las flores son insignificantes y se abren fá- 
cilmente. Es característico del pónero el periantio, soldado e hinchado 
en forma de vesicula fgaster : vientre), 


Los Aloe suelen estar 
formados por una roseta de 
hojas que puede ser 
terrestre o estar sostenida 
por un tronco leñoso que 
eparece con la edad. 


Distribución del género 
Aloe. 
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Gasteria maculata (Thunbg.) Haw, (367). Proviene de la región de El Cabo y constituye una 
de las especies más resistentes del género. Esta planta sirve tanto para 
las colecciones especializadas como para los interiores, donde soporta 
la falta de sol y los cuidados irregulares. No tolera, en cambio, una 
humedad continuada ni temperaturas inferiores a 10%C. Las Gasteria 
se hibridan fácilmente entre sí, asi como con los géneros 4loe, Hawort- 
hia, etc. Algunos hibridos obtenidos de este modo son de gran efecio 
decoratiyo. 
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Sección de una flor de 
Gastería, con la hinchazón 
en forma de vesícula 
característica de su base 


Gasterla armstrongli Schoenl. (368). Sus hojas crecen en dos filas. Se trata de vna especic rara 
y frágil, de crecismiento lento, destinada principalmente a las colecciones 
especializadas. Requiere riegos prudentes e irregulares así como un pe- 
riodo de sequía cn invierno, 


Gastería prolifera Lem. (369). Las hojas, con manchas blancas, forman numerosas rosctas bilare- 
rales de crecimiento rápido. G. prolifera es uno de los representantes más 
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fáciles de cultivar y multiplicar de su género. Se caracteriza por la rara 
particularidad de poder reproducirse mediante brotes de hojas que arrai- 
gan en un medio cálido y ligeramente húmedo. Sus necesidades mo- 
destas y su tolerancia a la sombra hacen de todas las Gasferia, y parti- 
cularmente de G, verrucosa, G. marmorata, G. nigricans y G. macula- 
ta, excelentes plantas de interior. 


Bulbine latifolla Roem. y Schult. (370). El género Bulbine, que crece en África meridional, está 
relativamente poco extendido. Sus representantes se caracterizan por sus 
Mores, pequeñas y amarillas. Su cultivo requiere las mismas condicio- 
nes que Aloe y Haworthia. Una especie diminuta pero muy interesante 
cs B. mesembryanthoides, que crece literalmente bajo lierra. 


Junto a los géneros Aloe y Gasteria, cl género Haworthia, con sus 
cerca de cien especies, constituye el grupo más tico y variado de la fa- 
milia de las liliáceas. Todas las especios crecen exclusivamente en el sur 
y suroeste de África y se caracterizan por sus rosttas terrestres. Las es- 
pécies más poqueñas crecen hundidas en la arena de los semidesiertos, 
dejando al descubierio la parte superior obtusa de sus hojas. Las Ha- 
worthía son Fáciles de cultivar y de reproducir con ayuda de sus rose- 
tas laterales. Sólo un reducido número de especies se reproducen por 
semillas. 


Hawocthía maugbanii y. Poclln. (371). Es una especie diminuta de África austral, donde crece 
literalmente hundida cn la areva. Los extremos obtusos y aplastados 
de las hojas se encuentran a ras del suelo. Están formadas por un pa- 
rénquima acuífero translúcido, que permite a los rayos solares penetrar 
en los tejidos foliares, sirviendo de «ventana» que filtra los rayos bajo 
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inflorescencia y flor de 
Gastoria rmaculata. 


Ja superficie del suelo. Esta adaptación es muy importante ya que per- 
mile a las hojas ascgurar su función de asimilación, a la vez que que- 
dan protegidas de las altas temperaturas y el aire seco. De esta forma, 
incluso las plantas crasas de superfície clorofílica reducida consiguen 
aprovechar los rayos solares sin verse perjudicadas. La especie H, trun- 
cata presenta esta misma adaptación. 


Haworihia truncata Schoenl. (372). Esta especie, originaria de los semidesiertos de la región 
de El Cabo, presenta hojas dispuestas en tres filas. Estas dos especies, 
muy buscadas por los coleccionistas, presentan algunas dificultades de 
cultivo. Requieren riegos prudentes, un sustrato arenoso permeable y 
un emplazamiento seco en invierno. La reproducción sólo se realiza por 
semillas. 


Haworthia cymbiformis (Haw.) Duv. (373). Es una especie pequeña de hojas verdes y translúci- 
das. Su cultivo es fácil, tanto en invernadero como en el alfeízar de 
una ventana, incluso en las condiciones más desfavorables para una 
planta suculenta. Soporta orientaciones hacia cl nordeste y el norocste, 
marcadas ambas por una débil irradiación solar, Se multiplica muy fá- 
cilmente por vía vegetativa con la ayuda de brotes laterales, Soporta 
riegos en verano y otoño, sin sufrir por su abundancia ni por su irre- 
gularidad. 


Haworthia fasciata (Willd.) Haw. (374). Crece en forma de pequeñas rosctas que miden entre 
5 y 7 cm de ancho, con hojas transversalmente rayadas, lermínadas cn 
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una punta roma. Como en las otras especies del género, las flores son 
blancas y muy discretas. Se conocen gran número de formas y varieda- 
des de este género. Su cultivo es tan sencillo como en H. cymbiformis. 


Haworthia setata Haw. (375). Las rosetas no superan los 5-10 cm de diámetro, El borde de las 


hojas lleva sedas blancas, suaves y translúcidas. Se conocen diversas va- 
riedades que se distinguen por el tamaño de las rosetas, la densidad y 
la longitud de las sedas de las hojas. H. setata proviene de las regiones 
litorales secas de El Cabo. Requiere, en cultivo, un sustralo muy per- 
mecable y riegos muy moderados. Las temperaturas invernales deben ser 
superiores a 12%C, Es una especie bastante frágil, muy buscada por los 
coleccionistas y relativamente dificil de reproducir. Muy raramente se 
encuentra en las colecciones. 

H. ienera y H. bolusíi son dos especies muy próximas a la anterior, 
igualmente raras y con excrecencias capilares. Todas estas especies se de- 
sarrallan mejor cuando se colocan a la sombra y no a pleno sol durante 
los calurosos meses de verano. 


Hawortbía attenuata Haw. (376). Ésta es, probablemente, la especie más cultivada del género. 
Se reproduce fácilmente por separación de las rosetas laterales. De cre- 
cimiento rápido, fornia numerosos grupos de rosetas con manchas blan- 
cas. Las hojas son rígidas, como en 4, fasciata y H. tortuosa, y las plan- 
Las soportan lareos pertodos de sequía. Sin embargo, durante el perío- 
do vegetativo, en verano y otoño, se recomiendan los riegos copiosos. 


intiorescencia de Heworthia 
tH, tesselata) 


Fiutos Ge Hlaworthia sp. 


Haworthia torluosa Haw. (377). Se trata de una especie muy extendida que comprende gran nú- 


mero de formas y variedades. Las rosetas tienen hojas verdes y triangu- 
lares dispuestas en espiral. De fácil cultivo, esta planta soporta una si- 
tuación de umbría o de semisombra. 


Bowiea volubilis Harv. y Hook, (378). Es una especie de «ralz suculenta»: Jos tejidos de reserva 
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se encuentran en bulbos o tubérculos subterráneos. B. volubilis crece en 
la sabana con matorrales sudafricana, donde se extiende ampliamente 
hasta el Kilimanjaro. Los bulbos miden hasta 20 cm y suelen estar ocul- 
tos bajo la superficie del suelo. En cultivo, el bulbo plantado cn la su- 
perficie del suelo reverdeco y da nacimiento, en la estación húmeda, a 
finas hojas volubles y trepadoras y a tallos con discretas flores verdes, 
El cultivo es muy similar al de la mayoría de las plantas suculentas poso 
exigentes del sur de África. 


Distribución del gónera 
Haworihia. 


Capítulo 13 LAS PLANTAS-GUIJARRO 


La familia Atzoaceae comprende diferentes tipos de plantas, y concretamente un gran número 
de plantas anuales herbáceas de origen tropical. Agrupa, asimismo, un conjunto de plantas su- 
culentas que se clasifican en la subfamilia Mesembryanthemaceae y que se encuentra, con pe- 
queñas excepciones, en el sur y suroeste de África. Se trata en este caso de vegetales de hojas 
suculentas que forman grupos arbustivos, rastreros o incluso trepadores; a veces son, simple- 
mente, pares de hojas opuestas. Las fores son características de la familia: presentan una sime- 
tría radial y llevan un periantio formado por numerosos pétalos; los estambres son igualmente 
numerosos, y el conjunto de lá flor recuerda a primera vista a las compuestas (Composilae). 
Los frutos son cápsulas dehiscentes. El agua desempeña un papel muy importante en la libera- 
ción de las semillas. Cuando llueve, o bajo el efecto del rocio nocturna, las cápsulas se abren 
y liberan las pequeñas semillas. 

Hasta hace poco tiempo se incluian alrededor de 2.000 especies dentro de la familia Ajzoa- 
ceae, pero estudios recientes apuntan a un número menor de especies. 

Los horticultores centran su interés en las especies de «cuerpo» reducido, con hojas esféri- 
cas, ovoides o mazudas, generalmente dispuestas por pares. En el género Areyroderja, estas 
hojas presentan una superficie lisa, de color gris claro. Las flores amarillas, rojas y blancas 
aparecen entre las hojas, en el extremo de las ramas. Todas las Argyroderma (unas 10 especies) 
proceden de África austral, donde erecen en terrenos aluvialese de granulometría fina, hundi- 
das en el suelo, 


Arpyroderma schlechteri Schwant. (379). Crece en matas, como las otras especies del género. 
Su crecimiento es lento y hay que esperar varios años antes de que apa- 
rezcan estas matas, formadas por parcs de hojas opuestas. La superfi- 
cic foliar es mate, de color gris claro, discreta durante la mayor parte 
del año, hasta el final del verano, momento en que aparecen las Mores, 
rojas y llamativas. 


Argyroderma carinatum L. Bo). (380). Las hojas opuestas, agrupadas por pares, forman rara- 
mente grupos. La bibliografía describe sus flores como rojas, pero gran 
número de autores sostienen la gran variabilidad de esta planta. 


Argyroderma octophyllum (Haw.) Schwant. (381). He aquí una de las especics más fáciles de 


En Cenophytum las flores 
se abren atravesando la 
hendidura que separa las 
dos hojas 
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cultivar, muy difundida con cl falso nombre de A. ¿esticulare. Se dis- 
tingue por sus flores amarillas y el reflejo azul de sus hojas. El culti- 
vo de las Argyroderma no es difícil. Hay que plantarlas en un sustra- 
to permeable y acenoso, en un lugar soleado. El único punto cspino- 
so €s el del riego. El periodo vegctativo está confinado al final del 
verano y al otoño, mientras que la primavera y el verano son perio- 
dos de reposo. Las plantas no deben ser regadas más que en agosto 
y en septiembre, Cuando haya que regar antes de esta época, habrá 
que hacerlo prudenitemente y siempre con tiempo cálido. La repro- 
ducción no se realiza prácticamente más que por semillas. Las plantas 
que erecen en grupo pueden a veces ser divididas, preferememente en 
el mes de agosto. 


El vasto géincro Conophytusm comprende alrededor de trescientas 
espocics. Las hojas, reducidas al máximo, son de forma casi esférica, 
soldadas hasta 121 punto que sólo una pequeña hendidura separa las 
dos hojas de cada par, dejando pasar las flores al inicio del otoño. 
Durante la mayor parte del año, estas hojas están cubiertas por restos 
de hajas secas. A cdad avanzada, las plantas forman grupos que reú- 
nen hasta varias decenas de hojas. Algunas especios presentan igual- 
mente tallos alargados. Conophytim proviene de Africa austral, don- 
de crece generalmente en las pendientes y en das colinas pedregosas 
o rocosas. Los grupos de hojas se refagian cmtre las piedras y en pe- 
queñas cavidades que retienen imperceptibles depósitos de arcilla y 
arena. 


Conophytuma praegralum Tisch. (382). Proviene de los monltes aislados de Namaqualand, don- 


Conophyluma spirale N. 


Conophyium welfsteinii 


de crece en grupos, formados por pares de pequeñas hojas, que no so- 
brepasan los 10 mm de diámetro. Los puntos negros que presenta so- 
bre su superficié no son un simple adorna ni tienen una Función mi- 
mética; se trata de caocntanas» qué comunican con los tejidos y permi- 
ten a la luz difusa penetrar hasta el interior de la hoja. Desde el úli- 
mo siglo, Schoenland ha podido demostrar que las hojas de las espe- 
cies dotadas de estas minúsculas aberivras, presentan bajo su cutícula 
una capa clorofílica (llamada parénquima asimilador) mucho más 
gruesa que la de las especies que no poseen este dispositivo, el cual, 
dicho sea de paso, se halla presente en numerosas especies de la fami- 
lia. 


E. Br. (383). Esta especie se distingue de la anterior por sus hojas más 
aplastadas y sus Mores amarillentas que aparecen a principios de sep- 
Tierobrie (€. preesratton posee Mores rosas). Proviene de la provincia de 
Principe Alberto, en El Cabo, y crece en depósitos arenosos planos. 


(Ber) N. E. (384). Es una especie de pequeño tamaño, cespitusa, con 
hojas que miden alrededor de 2,5 cm de ancho. En la naturaleza, se 
encuentra en las fisuras de las rocas. Durante el periodo seco, las ho- 
jas verdes quedan ocultas por la epidermis gris y moteuda de lax hojas 
secas. Las flores, vistosas, son de color carmin claro. 
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Distribución de los géneros 


Conoptytum y 


Lithops. 
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Conophytam cupreatum Tisch. (385). El nombre especifico de esta planta evoca el color rojo co- 
brizo de sus hojas y se distingue por la forma cilíndrica y alargada de 
sus hojas y por su tallo estirado que intenta extenderse, en terreno are- 
noso, bajo la superficie del suelo. 


Conophytum cordalum Schick. y Tisch (386). Proviene de las regiones montañosas del sur de 
El Cabo, en Namagualand. Las hojas son, como en la especie anicrior, 
cordiformes y están separadas por surcos relativamente profundos. Las 
flores amarillas se abren a finales del verano y en otoño, En todas las 
especies mencionadas hasta aquí, la floración es nocturna. 


Conophytum scitulum N. E. Br. (337). Proviene del sur de El Cabo, donde forma densos grupos 
de pequeñas hojas. Las flores blanquecinas se abren por la tarde y per- 
manécen abiertas hasta la mañana siguiente. Como todas las flores noc- 
turnas, son muy olorosas. 

El cultivo de todas estas especies requiere el respeto de sus ritmos es- 
tacionales. La primavera y el verano son periodos de reposo en los que 
la vida se mantiene mediante riegos episódicos, ya que una humedad pro- 
longada puede acabar con la planta. El comienzo de la vegetación se tra- 
duce por la rotura de la vieja piel en el centro de los antiguos pares de 
hojas, siendo ¿ste el momento de regar la planta. También es arriesgado 
tocar el sistema radicular, por lo que conviene no transplantar durante 
un cierto número de años. La reproducción por semillas requiere mucha 


paciencia: el crecimiento es lento y los jóvenes ejemplares requieren al 
principio ser regados durante todo el año. Durante el periodo de repo- 
so, las temperaturas Óptimas deben ser superjores a 10%C. 


Un gran número de Mesembriantemos crece formando matas de gran- 
des dimensiones, con un tallo alargado y rastrero que suele enrajzar en 
el suelo, Las flores son de colores claros y brillantes. Al contrario que 
las especies miniatura, más bien difíciles de cultivar, como Corophyiun,, 
Argyroderma o Lithops, estas especies son de cultivo fácil. Su periodo 
de crecimiento máximo se sitúa en primavera y verano (aunque pueden 
crecer también, si se las riega, en otoño € invierno). Estas plantas se 
utilizan para cubrir grandes superficies, tanto en invernadero como en 
el exterior durante el verano. Se reproducen fácilmente por brotes ter- 
minales. 


Chelridopsís turbinata L. Bol. (388). Procede, como otras muchas especies, del sur de África, 
donde crece en suelos arenosos relativamente planos. Sus flores, de co- 
lor amarillo claro, se abren fácilmente en los ejemplares cultivados. 


Cylindropbylinw calamiforme (L.) Schwant. (389). Este género comprende algunas especies muy 
próximas, originarias de El Cabo. Forma matas de tallos frágiles con 
hojas cilindricas de color blanco o rosado. Su cultivo es fácil: riegos en 
verano y reposo invernal en un lugar claro y seco. 


Delosperma cooperl (Hook.) L. Bol. (390). Delosperma es un género que agrupa varias decenas 
de especies, también originarias del sur de África, que poseen un tallo 
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cespitoso a rastrero-trepador, numerosas hojas y flores blancas o rojas. 
De cultivo fácil, algunas especies, como D tradescamtioides y D. taylo- 
ri, pueden ser cultivadas en verano, en tiestos colgados de los miradores. 


Cerochlamys pachyphylla (L. Bol.) L. Bol. (391). La sistemática de la subfamilia de las me- 


sembryantemáccas, que se basa, esencialmente, en la estructura del fruto, 
es poco acccsible al profano. Puede parecer, por lo tanto, que esta es- 
pecíc, Única del género Cerochlamys, presenta numerosos puntos comu- 
nes con cl gúnero Mesembryanthermum y los géveros mencionados an- 
tenormente. CE. pachyphylla presenta rosctas de hojas triédricas que dan 
nacimiento a flores rojas. El periodo vegetativo tiene lugar en verano. 


Faucaria bosscheana var. haagel (Tisch.) (392). El género Faucaria comprende varias decenas 


de especies interesantes y de necesidades modestas, a veces llamadas 
«fauces de tigre», a causa de los bordus dentados de sus hojas. La es- 
pecie más conocida es E tigrina. Todas las especies forman, con la edad, 
pequeños arbustos y florecen al final del verano. Las Mores son amari- 
Mas o rosadas y la reproducción es fácil, tanto por semillas como por 
broles de las diferentes rosctas de hojas. El reposo invernal debe trans- 
currir en un lugar seco y claro, a temperaturas superiores a 10%C. To- 
das las especies del género se haJlan difundidas en la región de Él Cabo. 


Fenestraria rhopalopbylla (Schltr. y Diels.) N. E. Br. (393). El nombre genérico, derivado del 
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latín fenestra (ventana), traduce la presencia de aberturas bien visibles 
en forma de zonas oscuras situadas en el extremo de las hojas mazu- 
das. Las ventanas dejan pasar los rayos solares hasta el interior de la 
hoja, donde participan en la fotosíntesis, Estas ventanas, mucho más 
grandes que en Conophyturm, dejan pasar mayor cantidad de luz. 
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La planta entera vivc hundida en el suelo, con excepción de los exlre- 
mos obtusos de las hojas, situadas a nivel de la superficie, El cultivo 
no ofrece dificultades, siendo esencial respetar cl periodo de reposo al 
principio de la primavera y del verano. Las flores, blanquecinas, se abren 
en otoño, 


Fenestraria auranliaca N. E, Br. (394). Se asemeja a la especie anterior, de la que se distingue 
por el color amarillo de sus flores. Ambas especies deben ser cultivadas 
en un sustrato arenoso pero nutritivo y regadas desde mediados del ve- 
rano hasta el otoño, La reproducción se realiza a partir de semillas, 


Herreanibus meveri Schwant. (395). Proviene de los terrenos aluviales arenosos, relativamente 
llanos, de E! Cabo. Las hojas carnosas triédricas y las flores de color 
blanco puro, perfumadas, que guedan abiertas sin volver a cerrarse por 
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la noche durante más de una semana, son de gran efecto decorativo. 
En edad avanzada, las plantas forman verdaderas matas. Se cultivan fá- 
cilmente en un suelo arenoso, e incluso en el alfeízar de una ventana. 
Su principal período vegetativo se sitúa a finales de) verano y en otoño, 
en que requieren el máximo de calor y humedad. La reproducción sólo 
es posible por semillas. 


Frithia pulchra N, E. Br. (396). Es una pequeña planta en roseta cuyas hojas presentan también 
ventanas bien desarrolladas. Las flores son rosa violáceo. La especie pro- 
cede de los terrenos llanos y arenosos de Transvaal. El cultivo es idénti- 
co al de Fenestraria. 


Dorolhcanthus bellidiformis (Burm.) N. E. Br. (397). Esta especie, de origen sudafricano, es cul- 
tivada en todo el mundo, Es una planta anual que se planta en sitios 
secos y cálidos, donde forma rápidamente matas que se cubren de mul- 
titud de flores en verano, La especie se reproduce anualmente por semi- 
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llas disponibles en los establecimientos hortícolas. Se conocen algunos 
cultivares multicolores. 

Un pénero vivaz muy próximo, es Drosanthemin. Se compone de una 
decena de especies eo forma de pequeños arbustos, ya sean raslrcros O 
trepadores, con largos tallos que producen en verano flores de diverso 
color. 

Citemos también el género sudafricano Carpobrotus y su espucie más 
conocida, C. edtilis cuyos frutos son recogidos por Jos indigenas, quic- 
nes los consumen bajo cl nombre de «bigos». Estos frutos, maduros, son 
muy suculentos y tienen un gusto azucarado. Carpobrorus sucle ser plan-. 
tado en zonas litorales, donde contribuye a Ja consolidación de las du- 
nas. Su rápido erccimiento y la producción de una fran cantidad de ho- 
jas y tallos han )levado a realizar tentativas para utilizarlo como forraje 
Una única especie de mesembriantema suculento proviene del Nuevo 
Mundo. C. chilense. Todas las especies del género Carpobroítes ticoen una 
hermosa floración y se cultivan fácilmente, lo que pormite utilizarlas pa- 
ta ducorar invernaderos grandes. 


El género Gibbaeuin comprende unas veinte especies, todas ellas ori- 
ginarias de El Cabo. Se trata de pequeñas plantas crasas que crecen en 
matas, caracterizadas por sus pares de hojas ovaladas a globosas, exccp- 
cionalmente alargadas, lisas y sin «ventana». Algunas especies, como G. 
dispar y G. pachypodium, presentan hojas de tamaño desigual. Las flo- 
res son rosas o rojas, más raramente claras o blancuzcas. Aparecen en 
otoño o en primavera, según las especies y el modo de cultivo. El perío- 
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do vegctalivo es muy variable, unas especies crecen en otoño o cn in- 
vierno (por ejeraplo, G. periviride, G. pilosum, G. velutintan), otras con- 
tinúan su erccimicnto hasta la primavera, incluso hasta el verano (por 
ejemplo, G. cryptopodhim, G. haagei, G. heathif, crc.). 


Gibbaeuro dispar N. E. Br. (398). Los pares de hojas asimétricas forman, con el tiempo, peque- 


ñas malas. Las flores son rojo violáceo, se abren en arosto y anuncian 
el inicio del periodo vegetativo. En septiembre y octubre aparecen nuc- 
vos pares de hojas. Es en esta época cuando debe regarse, pero con 
prudencia, situándola además en un lugar cálido y con abundante sol. 
En condiciones favorables, el crecimiento continúa incluso durante el 
invierno, pero como es difícil asegurar a las plantas sol y calor en abun- 
dancia, €s mejor prever un reposo anticipado reduciendo los riegos. 
Cuando las temperaturas son bajas y el sustrato húmedo, las plantas 
corren el riesgo de perder sus rajecs. El período de calor estival es un 
periado de reposo. La reproducción es fácil mediante semillas. Los in- 
dividuos jóvenes crecen rápidamente y floreceu a partir del segundo o 
tercer año. 
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Dos pares de hojas en 
Lithops: a - ventanas 
translúcidas sobre los 
extremos obtusos de las 
hojas; D - sección 


(B - parénquima acuífero, 


Á - clorofila), 


Los frutos de Lithops sa, 
abren con la humedad. 
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Gibbaeum schwantesil (N. E. Br.) Tisch. (399). Representa a las especies de tallo alargado, a me- 


nudo rastrero o trepador, con largas y verdes hojas carenadas. G. veluli- 
nin, una especie cercana, tiene flores rojas mientras gue son de color 
blanco puro en G. schwantesií, Estas dos especies se reproducen facil- 
mente mediante brotes caulinares. El crecimiento tiene lugar en otoño. 
Ninguna especie de este género soporta un descenso prolongado de la 
temperatura por debajo de 10*C, especialmente si se acompaña de hu- 
medad. 


Entre las mesembriantemáceas suculentas, el género más conocido es 
Lithops, que agrupa alrededor de 80 especies de pequeño tamaño, fre- 
cuentemente de crecimiento cespitoso. Los pares de hojas reducidas tic- 
nen la misma forma que en Corophytum, con una hendidura central que 
permite el paso de la for. Las hojas se renuevan cada año: el nuevo par, 
que aparece en un tallo corto, va creciendo progresivamente en el seno 
del par del año anterior hasta que ocupa su volumen. No quedan hojas 
viejas, sólo la epidermis que protege las hojas nuevas contra el exceso 
de sol. Los Lithops están dotados de «ventanas» que aparecen en forma 
de minúsculos puntos (por ejemplo, en L. gracilidelineata, L. fulviceps, 
etc.) o pueden estar dispuestos en motivos curiosos sobre el haz de la 
hoja fL. aucampiae, L. olivacea, etc.). En la naturaleza, estas plantas- 
guijarro crecen en terrenos llanos, aluviales, donde viven hundidas en 
el suclo, incluso disimuladas al abrigo de los huecos o de las hendiduras 
de las rocas. Los finos depósitos terrosos sirven a la vez para ocultarlas 
(mimetismo) y cimentarlas. Todas las especies son de origen sudafrica- 
no. En cultivo son plantas muy buscadas que requieren abundante sol 
y calor. Su período vegetativo comienza a finales del verano, cuando los 
nuevos pares de hojas comicnzan a mostrarse bajo la epidermis de las 
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hojas secas. El periodo de Naración se sinia a finales de agosto o en sep- 
tiembre. Se conocen especios de flores blancas y amarillas. 


Lithops bella (Dir.) N. E. Br. (400). Las zonas oscuras, en forma de manchas o de puntos más 


o menos finos, indican cl emplazamienlo de las zonas lranslúcidas de 
la epidermis que dejan pasar los rayos solares al interior de la hoja. Es- 
10s motivos se confunden, <n la naturaleza, con el terreno circundante, 
de manera que nada distingue, durante el periodo seco que precede a la 
aparición de las flores, a estas plantas de los guijarros próximos. Esta 
es la razón del nombre plantas-guijarro que se asigna a las plantas de 
este género. El dibujo del haz de las hojas es característico de la especie 
considerada. 


Lithops julti (Dir. y Schwant.) N. E, Br. (401). La superficie de tas hojas, siempre dispuestas por 


pares, es ams clara, sin ventanas oscuras. Las variedades descritas, como 
var, pallida o var. reticulata, están también desprovistas de dibujos sobre 
el haz, aunque se pueden observar manchas pardas rodeando la hendi- 
dura entre las hojas. Las Mores son blancas y aparecen a principios del 
otoño. 


Lithops fulviceps (N. E. Br.) N. E. Br. (402). Proviene de Namaqualand, en el suroeste de África. 


El dibujo de las hajas, sólo presente en los ejemplares adultos, es pardo 
rojizo; las hojas jóvenes llevan ónicamente puntos oscuros. Las flores son 
amarillas. 


Lithops dorothese Nel (403). Presenta uo dibujo característico en la cara superior de las hajas. 
Las flores son amarillas. Es una especie original del sur de África. 
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Lithops aucampiae L. Bol. (404). Proviene de Transvaal, donde crece en terrenos secos próximos 
a vadis desecados, los cauces temporales por los que el agua sólo circula 
tras fuertes precipitaciones. Las flores de esta especie son amarillas. £. 
aucampiae está, a menudo, presente en las colecciones, Su cultiva es sen- 
cillo y no se distingue del de las otras especies, La floración tiene lugar 
de agosto a octubre. 


Lithos gracilidelineata Dir. (405). Los finos dibujos intrincados son de color pardo rojizo. Con 
el tiempo, forman grupos importantes y florecen sin dificultad a princi- 
pios del otoño. Las flores son amarillas. Es una especie que crece sobre 
gravas graníticas colmatadas por arcillas, en las regiones desérticas de 
Namagualand. 


Lithops leslíci (N. E. Br.) N. E. Br. (406). Las flores miden alrededor de 2 cm y presentan un 
dibujo pardo rojizo característico. Las Mores son amarillas. En los ejem- 
plares cultivados, la reproducción sólo es posible mediante semillas, a 
excepción de las grandes matas, las cuales se pueden dividir. Las plantas 
jóvenes requieren una luz difusa (nunca directa), un sustrato humifero 
natritivo y una humedad permanente. Más tarde, en el momento de la 
poda, habrá que airear las plantas, habituándolas poco a poco al sol. 
Es más importante, sin embargo, controlar cl régimen hidrico. 


El género Pletospitos comprende varias decenas de especies suculen- 
tas, cespitosas a arbustivas, que presentan hojas carnosas muy desarro- 
lladas y grandes flores amarillas. Todas las especies provienen de África 
austral. La floración tiene lugar a principios del verano. La mayoría de 
las especies crecen cultivadas y deben recibir cuidados análogos a los de 
Faucaria Oo Gibbacum. 


Pleíospilos símulans (Marln.) N. E. Br. (407). Las hojas, al igual que el diámetro floral, alcanzan 
hasta 4 em de longitud. Las flores despiden un delicado perfume. Las 
especies P magnipunctatus y P. bolusií tienen un aspecto parecido. Su 
reproducción se realiza exclusivamente mediante semillas, 


Ophthalmophyllum Iydiae Jacobs. (408). El nombre genérica nos dice tanto de esta planta como 
su visión en su medio natural, donde sólo los brotes redondeados de las 
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hojas destacan sobre la superficie del suclo. La epidermis translúcida, 
así como la presencia de un parénquima acuífero, son una adaptación 
a la vida subterránea de la planta. 


El suroeste y el sur alricanos son el lugar de origen del género Tita- 
nopsis, que comprende unas ocho especies de pequeitos arbustos. La su- 
perficic de sus hojas es rugosa, como las rocas del entorno, lo que cons- 
tituye un excelente camuflaje. La floración, de color amarilla, tiene lu- 
sar en otodo. Las Titanopsis requicren un sustrato permeable, así como 
riegos prudentes en iuvierno y primavera, que son sus períodos de inac- 
tividad. Son plantas modestas, fáciles de cultivar. 


Titanopsis schwiantesii (Dtr.) Schwant. (409) y Titanopsis calcarea (Marl.) Schwant. (410). Son las 


Nananthus malberbei L. 
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dos especies más conocidas. Sus hojas, obtusas, están cubitrias de ve- 
rrugosidades blanquecinas cn el extremo. La reproducción se realiza por 
semillas o por división de grandes matas. 


El África austral es también el lugar de origen de los Naenanthmus (16 
especios), Riinephylhien (14 especits) y de olros muchos géneros sobre 
los cuales no podemos detenernos por falla de espacio. Todos estos gé- 
neros se reconocen por sus rosetas de hojas opucstas formando con cl 
tiempo verdaderos arbustos. La mayor parte de la planta permanece hun- 
dida en cl suelo, del que sólo asoman los extremos de las hojas. Las flo- 
res son amarillas (Riinephyllum) o rosas (Nananthus). 


Bol. (411). El extremo de las hojas presenta verrugosidades blancas que 
permiten a la planta confundirse con las gravas calcáreas entre las que 
crece. El periodo vegetativo liene lugar en verano y en otoño, momento 


en el que aparecen las Mores. Los Nanonthus prefieren los suelos cal- 
CÁreos. 


Rhinephyllum broomii L. Bal. (412). Se cuenta entre las plantas suculentas de crecimiento fácil. 
Requiere un riego copioso durante los meses de verano. A baja tompe- 
ratura, es mejor dejar las plantas en un lugar totalmente seco. La re- 
producción su realiza mediante scuullas a finales de la primavera o por 
división de Jas matas. 
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Las 


Capítulo 14 OTRAS PLANTAS SUCULENTAS 


Un gran número de familias agrupan plantas suculentas: resulta imposible mencionarlas a to- 
das aquí. Por ello, hemos dado prioridad a aquellas cuyas reducidas dimensiones y modestas 
necesidades permiten esperar su desarrollo en cultivo. 

Empecemos por dos géncros pertenecientes a la familia Portulacaceae: Anacampseros y Ce- 
raria. Los Anacampseros son minúsculos arbustos cuyo pie suele estar fuertemente desarrolla- 
do. Son de origen africano, a excepción de A. australis, que proviene del suroeste ausira- 
liano. 


Anacampseros albissima Marl. (413). Los tallos miden alrededor de 4 mm de diámetro y es- 

Pormlacaceoe tán densamente cubiertos por hojas papiráceas. Con el tiempo, pue- 
den llegar a formar grandes matorrales. Las flores aparecen en vera- 
no. El periodo vegetativo se sitúa en primavera y verano, momento 
en que las plantas necesitan de riegos copiosos y un emplazamiento 
soleado. Durante los meses de invierno deben permanecer cn un lugar 
seco, entre 10% y 149C de temperatura. 


Anacampseros crinita Dir. (414). Los tallos alcanzan hasta 8 cm de altura y los pies de Jas 

Portulacaceae matas terminan por echar brotes. Las hojas son cilíndricas y carno- 
sas. Es la especie más fácil de cultivar. El sustrato debe ser, como 
en otras especies, permeable y arenoso. A. crinita se multiplica fácil- 
mente mediante brotes. Las otras especies, especialmente aquellas que 
poseen raíces tuberosas o una base hinchada, sólo se reproducen por 
semillas. 


Las hojas de ciertas 
Popercma 1P dolabratorn»s, 
por ejemplo) están 
replegadas 
longitudinalmente, de 


manera que ofrecen uny 
superficie mínima a los 
rayos del sol, 


Ceraria namaquensis (Sond.) Pears. y Stephens (415). El séncro Cereria camprende un número 
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reducido de especies que están distribuidas por Africa austral. C. nama- 
quiensis comprende plantas arbustivas que alcanzan hasta 2,5 m de altu- 
ra en su medio natural. Las hojas son reducidas, ovaladas o cilíndricas. 
Es una especie muy recomendable como bonsai. Otra especie interesante 
es E. pyemea, cuyo tallo presenta una base tuberosa. Las hojas sólo apa- 
recen en estas especies durante la estación cálida, cayéndosc durante cl 
invierno. Las flores carecen de imerés. Ambas especies pueden reprodu- 
cirse mediame esquejes, pero es más simple injertarlas en una especie más 
resistente y más fácil de reproducir por vía vegetativa, Portulacaria afra. 
Los riezos deben ser copiosos en verano y nulos en invierno, con tompe- 
raturas de 12-15*C. 


Dentra de la lanilia Peperonnaceae, es en cl género Peperomnra, distri- 
buido por Améirica Centra) y del Sur, donde se encuentran especios su- 
culentas, En su medio natural, crecen en asociaciones húmedas, incluso 
en bosques nebulosos donde crecen como cpifitos. Numerosos represen- 
tantes de esle género pueden ser cultivados cn un apartamento. Entre las 
cspecios suculentas, raramente se encueniran en cultivo P dotabrifornas, 
P columetlo, P gahoides, P nivalis. En estas especies, el parenguima acut 
fero de lax hojas está situado cerca de su cara superior y algunas espe- 
cies repliegan sus hojas, de manera que aparczca una fina ventana trans- 
purente sobre su cara superior. 


Peperomia graveolens Rauh y Barthlou (416). Proviene de las montañas peruanas, donde crece 


Peperomiuccue 


sobre puredos rocosas desnudas, entre las almohadillas de mus:o, Se ra- 
mifíca en farma de arbusto y alcanza varios decimotros de altura. Su ma- 
yor interés reside en las hojas, cuyos tejidos transparentes podemos ob- 
servar sobre la fotografia. Su cultivo reguiere un sustrato humifero y rie- 
gos copiosos en verano; en invierno los riegos deben ser prudentes y la 
temperatura próxima a los 14%C. 


Los péncros Sarcocauton y Pelargonium, pertenccientes a la familia Ge- 
rániuceac, son originarios del sur de África. De todas las personas que 
cultivan peramos en sus balcones, ¿cuántas saben que este género com- 
prende mas de 250 especies, que tiene origen en las regiones secas del 
surocste africano y que incluye numerosos ejemplos de plantas secas con 
tallo suculento? 


Sarcocaulon spinosum (Burn1.) O. Ktzc. (417). Forma grandes matas de tallos espinosos, de más 
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de 1 m de altura. Al contrario que el género Pelargonium, las Mores blan- 
cas aparecen aisladamente. En otras especies pueden ser amarillas o ro- 
jas. El género Sercocaulon comprende alrededor de quince especies, al- 
gunas de las cuales pueden ser tratadas como bonsais: S. herrei, de flo- 
res amarillas, S. multifidam, desprovista de espinas, y SÁ rigidum, nuy 
similar a la especie representada, S. spinosum. 


Pelargoninm tetragonum (L. F.) UHer. (418). Alcanza alrededor de j m de altura. El tallo prinici- 
pal se lignifica, mientras que las ramas laterales telraédricas miden alre- 
dedor de | cm de espesor. Las hojas sólo parecen durante la estación 
húmeda, los tallos suculentos articulados, sin embargo, son perennes, Es 
una especie fácil de reproducir y de cultivar. 


Geraniaceae 


La mayoría de las especies de Sarcocaulon y los Pelargonium xeróÑi- 
los plantean problemas de cultivo a causa de su periodo vegetativo, que 
se retrasa hasta el final del otoño. Durante el verano, es mejor cultivar- 
las a) aire libre y regarlas suficientemente. La reproducción es posible 
por broles de las raméás no lignificadas. 


La familia Didiereaceae proviene de Madagascar. Por lo general, son 
plantas de porte arbóreo, algunas de ellas culuvadas como bonsais. 


Allvaudia montagnacil Rauh (419). Esta especie, un verdadero árbol de varios metros de aJlura 


Didiereaceae 


en su medjo natural, es fácil de cultivar en proporciones raz0nables. Otras 
dos especies, a. ascendens y A. procera, se prestan baslante bien tam- 
bién al cultivo. Sé multiplican por brotes de las ramas. 

Es raro ver a los representantes de la familia Didiercaceae florecer en 
el interior de un piso. Entre las excepciones, cilemos a Alluarudiopsis mar- 
mereana, cuyas finas ramas sc articulan en ¿i£-za2. 


Bursera fagaroides Engl. (420). La familia Birseraceaée comprende varios púneros de plantas le- 
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ñosas desérticas como Commiphora o Terebinthus, originarias de África 
y de la península arábiga. Pero es cl género Bursera, que comprende más 
de cien especies procedentes de América tropical y subtropical, el que 
más interesa a los coleccionistas. Estas plantas son auténticos árboles fo- 


Cuando se da forma a un 
bonsai (en este caso de 
Bursera micropirylla) es 
necesario eliminar los brotes 
más largos. 


restales, Sólo algunas especies mejicanas forman troncos gruesos y leño- 
sos de volumen excepcional. Los tejidos de estos troncos son blandos y 
porosos; contienen canales rellenos de una resina acuosa. Numerosas cs- 
pecies son, pues, utilizadas como fuente de resinas (copal, clemi, taca- 
maha). 


B. microphylla, del litoral occidental mejicano, y A hínasiana, de Ba- 
ja California, consiguen en cultivo el porte de pequeños árboles, tan be- 
llos como tos de A fagaroides o B. odorala, originales de Méjico cen- 
tral, Se cultivan fácilmente en un sustrato permeable. 1in verano, cuando 
se cubrcu de hojas, requieren abundante agua, mientras que en invierno 
soportan condiciones de total sequedad. Suelen reproducirse por semi- 
las; la reproducción por esquejes consigue arbustos de crecimiento exu- 
berante pero desprovistos del cáudex engrosado lan tipico de estas uspe- 
cies. 


El África oriental es el luar de origen del gónero Dorsienia, pertene- 
ciente a la famila Moruceae. Este género comprende plantas de tallo su- 
culcnto, a menudo carnoso y prueso. Su cultivo requiere un aprovisiona- 
miento regular de agua, sobre todo cyando las temperaturas son clova- 
das, Jo que las cxcluyu de las colecciones ordinarias de cactus. Sin em- 
bargo, se prestan muy bien al cultivo en invernaderos cálidos. 
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Distribución del género 
Dorsterna, 
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Dorstenía gigas Schweinf. (321). Es oriunda de la isla de Socotra, en el océano Índico. Su tronco, 
Moraceae en forma de botella, alcanza hasta 1,5 m de altura y 0,5 m de diámetro. 


Donstenía crispa var. luncifolia Engl. (422). Su hábitat natural son los sotobosques secos del este 

Moraceae de África. Los tallos medulosos alcanzan unos 20 cm de altura y suelen 
formar matas, especialmente en cultivo, cuando las condiciones son óp- 
timas. Las hojas, de bordes ondulados, son particularmente decorativas. 
Las flores son pequeñas y están agrupadas en inflorescencias planas en 
forma de estrella; aparecen en verano y suelen presentarse en varias se- 
ries hasta el otoño. 


Dorstenia foetida Forks. (423). Originaria del sur de Arabia, es la especie más conocida del géne- 

Moraccac ro. En estado natural, las plantas soperan apenas unos centímetros de 
altura. Los tallos alargados (ver ilustración) y sus agrupaciones sólo son 
visibles en cultivo, y para consegusrlos se necesita un sustrato arenoso 
y humífero, temperaturas relativamente elevadas durante todo el año y 
riegos moderados incluso en invierno. 


Oxalis carnosa Mo). (424). Representa a la familia de las oxalidáceas, en la que podemos encon- 
Oxalidaceae 1rar tallos o raices suculentas en diversas especies sudamericanas del gé- 
nero Oxalis. O. carnosa proviene de las regiones litorales áridas de Perú 
y Chile e incluso puede encontrarse en las montañas bolivianas. Las rai- 
ces tuberosas de reserva y los tallos suculentos permiten a la planta so- 
brevivir durante los meses de seguia, durante los cuales pierden sus ho- 
jas. Al igual que O. sepalosa y O. carnosa, puede ser cultivada como bon- 
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Las plantas suculentas de 
tallo engrosado (coma 
Cyphastormmmnea sp.) tienen 
forma de bonsal. 


sai. Crece fácilmente €u cultivo, Su período vegetativo se sitúa en prima- 
vera y verano; durante los meses de invierno soporta la sequedad y 1em- 
peraturas inferiores a 10”C. La multiplicación es fácil por vía vesctaliva, 


El género Cissus (familia Viridaceae) proviene de África. Los recien- 
tes trabajos Laxonómicos apuntan a una división en dos géueros distin- 
tos. El género actual Cissus comprende lianas suculentas trepadoras y 
volubles, dotadas de zarcillos y de un tallo articulado. El género Cyphos- 
temma, sin embargo, comprende vegetales arbustivos suculentos y mact- 
z0s, con tallos cubiertos por una fina corteza que se desprende fácilmun- 
tc. Las flores de ambas especies están dispuestas en racimos y los frutos 
son bayas semejantes a las uvas. Tanto Císsis como Cyphostenima, son 
plantas relativamente robustas que necesitan de espacios relativamente 
amplios. 


Cyphosteroma juttae Dir. y Gil. (425). Esta especie alcanza hasta 3 m de altura cn su medio natu- 


Vitidaceae 


ral y los gruesos tallos macizos sobrepasan 1 m de anchura en Ja basc. 
Están cubiertos por una fina corteza clara que se desprende en anillos, 
Algunas especies próximas son: €. bainrestr, C. crameriana y C. elephan- 
ropus. la especie malgache C. laza, con el tronco ¿n forma de botella, 
desarrolla finas ramas trepadoras y volubles. Estas especies se multipli- 
can fácilmente mediante arraigamiento de las ramitas o mediante semillas, 


Cissus quadrangularis L. (426). Los tallos trepadores tetraédricos son articulados. En su medio 
Vitidaceac 


natural, esta especie tiene porte arbustivo con ramas ascendentes que se 
enfanchan a otros arbustos y al ramaje de los árboles con la ayuda de 
$us zarcillos. Proviene del sur y del sudeste africano. 


426 


BIBLIOGRAFÍA 


Backeberg, C.: Cachis lexicon, Blandford Press Lid., 1978 

Ginns, R,: Cactus and other succulents, Davis and Charles, 1975 

Haage, W., Schulizce, R.: Guide des cacióes, Guide du Naturaliste, Delachaux et Niestlé, 1970 
inncs, C.: The complete handbook of cacti and succulents, Ward Lock Led., 1977 

Kromdijx, Risscl: 200 plantes d'appartement en condeurs, La Maison Rustigue, 1978 

Kupper, W. Boshardi, P.: Cactées, Silva (Zurich), 1954 

Lamb, E. B.: Pocket encyclopaedia of cacti in colour including other succulents, Blandford Press Lid., 1972 
Noailles, Vicomte de. Plantes des jardins méduerranéens, Larousse-Florajsse, 1977 

Rauh, W.: Die grossartige Welt der Sukkulenten, P. Parey, 1979 

Rauh, W.: Kakicer an ihren Standorien, P. Parey, 1979 

Rice, P.: Cacri and succultenis for modern fiving, Merchant Publ. Kalamaroo-Michigan, 1976 
Rose, H.: Perit guide des coctées et plantes d'appartemont, Hachette, 1966 

Rawley, G.: The idlustrated encyclopaedia of succulents, Salamander Books, 1978 

Seibold, H.: Guide des plantes d'appartemont, Delachuux er Niesde, 1972 

Subix, R.: Cactcs, Ayas illustré, Grúnd, 1969 

Tesco, U.: Flore exotigue, Alas, 1978 


ÍNDICE 


Abromeitiella brevifolia 268, 
233 

Acanthoculyenim 
vinlaccuin 112, 10 

Adenium obesum 236, 210 

— swazición 238, 21) 

Adromischus cooper 290, 250 

— cristatus 288, 250 

= maculatus 289, 230 

Aconinm arboreum var. 
albovariegzatum 285, 248 

— — var. atropurpiatum 286, 
2483 

— nobile 284, 247 

-= labulaeformo 287, 249 

Agove americana 199 

— —Í. marzinata 22), 199 

— attentata 203 

— bracteosa 203 

— chrysantha 203 

— cochlearis 219, 197 

— geminiflora 204 

— horrida 220, 228, 198 

— —- var, gilbeyi 228, 198 

— karwinskii 202 

— mexicana 199 

— parryi 203 

— potalorium Nat. 
verschaffettid 222, 201 

— pumila 198 

— purpusorurm 198, 224, 202 

— stricta 223, 201 

— lequilana 199 

= ntahense 198, 227, 203 

= victoriae-reginae 198, 226, 
203 

Alluaudia ascendens 340 

— montagnacii 419, 340 

— procera 340 

Aluaudiopsis marnierana 340 

Aloe concinna 360, 303 

—= deniinteri 363, 303 

— melanacaniha 364, 304 

— imilorii 362, 304 

— plicatilis 365, 103 

— polyphylla 305 

— rai 36), 304 

— speciabilis 365, 308 

— variegata 359, 303 

— vera 304 

Anacampseros elbissima 413, 
337 

— crinita 314, 337 

ANcIstrocacHs 
brevihamatus 52 

— sheerii 40, 52 


346 


— tobuschii $2 
Aporocactus conzattii 206, 
187 
— flagellijormis 207, 188 
Argyroderma corinanin 380, 
as 
— octopliylhin 381, 316 
— schlechuen 379, Y1S 
= testiculare 316 
Ariocarpus agavoides 26 
— fissuratus 2, 4, 25 
— furfuracens $, 27 
— kalschoubeyanus 3, 26, 27 
— retusus 27 
— scaphorosirus 6, 28 
— trigonus 6, 28 
Arrojadoa rhodantha 1/1, 109 
Astrophytum asterias 9, 30 
— capricorne ?, 28 
— — var. crassispiman 29 
— — var. niveumn 29 
— coahuilense 30 
— myriostigma var 
nudum 10, 30 
— — var. potosiniám 11, 30 
— ornotum 8, 29 
— senile 24 
Aviosiera albipilosa 115, 
— albopectinata 113 
— heliosa 113 
— pseudodeminuta 114, 11 
— spinosissima J16, 113 
Aziekium ritteri 12, 32 
AZUFCOCerens 
hertlingianus 119, 114 


12 


Beaucarnea gracilis 230, 204 

Blossfeldia liliputana 113, 110 

Bowita vohabilis 378, 312 

Brasilicactus graessneri 127 

— — var. albiserus 127 

— haselberai 133, 126 

Brassavola glauca 283, 245 

Browninzia candelaris 115 

— fÁAzureacercus) 
herilinejanus H9, 114 

Bruiningia brevicytindrica 117, 
113 

Bulbine latifolia 370, 309 

— mesembryanthoides 309 

Bursera fagaroides 420, 340 

— hindsiana 340 

— microphylla 340 

— odorata 340 


Calibanus hookeri 233, 207 


Caralluma europaca 249, 220 

— penicillata 220 

— rumosa 249, 220 

— retrospiciens 22 

Carpobrotus chilense 326 

— edulis 326 

Calesenim maculatumn 2832, 
245 

Cattleya gurautaca 280, 245 

Cephatocereus 
hoppenstedtii 21, 22, 37 

— senilis 19, 20, 36 

Ceraria namaquensis 415, 338 

— pygmea 338 

Cereus hexagonus 116 

— jamacaru 116 

— peruvianus $. 
monstrosus 120, 116 

Ceres (Rilterocerers) 
grisers 92, Y3 

Cerochlamys pachyphylla 391, 
322 

Ceropegia dichotoma 218 

— distincta 241, 216 

— Jusco 218 

— haygarthii 244, 219 

juncea 243, 218 

— saundersii 216 

— Stapeliiformis 242, m 216 

—. woodii 239, 219 

Cheiridopsis turbinata 388, 
320 

Chysis bractescens 281, 245 

Cissws quadrangularis 326, 
344 

Cleistocaciós bauenantin M9 

—. candelilla 122, 19 

— colubrinus 119 

—. fiavispinus 119 

— grossei 123, 119 

— jujuyensis 119 

— smuragdifiorus 319 

— siraisir 116, 119 

— wendlandionim 121, 117 

Conophytun cupreatum 385, 
319 

— cordatum 386, 319 

— praegratum 382, 317 

— scitulum 397, 319 

— spirale 383, 317 

— wetisteinú 384, 317 

Copiapoa cinerco 124, 121 

— columna-alba 127, 122 

— deaibata 128, 123 

— giganiea 123 

— humilis 126, 121 


— hypogaea 12), 162 

— krainziana 125, 121 

— lebekei 123 

— tongispina 121 

— montana 121 

— tenuissima 12) 

Coryphanta bumamma 33 

= calipensis 15, 34 

= cornifera 34 

— elephantidens 13, 13 

— macromeris 14, 33 

= reduncispina 16, 34 

Cotyledon buchholziara 292, 
251 

— paniculata 294, 283 

— xinus-alexondri 291, 253 

— walichi 294, 283 

Crassula arborescens 305, 262 

— arta 304, 262 

= harbata 298, 257 

— cornuta 308, 263 

— (Rochea) falcata 257 

— hemisphaerica 297, 251 

— iycopodioides 302, 260 

— marnitrano 306, 263 

— mesembryanthemoides 309, 
264 

— mesembryanthemopsis 301, 
260 

— *Morgans beauty' 300, 260 

— perforata 299, 257 

— pyramidalis 303, 262 

— socialis 307, 263 

Cylindrophyihumn 
calamijorme 389, 320 

Cylindropuntia tnvicata $6, 
38 

Cypirostermia bainesn 344 

— crumeriana 344 

— elephantopus 334 

— juttac 425, 344 

— laza 344 


Dasylirión acrotricinan 203 
— glaucophyilltum 223, 202 
—- longissimmen 203 
Deamia testido 190 
Delosperma cooperi 390, 320 
— taylori 322 
— tradescantivides 322 
Dendrocerens nudiflorus 118, 
114 
Denmoza erythrocephala 134. 
129 
—= rhodocantha 129 
Discocactus 
albispinus 130,124 
—- araneispinas 124 
— boormmanis 124 


— horstii 131, 132, 124 

— mágnimameaaus 124 

— silieicola 129, 124 

— zehntner 124 

Dolichoihete longimainma 7L 
76 

Doroihwanthus 
bellidiformis 397, 325 

Dorstenta crispa 
var, lancifolia 422, 343 

— Joctida 423, 333 

— gigas 421, 343 

Dudleya farinosa 295, 255 

— pulverulenta 296, 255 

Duvalia sulcata 240, 215 

Dyckia brevifolia 236 

— fosteriana 271, 236 

— marnier-lapostollei 270, 
235 

— ribra 236 

— sulfurea 236 


Echeveria agavoides 313, 267 

— — var corduroyi 268 

— alpina 316, 269 

— derenbergi 321, 273 

— elegañs 311, 265 

— — var, hernandonis 265 

— gibbiflopa 312, 267 

— — var. metallica 267 

— glauca 269 

— gracilis 320, 273 

— dani 317, 270 

— longissima 265 

— nodulosa 310, 265 

— nuda 273 

— peacockii 314, 268 

— purpusiorum 315, 269 

— shaviana 319, 273 

Exhidnopsis 
dammaánnia, 254, 224 

Echinocactus grondis 39 

— grusonii 26, 40 

— horizonthatenius 25, 40 

— ingens 19 

— pulmeri 39 

— polycephalus 23, 38 

— texensis 24, 39 

— visnaga 39 

Echinocereus albatus 27, 42 

— conglomerans 45 

— ehrenbergii 45 

— enncvacaníhus AS 

— ferreireanus 423 

— fitehii 30, 45 

— knippelianus 35 

— leonensis 48 

— lindsayi 43 

— nrelanocentus 42 


— morricatú 45 

— pacificus 43 

— pectinatuiz 28, 29, 43 

— pectinals Var. Tigidissimus 
29 35 

— perbellus 42 

— polvacanióvas 45 

— pulchellns 48 

— purpurens 42 

— reichenbachii 42 

Echinofossulocactus 
coptonozontis 32, 46 

— dichroacanthus 31, 46 

Echinomastus unguispins 
var. lauí 17, 34 

— warnockii 18, 34 

Echinopsis aurea 138, 132 

— eymesil 133 

— werdermanali 139, 132 

Encephalocarpus 
strobihitormis 97 

Epiphyllum enguliger 213, 
192 

— (Marniera) 
chrysocardun 192 

— hookéri 212, 192 

Epithelantha micromeris 34, 
48 

— pachyrhiza 48 

Eriocacius leninghousti 136, 
130 

— magnificas 131 

— sohnunmannianus 437, 131 

Eriocereus pomunensis 135, 
12 

Eriosyce ceratistos 140, 134 

Escobaria bella 46 

— muehlbaueriana 46 > 

— orcultii 48 

— runyonii 33, 46 

— strobiliformis 46 

Esposioa lanata M2, 135 

— melanostele 135 

— nana 141, 135 

— ritteri 135 

Eulychnia spimbarbís 
var. talranensís 157, 148 

Euphorbia antiguarumn 292 

— bergeri 294 

— bolusii 294 

— bupleurifolia 345, 293 

— candelabrum 29) 

= caput-medusae 291, 346, 
293 

— eylindrifolia 300 

— decaryi 3587, 30 

— editis 291 

— esculenta 294 

— Jasciculata 298 


347 


— francoisii 300 

—- prandicornis 349, 294 
—- horrida 342, 291 

— — Var. siriata 343, 292 
—- tactea 291, 292 

— ledienti 344, 292 

— tophogona 355, 299 
—- mámillaris 291 

—- marlothiuna 248, 294 
—- miii 354, 298 

— obesa 352, 297 

— plagidcantha 291 

= piscidermis 291, 356, 299 
— polssoni 350, 296 

— primulaefolia 300 

— schoentandii 353, 297 
— splendens 298 

—- tirucali 29) 

— trigona 292 

—- berculata 347, 294 
— unispinú 351, 296 


Faucaria bosscheono 
var, haagei 392, 322 
— figrma 322 
Fenestraria durantiaco 394, 
324 
— rhopulopliyHla 393, 322 
Ferocactus alamosamas S| 
— chrysaconthms $2 
—- coloratus $2 
— (higuenit S2 
— glancescens 49 
— gracilis 52 
—- histrix 33, 48 
— fohnsiuonianus S2 
— latispinus 37, 38, S1 
— — Var. flavispinnis 38, $) 
— schwarzii 36, 49 
— steinesii 39, 51 
—- victoriense 49 
Fockea erispa 250, 22) 
Frailea castanea 158, 148 
Fruta pulchra 396, 325 


Gausteria armstronzú 368, 308 
== máaculata 367, 307, 309 
— marmorata 309 

=- Higricans 309 

— protifera 369, 308 

— verricosa 309 

Gibbacum crypiopodiimn 327 
— dispar 326, 398, 327 

— haagei 327 

— heathii 327 

— pechypodium 326 

— periviride 327 

— pilosum 327 

— sehwantesti 399, 329 


348 


— velutinun 327, 329 

Graptopelaham 
amethystinum 323, 276 

— filiferum 325, 217 

— máacdonizalti 324, 276 

Gyimnocacius aguirreanus 43, 
55 

— horripilus $3 

— knuthianus 22, 53 

— mandragora 53 

— roséunus 55 

— saueri $3 

— sublerranons S3 

Gymnocalycnan asteriim 149, 
141 

— baldiamumn 191, 143 

— carminantiluam 151, 143 

— chiguitanum 140 

— denudaram 147, 140 

— fleiseherianim 140 

— gibbosum 140 

— hammerschmidui 140 

— horstu 140 

— marsonerí 140 

— mihalowiclii 132, 153, 143 

— — var. rubra 153, 145 

— netreliamen 140 

— quehhiunuin 141, f54, 146 

— riojense 141 

— saglioris 141 

— spegazzinti 150, 143 

— tilcarense 141 

— vaiteri 141 

— zegarrae 148, 141 


Huageocereus 133, 136 
— acranthms var. 
crassispinus 195, 138 
— chosicensis 146, 139 
— yversicotor 144, 1238 
Hamulocacins setixputus 44, 
5S 
—= nncinarus 45, $$ 
Huseltionia 
cohunmna-irojani 38 
Haworthia attenmuato 376, 311 
— butusii UM 
— cymbhiformis 373, 310 
— fasciata 374, 210 
— máughanii 371, 309 
— setata 375, 31 
— lenera 311 
— torinosa 377, 312 
— truncala 372, 310 
Hechtia argentea 267, 234 
— ghiesbreghtii 269, 235 
— pocdantha 268, 233 
Heliobravoa chende 50, 60 
Herreanthus meyeri 395, 324 


Hertrichocerens beneckei 46, 
56 

Homalocephala texersis 39 

Hoya carnosa 222 

= — Variesaa” 252, 223 

— bella 251, 222 

— línearis 2223 

— longifolía 223 

Huernia confusa 243, 219 

— pilansi 246, 219 

— zebrina 247, 229 

Hylocereus undatus 208, 210, 
188 


Islaya grandiflorens 155, 146 
— minor 156, 147 


Jatropha berlandieri 358, 300 


Kulanchoe behurensis 340, 
289 

— rhombhoptloso 339, 28% 

— tomentosa 338, 288 

— tubiflora 341, 259 


Lemaireocereus (Heliobravoa) 
chende 50, 60 

-- (Poluskia) chichipe 60 

Leuchtenbergia principis 41, 
$2 

LiUhops «ucumprie 329, 404, 
333 

— bella 400, 321 

— dorutheae 403, 231 

— fulviceps 329, 402, 331 

— gracilidelincata 329, 405, 
333 

— julii 401, 33) 

—= — var pallida 33) 

= — vár. reliculata 331 

— lesliei 406, 333 

— olivacea 329 

Lobivia (Pseudolahivra) 
ancistrophora 163, 352. 

— (Pseudolob: viu) 
carmineoflora 159, 150 

— chrysantha 183 

— drijveriana 153 

— Jfamatimensis 165, 153 

— ferox 152 

— huaaegeana 153 

— jajoluna Nas. NiZgrostomoa 
61, 151 

— (Psendolobivia) 
kermesina 160, 151 

— kupperiana 1583 

— (Pseudolobiviu) 
tongispina 162, 182 

= obreponda 152 


— pentlandií 183 

— stafferíi 153 

— winteriana 164, 152 
Lophophora diffusa 47, $1 
— williamstii 48, 58 


Moinmillaria albicans $5, 62 

— alblcoma 75 

— albilanata 70 

— miredanala 69, 75 

— úuylosiera 65 

— balsasoides 65 

— beneckei 59, 63 

— bombycina 56, 62 

— boolii 54, 62 

— candida 58, 64 

-— carnea 52, 6! 

— curmenae 37, 62 

— crucigera 33, 6l 

— dealbata 62, 69 

— deherdiiana 67, 73 

— denudura 67 

— dixanthocentron 70 

— dodsonii 6l, 67 

— dumetorura 15 

— elegons 63, 70 

— gaumeri 74 

— geminispina 78 

— elarcosa 74 

— glassii 75 

— goldií 83 

— guerreroensis 6S, 76 

— herrerae 72, 77 

— heyderi 74 

— humboldin 66, 11 

— inatue 80 

— ¡asularis 62 

— lanata 70 

— lasiucantha 67 

— (Dolichothele) 
lonmgimammna 71, 76 

— magallanii 67 

— magnifica 76 

— magnimammoa 65, 71 

— máaintae 82 

— maátudue 70, 76 

— meiacaniho 68, 74 

— méxicensis 74 

— meyrani 76 

— mierocarpa 82 

— napina 61 

— nelsonii 6S 

— nejapensis 64, 70 

— occidentalis $0 

= oliviae 383 

—- parkimsomii 73, 78 

— putonii 75, 79 

= pectinifera 60, 66, 79 

— pilixpino 76, 80 


—- piteayensis 76 

— phinosa 15 

— roseacentra 67 

— saboae 83 

— schiedeana 13 

— schumannií 62 

— sheldonii 80, 78, 82 

— solisioides 66, 74, 79 

— subrilis 78 

— swinglei 82 

— theresae 79, 83 

— wilcoxii 77, 81 

— zeitnranniana 20, 83 

Matucana aurontiaca 157 

— anreiflora 167, 156 

— calliantha 188 

— comacephata 157 

— formosa 158 

— haynei 166, 158 

— krabhinii 169, 157 

— paucicostala 158 

— ritteri 158 

— weberbaueri 157 

— — var Hammca 157 

— yanguanucensis 15S, 168, 
157 

Melocactus acunai 171, 160 

— azureus 162 

— baluensis 162 

— bellavistensis 162 

— (uestis 172, 160 

— communis 159 

— deinacanthus 162 

— delessertianas 174, 161 

— diersionns 162 

— equatorialis 162 

— ernestii 162 

— grisoleoviridiz 162 

— harlowii 170, 189 

— imatanzanas 123, 161 

— oreus 162 

— peruvianus 162 

Murocereus macrocephala 1, 
25 

Meyrtillocucias 
gcometrizans 49, $1, $9 


Nanaribus malherbel 411, 
334 

Neobuxbauntia (Rouksbyid) 
euphorbioides 99, 98 

— (Mitrocercus) 
macrocephala 1, 25 

Neochilenia plabrescens 175, 
162 

— jussienii 176, 164 

— pyrgmata 177, Y64 

Neolloydia conoidua 83, 86 

— grondijlora $2, 35 


— matehmalensis 85 

Neoporteria cephalophora 166 

— gerocephala 166 

— nidus 180, 166 

— villosa 179, 164 

— wagenknechtii 178, 164 

Nopalea dejecta 85, 87 

Notina (Bvaucarnea) 
eracilis 230, 204 

— stricta 206 

Normanbokea 
pxeudopectinata 81, 84 

— valdivviona $4 

Notocactus apricus 168 

— arachnacanilnis 169 

— brevihamanis 170 

— bueneckerii 170 

— buiningil 168 

—- trassigibbus 169 

— erinaceus 168 

— mammudosus 168 

= ottonis 168 

— rauschii 134, 168 

— rutilons 168 

— scopa 168 

— sucincus 185, 168 

— uebelmanniamas 186, 169 


Obregonia denegri 91, 92 

Oncidium ascenduns 244 

— atropurpurcurn 244 

— cavendishianum 244 

— cebolleta 279, 244 

—- matulaturm 278, 244 

— splendens 244 

— siipitotum 244 

— teres 244 

Ophihalmophyllum 
tydhiae 408, 333 

Opuntia caontobrigiensis $4, 
$7 

— chokensis 187, 170 

— cholla 88 

— compressa 90 

— (Nopalea; dejacta 55, 87 

— eluta 171 

—= ficus-indica 86 

— fragtlis 90 

— fuigida EN 

— hystricina var. ursina 87, 
32 

—- microdasys 88, 89 

— phaeacentha 90 

—- pyenacantha 89, 90 

—- (Cylindropuntia) 
tunicata 86, SE 

Orvuvercus 
hendriksentanus 182, 167 

— = var. densilanatus 167 
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— — var spinosissimas 167 
— nvocelsianus 181, 166 
— trollii 183, 167 
Ortegoracius 
macdougallií 93, 98 
Othonna euphorbioides 264, 
23 
Oxalis carnosa 424, 343 
— sepilosa 343 


Pochycerens gigas 91 

— weberú 90, 91 

Pachyphynum bracteosum 275 

— longifotiuin 275 

— oviferum 322, 275 

— viride 275 

Pachypodiim baronií 212 

— brevicamle 237, 231 

— lameri 239, 21) 

— geayi 239, 211 

— leatii 212 

= namaquanma 212 

— rosulatum 212 

— satindersii 212 

Parodia aureicentra 175 

— czamblayana 188, 172 

— Camargensis 172 

— carrerana 172 

— catamarcensis 175 

— cientiensis 172 

-- comosa 175 

— echinus 192, 178 

= gracilis 175 

— Jjujuyensis 175 

— matranana 115 

— mausstt 172 

— mutabilis 175 

— penicillata 189, 172 

— rauschit 175 

— sanagasta 175 

— sehuetziana 191, 175 

— stuemeri 175 

— subierranea 193, 175 

— suprema 176 

— lilcarensís 190, 195 

— uhligiana 175 

— Pediocactus (Puocanthus) 
paradinei 96, 97 

— Pelecyphaora 
asseliformis 97, 97 

— (Encephalocarpus) 
sirobiliforimnis 97 

Pelargonimn inrasonum 416, 
339 

Peperomia cohumella 338 

— dolabriformix 338 

— galioides 198 

— graveolens 416, 339 

— nivalis 338 
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Praranihts decorns 223 
— foetidus 223 
— pulcher 253, 223 
— punctatus 223 
Puocantinix paradmnel 96, 97 
Pruosocercus 
chrysocantims 93, 94 
— pulmerii 95, 94 
Pleciospilos hotusu 333 
— marnipunciols 333 
— sunuilans 407, 333 
Plumeria alba 235, 210 
— rubra 234, 209 
Polaskia chichupe 60 
Pseudolobivia 
ancistrophora 1683, 152 
— corminvcoftora 159,150 
— kermesina 160, 351 
— longeiproa 162, 1582 
Prerocactus tuburosux 196, 
178 


Rophionacine sp. 259, 227 

Rebutia krainziana 194, 16 

— minuscula 176 

— senilis 195, 176 

— — var, kesselrinziana 176 

— — var. stuemeri 176 

Reicheocactus 
pseudoreicheunis 197, 178 

Rhineplylhn broomu 312, 
335 

Rhipsalidopsis gaerimeri 195 

— rosea 217, 195 

Rhupsalis heptugona 218, 195 

Ritteroceretis eriseus 92, 93 

Ruchea falcatu 257 

Ruoksbye eaphurbwides 99, 
9K 


Sansevieria cylindrica 207 

— habhnii 231, 206 

— stuckyi 232, 207 

— trifasciata 291 

Sarcocamdon herrei 339 

— muiltifidion 339 

— rigidum 339 

— spinosum 417, 339 

Schlumbersera 
opuntioides 195 

— orssichiana 215, 193 

— russeliuna 195 

— truncata 216, 193 

Sclerocactus glarcus 107 

— polyancistrus 107 

— pygmeus 107 

— whippteí 110, 106 

Sedin acre 280, 330, 283 

— adolphi 281 


— album 280, 333, 284 

—= allantoudes 332, 283, 
286 

— burrito 285 

— fridescens 335, 285 

— guadelupense 281 

— hintonii 331, 283 

— moranense 283 

— morganianium 283, 333, 
284 

— nevii 337, 286 

— nusshbauuneriaman 328, 
280 

— nutans 281 

— oxypelatum 285 

— pachyphylhlim 336, 286 

— rubrotincium 329, 281 

— sieboldii 280 

— telephimn 280 

— ternanin 286 

Selenicereus grandiflorus 21, 
190 

— hamutus 190 

— macdonaldiae 190 

— (Deamia) testudo 190 

— urbanianus 209, 189 

Sempervivamn 
arachnorderan 327, 219 

— montanum 279 

— soboliferian 279 

— tectorum 326, 279 

Senecio articulatus 230 

— ficoides 263, 230 

— futgens 230 

— gregori 230 

— haworthii 261, 229 

— herreiranus 230 

— kleinia 230 

-— praecox 230 

— rowlevanus 230 

— seaposus 262, 220 

— stapeliiforanis 260, 229 

Solisia pectinata 66 

Stapelia graneiylora 255, 225 

= hirsuta 225 

— vuriegata 225 

Sirombocactus disciformis 98, 
97 

Sulcarebritia arenacca 198, 
180 

— lepida 202, 182 

— mentosa 182 

— mizquensis 20), 182 

— ratischui 180 

— sieimbochi 179 

— turabucensis 180 

— tatoriensis 182 

— tunariensis 182 

— iuvaleiae 180 


Tavaresia barklyi 257, 227 

— grandiflora 256, 227 

Tephrocactus floccoyus 170 

— méelayanus 110 

—= rasidi 170 

Thelocactus bicalor 102, 100 

—= —= var. bolansis 100 

— bueckii 100, 98 

= conothele var. 
aurantiacis 108, 103 

— heterochromus 100 

— hexaedrophorus 101, 99 

— leucacantivis 705, 101 

—= — var. sanchez-mejoruadoi 
101 

— — ur sehnudtli 10) 

— Maliudot 103, 164 

— nidufans 101 

— schwartzii 100 

Tillandsia arzontou 272, 239 

—= atroviridipetala 277, 241 

—= brachyphy!la 273, 240 

= caput-medixue 273, 240 

— jonantha 265, 239 


— plumosu 24, 

— recurvaia 276, 241 

— regnellil 275, 240 

— schiedeana 241 

Titanopsis calcurca 419, 334 

— sohwantesti 409, 334 

Trichocaulon cactijorme 238, 
227 

Trichocereus candicans 181, 
200 

— chilensis 181 

— crassicaulis 182 

— fulvilamus 199, 181 

— grandiflorus 182 

— macrogonus 18l 

— pachanoi 180 

— pasacana 180 

— santiaguensis 180 

— schickendantui 180, 181 

— spachianus 181 

Turbinicarpus flayvflorus 104 

— krainzianis 104 

— daut 106, 103 

— pseudomacrochele 107, 103 


— schmiedickeanus 104 

Vebelmannia buiningií 184 
flavispina 185 

— meninensis 184 

— pectinifera 203, 184 

—= preudopeciinifera 184 


Hatricama guentlicri 203, 
183 


lMeinmegartia cumingii 2053, 18$ 
Wilcoxia albiftura 109, 106 
— poselgeri 105, 104 

— schmolliy 106 

— siriata 106 

— viperina 106 

Wutia paunumenxis 214, 193 


Yuccu carnerosana 204 
— ductylis 204 

— endlicinana 204 

— filamentosa 204 

— filijera 229, 204 

— periculosea 204 
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